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IT. Siempre 
en camino 


Introducción 


"El impulso creador está hecho 
de pasión, de dolor y de gozo, de 
interna seguridad y de permanen— 
te tanteo". 

Olegario González de Cardedal 


Esta afirmación hecha por Olegario González de 
Cardedal en La gloria del hombre (1985) me parece 
un punto de partida válido para intentar una biogra— 
fía de don Pedro Poveda Castroverde (1874-1936), 
de su compromiso temporal y de su identidad profun— 
da. 

Biografías anteriores nos han proporcionado una 
visión de cómo Poveda vive y se deja interpelar por el 
Evangelio: Pedro Poveda, hombre interior, (1971) o 
Interpelado por la Palabra (1975); de cómo lo perci- 
be la sociedad de su tiempo: Un prete scómodo, Dom 
Pietro Poveda Castroverde fondatore della Istituzio — 
ne Teresiana (1961) o Una figura del pensamiento 
español (1974). De entre muchos apuntes biográficos 
que ha suscitado su vida y su Obra destacamos dos 
series tituladas "Cuadernos biográficos”. La primera 
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se remonta al año 1942 y está escrita por el Padre 
Silverio de Santa Teresa. Y la segunda, aún sin 
completar, escrita por Flavia Paz Velázquez, profu- 
samente documentada, de la cual han visto la luz los 
volúmenes correspondientes a las etapas de Linares 
(Raíces linarenses), Guadix (en los cerros de Guadix) 
y Covadonga, esta última desdoblada en dos, dado 
que la perspectiva pedagógica povedana está ence- 
rrada en varios escritos y proyectos. Por esto al volu- 
men titulado Meditación de Covadonga (1987)le si- 
gue y completa otro, titulado Proyectos pedagógicos 
(1987) Comienzan a publicarse en 1986, año con- 
memorativo del cincuentenario del martirio del 
Padre Poveda. 

En el sacerdote Poveda todo es impulso creador. Su 
mensaje y la inspiración que recibe de un nuevo 
carisma en la Iglesia, la Institución Teresiana, están 
entretejidos de pasión, de dolor y de gozo, de seguri-— 
dad interior y de permanentes tanteos. Como todas 
las vidas y las obras con perspectiva de futuro, cuanto 
hace Poveda apunta a una actitud abierta y creativa. 

En este último decenio del siglo XX, la tarea de 
quien intenta biografiar a alguien implica recorrer 
los jalones y los momentos más significativos de una 
vida, desde una memoría agradecida y desde unas 
rupturas obligadas. Cada generación cuando se plan- 
tea la historia de una persona, en este caso cercana 
por el tiempo y por el afecto, debe hacerlo de manera 
que capte aquellos aspectos que son sorprendentes, 
que provocan. 

Descubrir una vida y un acontecer desde perspec- 


12 


tivas innovadoras posibilita la personalización de 
cuanto estas innovaciones desatan en el interior de 
cada uno. Así ocurre cuando nos ponemos en contac- 
to con el impulso creador que dinamizó la vida y la 
muerte de Pedro Poveda: su sacerdocio. Desde ahí, 
desde esa identidad profunda, nunca desmentida, 
Poveda se comprometió con su tiempo, estuvo atento 
al acontecer, conoció y reconoció un pasado, se acos— 
tumbró a rupturas creativas, y fue capaz de crear 
espacios donde los demás se sentían acogidos, podían 
afirmarse a sí mismos y lanzarse a construir su perso— 
nalidad sin mimetismos estériles: 


"El ejemplar es Cristo y nada más” —escribe en 1917-., 
Y de El "podemos copiar todos, sea cual fuere nuestro 
temperamento, edad, condición, sexo y carrera, y al 
imitarle no destruimos nuestro modo especial de ser, 
dado por Dios, sino que lo elevamos y santificamos”. 


Jesucristo fue su único modelo y, por ello, en su 
biografía es imprescindible la dimensión de testigo 
fiel, hasta dar la vida en testimonio de su fe. 

Sólo desde aquí, podemos entender el carisma que 
recibe, sus propuestas de sentido, sus intuiciones, su 
forma de vivir, sus convicciones sostenidas y enraiza— 
das en su identidad sacerdotal, su anuncio y su denun-— 
cla, su singladura de profeta. 

Precisamente, esta identidad sacerdotal, sin fisu-— 
ras, es la clave para descubfir la sed de verdad y de 
eternidad, la sed de Dios que vertebra hasta los más 
insignificantes acontecimientos de su vida, pendien- 
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te siempre, de promover y alentar cualquier rescoldo 
del que se pudiera obtener un algo que sacie la sed de 
los demás. 

A Poveda le preocupa el hombre, le preocupa la 
educación y la cultura, le preocupa la dimensión 
trascendente, le preocupa, y no poco, la injusticia, ci 
hambre, la sed, la desnudez de los más pobres. Estas 
preocupaciones y otras muchas le hacen estar siem- 
pre en camino y le impulsan a "empezar haciendo". 

Por el hombre, como Jesucristo, se juega la vida. 
Por el hombre, por todos, hombre o mujer, como 
Jesucristo, se entrega. 

Pedro Poveda, como los de su generación, aúna 
preocupaciones culturales, sociales y pedagógicas y, 
desde la interna seguridad que le da la fe y la supera— 
ción de dificultades rayanas en la fracaso, da princi- 
pio a los tanteos de una reorganización de fuerzas que 
haga posible una respuesta testimonial a los proble-— 
mas acuciantes de su tiempo. Ofrece un modo de 
vivir. Busca el modelo de vida en otro momento 
histórico, desacralizado y profano, de grandes inno— 
vaciones culturales e ideológicas, y ofrece como pa- 
radigma y arquetipo la vida de los primeros cristia— 
nos, esas comunidades primeras que, en medio de una 
sociedad pagana, asumen, con todas sus consecuen— 
cias, los compromisos radicales de su fe en Cristo 
Jesús. 

Reconocía Poveda que las medidas ante las que su 
tiempo presentaba batalla, podían ser ocasión de un 
nuevo modo de hacer, pero había que descubrirlo. 


2. En la encrucijada 
(1874-1897) 


Juegos e intuiciones 


"¿Cómo saber dónde se nace 
al amor, a la vida?" 
Gerardo Diego 


¿Sella el lugar donde se ve la luz por vez primera? 
En Pedro Poveda parece que así fue. 

Nace en Linares (Jaén) el día 3 de diciembre de 
1874. 

Linares es ciudad de límites: entre Andalucía y La 
Mancha; entre industrial y agrícola; entre ciudad y 
villa; entre romana y moderna; entre republicana y 
conservadora; entre progresista y tradicional. 

Por entonces, es una ciudad como alertada de 
continuo por el alarido de las sirenas de las fábricas, 
por el ruido de las carretillas que utilizan los mineros, 
por el traqueteo renqueante de los tranvías que acor— 
tan los caminos entre las minas y la población. 

El matrimonio Poveda Castroverde vive en la 
Plaza del Bermejal, número 3, con los padres de doña 
Linarejos. Don José Poveda Montes comparte su 
trabajo de químico cn las minas con una incipiente y 


efímera carrera política al ser nombrado concejal 
del Ayuntamiento, el 19 de noviembre de 1874, pocos 
días antes de nacer su primer hijo. Está gobernado 
Linares por un alcalde y un teniente de alcalde, 
ambos médicos de profesión y republicanos. 

El nacimiento del niño alegra a toda la familia y, 
en cierto modo, la compromete. 

Doña Ana María Castroverde, tía de doña Lina- 
rejos, se siente motivada a realizar un acto que no por 
tradicional y repetido en muchas familias cristianas 
españolas, deja de tener significado. Apenas nacido 
el niño, lo presenta y lo ofrece a la Virgen, ante un 
cuadro de la Inmaculada, situado en el oratorio de la 
casa y conocido familiarmente con el nombre de "la 
Purisima de la abuela". Este cuadro resultará en 
extremo significativo para entender los juegos infan— 
tiles de ese niño y para corroborar la dinámica exis— 
tencial de la presencia de la Virgen a lo largo de toda 
su vida, y en Su muerte. Es un cuadro impulso y 
remanso. 

El día 10 de diciembre, don Antonio Montes, sa— 
cerdote de la familia, bautiza al niño en la Parroquia 
de Santa María. Actúan como padrinos, doña María 
de la Cabeza Gómez, mujer de una profunda fe, y don 
José Poveda Montes, su marido, jefe del partido repu-— 
blicano demócrata progresista de Linares. 

En el bautismo se le imponen los nombres de 
Pedro, por sus abuelos, y los de José, Luis y Francisco 
Javier. 

Unos meses más tarde, el 5 de abril de 1875, sus 
padres, aprovechando el paso por Linares del Obispo 
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de Jaén, confirman a Pedro. Entonces era “efg, la 
costumbre y acogido a ella, Pedro recibe la plenituu 
del creyente cuando aún no sabe balbucear. 

Entre 1876 y 1888 la familia Poveda crece. Nacen 
José, Luis, Ana, Cosme y Carlos. Este crecimiento 
plantea graves dificultades económicas. Tanto más si 
tenemos en cuenta que don José Poveda va progresi- 
vamente quedándose paralítico debido al reúma y la 
gota. 

A partir de 1879, los Poveda trasladan su residen— 
cia familiar a casa de dona Aña, también en la Plaza 
del Bermejal, número 8. Aquí, junto a esta "santa 
mujer", así la califica Poveda, vive Pedro su primera 
infancia. Pero, por nuevos problemas familiares, una 
vez más económicos, al cumplir Pedro los cinco años, 
pasa a vivir a la calle del Pontón, número 7, con sus 
tías doña Josefa y doña Dolores Moreno, ambas sol- 
teras. 

Su madre doña Linarejos, como la mujer fuerte del 
evangelio, en este caso mujer—puntal de la familia, 
ante la precariedad económica posibilita que Pedro 
salga de casa pero, al mismo tiempo, acompaña cui- 
dadosamente cada paso y cada gesto del niño. 

Pedro, como muchos otros niños andaluces, juega 
con su primo Alfredo Robles entre otras cosas a decir 
misa. Su familia entra en el juego y lo aplaude y 
estimula. Sus tías, las Moreno, confeccionan los 
ornamentos —-hoy se conservan las casullas diminutas 
en seda o lino concordes con los colores litúrgicos—; su 
padre les ensaya los latines y les ayuda a preparar los 
sermones; su madre asiste a las celebraciones realiza 
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das siempre ante el cuadro de la Inmaculada. 

En 1935, Alfredo, registrador de la propiedad, 
casado y con varios hijos, en carta a Poveda con 
ocasión de la muerte de doña Linarejos, recuerda la 
hondura de aquellos juegos de infancia que para 
Pedro iban a ser preludio de la hondura sacerdotal 
que caracterizará su vida entera: 


"Vivamente me punzan en la memoria aquellos días — 
casi medio siglo atrás- en que nosotros dos, casi con 
vidas muy paralelas, tomábamos tan en serio nuestros 
deberes parroquiales en tu oratorio, con tanta compla-— 
cencia de aquellas venerables tías tuyas —las de More-— 
no- que se encargaban (...) de hacernos los ornamentos 
sacerdotales; y de tu activa y sufrida madre, que asistía 
con verdadera unción a nuestras misas, a nuestros 
sermones, a nuestras novenas..." (Lucena, 24 de mayo 
de 1935). 


También Pedro Poveda evoca aquellos juegos 
cuando relata con el título "Historia de un cuadro", 
qué significó para él esta circunstancia: 


“Cuando yo tenía 7 u 8 años, ante el cuadro de la 
Purisima hacía mis oraciones de niño, y ante el altar que 
tenía delante el cuadro, en el oratorio de mis padres, ce— 
lebraba yo las misas de chiquillo, y desde un gran sillón 
colocado frente al cuadro decía yo mis sermones”. 


Tenía Poveda ojos ingenuos, azules, altas las cejas 


y un hoyuelo en la barbilla que le daba un aire entre 
alegre y reflexivo, entre gracioso y pensador. Era un 
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niño cariñoso, dialogador, creativo, observador y 
audaz. 

Su infancia fue sencilla como la de los niños que se 
desenvuelven y crecen en un clima cristiano y con 
dificultades económicas. Aprenden, entre otras co- 
sas, a ser austeros y amables, a pensar en lo que el otro 
necesita, a conocerse a sí mismos; apuran las posibi- 
lidades para vivir con orden y alegría y saben respetar 
al otro. Son notas de una familia numerosa y nada 
más. 
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niño cariñoso, dialogador, creativo, observador y 
audaz. 

Su infancia fue sencilla como la de los niños que se 
desenvuelven y crecen en un clima cristiano y con 
dificultades económicas. Aprenden, entre otras co- 
sas, a ser austeros y amables, a pensar en lo que el otro 
necesita, a conocerse a sí mismos; apuran las posibi— 
lidades para vivir con orden y alegría y saben respetar 
al otro. Son notas de una familia numerosa y nada 
más. 


Diálogo y elección 


"Yo habria ido a Madrid, con Sal-— 
merón y Giner, porque mis primos 
estaban alli”. 

Pedro Poveda 


La adolescencia de Poveda no fue fácil. Si de una 
parte, los problemas económicos le imponen renun— 
cia y sacrificio que él asume sencillamente, de otra, 
unas ciertas divergencias ideológicas en las familias 
Poveda y Castroverde, van a originar situaciones en 
las que muy pronto, el muchacho tendrá que discer— 
nir, obedecer y perseverar en sus deseos conjugando el 
dificil binomio tenacidad-docilidad. 

Corre el año 1886. Poveda aún no entiende de 
conmociones culturales ni de radicalidades progre— 
sistas que mantienen viva su ciudad, ni alcanza 
tampoco a comprender los motivos políticos y econó— 
micos en los que se asientan los acontecimientos y las 
manifestaciones reivindicativas. Sí percibe las ten- 
siones familiares en torno al lugar en el que él debe 
estudiar el bachillerato. 


Doña Linarejos y sus tías abogan por el colegio que 


tienen los Escolapios en Ubeda. Piensan en una for- 
mación integral sustentada en una seria formación 
religiosa y en un ritmo de estudio que no margina el 
conocimiento y la experiencia del contacto con los 
más pobres. 

Don José quiere para su hijo una formación inte-— 
lectual y pedagógica renovada y con futuro. 

Ninguna de las dos opciones llegan a buen término, 
y Pedro, una vez realizado el examen de instrucción 
primaria el 25 de septiembre de 1886 en el colegio de 
segunda enseñanza de la calle del Pontón dependien-— 
te del Instituto de Jaén, comenzará sus estudios de 
bachillerato en Linares. 

Se desmontan los planes ante la sinceridad y la 
valentía con las que el adolescente plantea su voca-— 
ción al sacerdocio. 

En "Notas autobiográficas” escritas en 1915 se 
refiere a estos momentos con estas sencillas palabras: 


"Quise ser Escolapio y ya tenía todo preparado (...). No 
recuerdo la fecha de mi Primera Comunión, pero sí de 
mis primeros fervores y de mi vocación decidida (...). 
Mi vocación tuvo sus pruebecitas en casa de mis 
padres; pero sin Oposición terminante por parte de mi 
padre, que sólo pretendía consolidar mi vocación”. 


¿Por qué Escolapio? 

Linares entre 1880 y 1890 se embarca en una 
campaña a favor de la lectura llevada a cabo, muy 
especialmente, por la prensa. Son años para incre- 
mentar bibliotecas personales y para comenzar la 


aventura de las bibliotecas públicas. Pedro, adoles— 
cente, asiste a este impulso cultural de su pueblo con 
los ojos bien abiertos. Como otras tantas bibliotecas 
familiares, la biblioteca del bufete de don Sebastián 
Moreno, hermano de sus tías, se incrementa con 
libros profesionales y libros de cultura religiosa y 
profana. En las nuevas adquisiciones han tenido en 
cuenta al sobrino. Le han comprado la Biografía de 
San José de Calasanz escrita para los niños por el 
Padre Juan Cayetano Losada y editada en 1820. 

El texto es claro, agil, y aparece complementado 
con grabados e ilustraciones sugerentes que facilitan 
la comprensión de cada uno de los detalles que pue-— 
dan interesar a los lectores. Es una hagiografía ejem-— 
plar. Cumple su fin: estimular, provocar, convencer. 

Esta biografía subraya especialmente dos aspectos 
de la vida del santo: la identidad sacerdotal incontro— 
vertible de un hombre de Dios entregado al servicio 
de niños pobres, más aún, vagabundos, y la fuerza del 
educador católico para descubrir las posibilidades de 
la persona humana y lograr la promoción social de 
estos niños a través de la cultura. 

Para estos muchachos, Calasanz reclama tenaz- 
mente enseñanza y trabajo. Para ellos construye una 
escuela gratuita de corte moderno. 

Estos son los dos flancos que configuran la inci— 
piente llamada de Poveda al sacerdocio, los que 
avalan el riesgo de esta aventura que tiene que correr 
y librar ante su padre. 

Padre e hijo mantienen largas conversaciones. 
Ambos dialogan y razonan sus posturas. Pedro, al 
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final, le formula a su padre una propuesta clara y 
decidida: "Quiero entrar en los Escolapios de Ube- 
da". 

Don José Poveda le niega el permiso. Tenía delan— 
te su propia experiencia personal. También él cuan- 
do era adolescente quiso ser sacerdote. Después de 
ocho años de estudios en el Seminario vio que ese no 
era su camino y eligió el matrimonio. La propuesta de 
su hijo le aviva el momento de esa decisión y el precio 
costoso de la misma. No quiere que su hijo pase o 
pueda pasar por esta prueba. Sólo aquí radica esta ne— 
gativa al ingreso del chico en el colegio de los Escola-— 
pios de Ubeda. 

No le es fácil a don José tomar esta postura porque, 
en el fondo, se siente comprometido con el aliento 
que ha podido suponer en esta decisión de Pedro, la 
compañía habitual que padre e hijo se han hecho. 
Juntos han participado en las tareas de "socorro en 
especie" encomendadas por las Conferencias de San 
Vicente; juntos han preparado los sermones de las 
misas infantiles que el chiquillo celebraba responsa— 
blemente; juntos han subido a las minas para com- 
partir el dolor, la injusticia, la pobreza de esas gentes. 
Juntos siempre. Juntos también, para ir desentra— 
ñando los conceptos científicos de los primeros estu— 
dios y para ir captando la sensibilidad del arte. 


El Linares que vive y conoce el adolescente Poveda 
cuenta econ Centros de enseñanza, artisticos y recrea— 
tivos. Tiene prensa propia y asiste a un significativo 
desarrollo industrial mediante la apertura de fábri- 
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cas de hierro, pólvora, cerámica, papel, tejidos... 

En 1885, sufre la ciudad el malestar de la crisis 
minera y el aumento de mortandad como secuela de 
una epidemia de cólera. Toda la ciudad acusa este 
doble impacto y protesta. Son muy frecuentes las 
manifestaciones por las recién instauradas asocia— 
ciones de trabajadores. 

En esos años, a Linares se le concede servir de 
enlace entre la línea sur de ferrocarriles andaluces y 
la línea general Zaragoza-Madrid. Estas circunstan— 
cias favorecen el trasiego de emigrantes, encubren 
grandes bolsas de pobreza, ensanchan las posibilida— 
des del consumo y hacen más visibles los estragos del 
juego y del alcoholismo. 

Pedro Poveda conoce muy bien esta situación 
porque ha vivido y ha observado con sus ojos niños y 
asombrados a los niños de los suburbios linarenses. De 
entre todos estos suburbios, recordará de manera 
especial el barrio de "Cantarranas”. Ahí, en contac— 
to con los niños pobres descubre el hambre, la enfer— 
medad de la mina, la asfixia del emplomado, el paro, 
lo insalubre e inmoral de la hacinación y las injusti- 
cias que la convivencia difícil descarga sobre la mujer 
y el niño. 

Con ojos adolescentes observa. Con limpieza de 
miras reflexiona. Con un corazón abierto acoge el 
dolor de los hombres y algo le comienza a bullir por 
dentro, algo que más tarde, le hace entender que la 
limosna es sólo una respuesta de urgencia a la mise— 
ria. 

El Linares de la adolescencia de Poveda registra, 
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también, una violenta ola de anticlericalismo. La 
prensa de la ciudad le sirve de plataforma. La campa- 
ña se caracteriza por la mordacidad con la que se 
tratan los temas. La batalla se libra a favor del 
matrimonio y del entierro civil y del bautismo masó-— 
nico. 

Otro punto de mira es el descrédito del sacerdote. 
Las formas son burdas y grotescas. Los géneros em- 
pleados, la crónica y el humor. Ambos fáciles de 
entender, fáciles de retener y de comentar. 

En este clima, Pedro Poveda insiste en su propósi— 
to. Acaricia el momento y sueña en verlo cumplido. 
A tiempo y a destiempo habla y trata de argumentar 
y convencer a sus amigos y a Su padre. 

A este respecto recordamos una anécdota. En el 
viaje de vuelta después de realizados los exámenes del 
segundo curso de bachillerato, Pedro discute acalora— 
damente con su primo, estudiante de tercero, acerca 
del futuro de sus vidas. José quiere estudiar medicina 
y pone los medios. Pedro quiere ser sacerdote y no 
menos se empeña. Los dos quieren llevar el agua a su 
molino y convencer al contrario. Se acaloran, discu— 
ten, argumentan sin parar, pero ninguno encuentra 
la argumentación contundente. Las posiciones de los 
dos muchachos se hacen cada vez más irreductibles. 
Poveda recuerda este episodio el año 1936, en una 
conferencia dictada en Madrid: 


"Era yo jovencito cuando con motivo de una discusión 


que tuve en un tren, formé el propósito de no discutir 
más y me parece que lo he cumplido”. 
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A partir de ese viaje intenta otro modo de conven- 
cer. Inaugura de una vez por todas, la vereda difícil de 
la coherencia, el testimonio de las obras que avalan 
las pocas palabras necesarias para no esconder el ala, 
para estar presente allí donde sea necesario. 

En esta actitud está dispuesto a reanudar el diálogo 
con su padre, a proponer de nuevo. A volver a la 
carga. Insiste en poner los medios para llevar a buen 
puerto su vocación. Tiene que convencer a Su padre y, 
sencillamente, cambiar el Instituto por el Seminario, 
o mejor aún, compaginar el bachillerato y su prepa— 
ración para sacerdote. Durante el verano estudiará y 
preparará los dos cursos que le separan del resultado 
final. 

En este verano de 1888, don José como en otras 
ocasiones, pasa unos días en un balneario. Allí se 
encuentra con don Bartolomé Romero y Gago, pro-— 
fesor y director espiritual del Seminario de Jaén. Es 
un encuentro significativo. Con frecuencia la con-— 
versación recae sobre las inquietudes y los deseos de su 
hijo Pedro. Don Bartolomé escucha, reflexiona, y 
actúa eficazmente a favor del hijo mayor de Poveda. 
El muchacho tal y como el padre lo describe es un 
chico que merece la pena. 

El problema económico de la familia Poveda 
Castroverde puede solucionarse con una beca. Y el 
cambio que puede suponer para el estudiante ingre— 
sar en el Seminario de Jaén en lugar de en los Escola- 
pios de Ubeda, no altera la meta última. En ambos 
casos pueden culminar los estudios en el sacerdocio. 
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A la vuelta de los baños, don José ofrece a su hijo 
el fruto de estas conversaciones. Es un gran regalo y 
así lo consigna en sus notas autobiográficas: 


"Lo que para otro habría sido una noticia buena, a lo 
más, para mí fue, en aquella época, la mejor alegría que 
pudieron darme" 


Al amor y a la vida, Pedro Poveda nace, definiti— 


vamente, en Linares. 


D. José Poveda y D* Linarejos Castroverde 


Interpelaciones adolescentes 


"Que alegria, vivir, 
sintiendose vivido” 
Pedro Salinas 


El muchacho que intuyó el sacerdote profesor del 
Seminario, Dr. Romero y Gago, en la conversación 
mantenida con don José Poveda en el balneario, 
supera con creces las ilusiones puestas en él. 

Por entonces, en el Seminario de Jaén, Pedro 
compagina un estudio serio y activo con una vida 
interior profunda, sellada con los excesos propios de 
la adolescencia. Tiene catorce años. 

Se excede en el servicio y en la atención y ayuda a 
los compañeros que tenían más dificultad en el 
aprendizaje o se sentían más retraídos en la comuni- 
cación y en la convivencia. Excesos que quedan ca-— 
racterizados por la intensidad que se deriva de una 
vida de entrega al "amigo" que todo lo dio por el 
amigo, si a esto podemos tildar de exceso. 

Por esto, quizá, Pedro se excede principalmente en 
la oración. La oración le va a reclamar hasta algunos 
de los momentos de recreo. Una oración en línea con 
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lo hasta entonces vivido por él, "mirando a la Vir- 
gen”, y dejándose hacer en estos años adolescentes 
por la acción intensa del Espíritu. 

El "he aqui la esclava del Señor", tiene para Pedro 
el reclamo de una entrega libre a lo que Dios quiera: 
"Hágase en mí”. 

Los primeros acentos de este "hágase" del semina— 
rista entrelazan el dolor y el asombro. La muerte de 
su hermana Ána María a los siete años, es una expe- 
riencia fuerte para el muchacho. 

La Navidad de 1888 tiene un tono familiar de 
profundo dolor. Pedro se pregunta: ¿Cómo compagi- 
nar este clima con la alegría del Nacimiento de Jesús? 
¿Será posible conjugar una realidad personal-fami- 
liar de dolor con una realidad universal-familiar— 
personal de alegría ante la experiencia de Belén? 

Ante el Dios hecho hombre nacido en Belén de 
Judá, Pedro, a sus catorce años, tiene la experiencia 
del Misterio Pascual. Es posible conjugar vida y 
muerte. 

A este momento responde un escrito, un "“Colo-— 
quio con el Niño Jesús”, sorprendente por la hondura 
de la fe, por la sutil penetración en el misterio del Dios 
encarnado y por la capacidad expresiva—-poética del 
texto. 


Poveda se forma en un Seminario en el que se 
acentúa la llamada al estudio y se intenta hacer 
realidad, y no sólo buen deseo, el diálogo de la fe con 
las ideologías, la ciencia y la cultura. 

El señor obispo de Jaén está alerta ante las instan— 
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cias que le llegan de la Iglesia universal, manifestadas 
en sendos documentos vaticanos. 

Su Santidad León XIII, en 1879, llama la atención 
en la Aeterni Patris, de la urgencia del diálogo que 
deben mantener los sacerdotes con el pensamiento 
filosófico del momento. Y, en 1888, en la encíclica 
Libertas, subraya el Pontífice, el sentido de la libertad 
humana y la necesidad de vivirla y defenderla. 

A la Iglesia se le perfilan de manera nueva, las 
palabras libertad y respeto. 

Pedro Poveda las ahonda con un estilo y un ritmo 
distinto. Las había aprendido en su casa, junto a Sus 
padres y junto a sus familiares. Ahora, las redescubre 
impulsado por la fuerza con que estas palabras ilumi- 
nar su vocación sacerdotal y su tarea evangelizadora 
centrada principalmente en la catequesis infantil. 

Reclamado por estas palabras y por otras como 
fidelidad, oración, estudio, ve madurar su personali— 
dad humana y cristiana. 

También repercute positivamente en el clima del 
Seminario jiennense la fundación de las Escuelas del 
Ave María (1889). Don Andrés Manjón, canónigo 
de la Abadía del Sacro Monte (Granada), abre unas 
escuelas para los niños gitanos. Escuelas nuevas y 
modernas al aire libre y con la posibilidad de utilizar 
el juego entre los resortes formativos. Unas escuelas 
originales. 

Poveda se deja interpelar. Es una acción intere— 
sante y no ajena al hacer adolescente del seminarista, 
puesto que ha optado por dar catecismo a los niños 
más pobres, a los del barrio de "La Magdalena". 


En este sentido, también llegó a Jaén con algo 
aprendido. Las. Conferencias de San Vicente y la 
Congregación de San Luis Gonzaga, movimientos a 
los que estuvo vinculado en Linares, le brindaron la 
ocasión de ahondar en el servicio gratuito a los 
demás, en el conocimiento in situ del problema so- 
cial, en la necesidad de confesar la fe y en la urgencia 
de una preparación continua. El joven Poveda, a sus 
dieciséis años, da una respuesta desde una vida cohe-— 
rente, desde una fe hecha vida y contrastada en la 
brega de lo cotidiano. 


En 1991, con la Rerum Novarum, el Papa León 
XIII aviva la conciencia de la Iglesia a favor de la 
justicia social y brinda un camino de aproximación 
real al obrero. 

El Seminario de Jaén se abre en respuesta inme-— 
diata a estas perspectivas y ofrece a los alumnos 
enseñanzas adecuadas para el conocimiento de este 
problema social. 

Ante todas estas iniciativas y novedades Poveda 
responde con total docilidad y com una apertura 
intelectual que lo sensibiliza de modo especial en 
torno al estudio y a la profundización simultánea en 
la fe, en la teología y en la filosofía. 

Esta radical respuesta lo hace, en cierto modo, 
diferente a sus compañeros y esta diferencia va a 
resultarle dolorosa. Así lo constatará más tarde al 
hacer balance de esta época: 


"Durante mi permanencia cn Jaén, tuve que padecer 
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algo porque no siendo como los demás, tenía forzosa— 
mente que suceder eso" 


Los veranos en Linares también ponen de mani- 
fiesto este "ser diferente" que va proporcionándole al 
mismo tiempo sufrimiento y autoridad moral. 

En don José Poveda la enfermedad va producien— 
do estragos irreversibles. Esta circunstancia dolorosa 
en sí, agrava más las dificultades económicas de la 
familia. Otra vez sale al paso doña Ana María Cas-— 
troverde, pero no es suficiente. Á Pedro, como el 
mayor de los hermanos, le toca arrimar el hombro. 
Ayuda en todo aquello que es necesario. Sustituye a su 
padre en la tarea docente. Durante el curso, don José 
es profesor de latín en el colegio de segunda enseñan-— 
za. 

En el verano de 1892, Pedro se estrena como pro-— 
fesor de latín y al mismo tiempo estudia. En el Insti— 
tuto de Baeza se examina de las álgebras y las aritmé-— 
ticas del bachillerato. En 1893, en septiembre, entre— 
ga a su padre el flamante título de bachiller con 
calificación de sobresaliente. Ha cumplido la prome-— 
sa de compaginar estudios. Y está contento. 


A estas alturas y después de cumplida esta palabra 
adolescente, el joven seminarista tiene por delante 
muchos flancos: intelectual, familiar, eclesial, social, 
ideológico. Son muchas las vertientes que se le hacen 
imperiosamente atractivas mientras descubre fuer— 
temente exigente la respuesta absoluta a la llamada 
de su vocación sacerdotal. 
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La panorámica es difícil. Y más difícil aún por la 
sensibilidad y el entusiasmo que caracterizan las 
respuestas de Pedro. 

Sabe muy bien el claretiano Padre Ildefonso, di- 
rector espiritual del Seminario, cómo afectan a Po- 
veda las respuestas mediocres, todo aquello que puede 
tener un matiz de reserva o de superficialidad. Cono-— 
ce la insatisfacción que siente este seminarista y trata 
de aminorar la angustia que va a convertírsele en 
fuente de purificación. Aparecen los primeros escrú— 
pulos. 

Pedro Poveda a sus dieciocho años sufre y aprende 
a obedecer determinado por el ejemplo de Jesucnisto, 
fundamento y única raíz de la apasionante y difícil 
aventura de ser sacerdote en un momento de alta 
tensión anticlerical. 

Poveda, ya en el Seminario de Jaén, es consciente 
de que su compromiso tiene que realizarlo en una 
Iglesia combatida y atacada, en una Iglesia que siente 
la urgencia de unir fuerzas. 

En el primer aspecto, las inquietudes que descubre 
durante el curso, tiene ocasión de contrastarlas en los 
veranos linarenses con el padre Tarín, famoso y 
controvertido predicador popular y gran apóstol de 
Andalucía. 

Para Poveda, el modo de evangelizar que tiene el 
padre Tarín es una piedra de toque. Entra en contac-— 
to con quien vibra proféticamente ante las masas. Un 
hombre de Dios. Templado por el Espiritu. Coheren— 
te y libre. Desde estas características se le convierte 
en modelo. 


La urgencia de unir fuerzas va a sentirla más tarde. 
Ahora es sólo un aldabonazo. 


Como símbolo de esta experiencia jiennense dos 
detalles. Una fotografía y unas líneas en su diario: 


"Al Seminario vine ávido de ciencia y de virtud (...). 
Confieso que fui un buen seminarista" 


Y una fotografía hecha en el verano de 1892 y 
dedicada a su primo José Poveda Gómez. La fotogra— 
fía está enmarcada en un sello de quince céntimos. 
En la cara de Poveda se trasluce la alegría, el idealis— 
mo, la apertura y el riesgo de los diecisiete años. La 
transparencia de la mirada revela algo de lo que 
suponía para este muchacho linarense el sentirse 
vivido en lo más profundo de su ser por el Espíritu de 
Dios. 
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Respuestas stgntficativas 


“Fui a Guadix, con un entusiasmo 
loco, y con unos deseos de ser 
santo y de copiar de aquel varón 
insigne” (el Obispo) 

Pedro Poveda 


En el verano de 1893, el seminarista Poveda cons- 
ciente de las dificultades económicas familiares, 
tramita todo lo necesario para conseguir una beca 
para iniciar el primer curso de Sagrada Teología. 
Como resultado de la gestión se le comunica: "No ha 
lugar". 

En 1893, atento y muy atento a todo cuanto pudie— 
ra aliviar de alguna manera esta situación familiar 
de precariedad económica, decide entrevistarse con 
el recién preconizado Obispo de Guadix, don Maxi-— 
miano Fernández del Rincón. Pedro sabía la buena 
relación que existía entre la familia Fernández del 
Rincón residente en Baeza y su tía doña Ana María 
Castroverde. El Sr. Obispo accede a la petición de 
Poveda después de las gestiones oportunas y los infor— 
mes adecuados. Se le proporciona la beca tan deseada 
para cursar en el Seminario de Guadix los últimos 
años de su preparación para el sacerdocio. 


Cuando Poveda llega al Seminario accitano de 
San Torcuato tiene diecinueve años. 

El exceso casi como norma en la respuesta adoles— 
cente de Poveda, se acentúa debido al "entusiasmo 
loco" que caracteriza su llegada a Guadix. Esta ex-— 
presión tan radical y tan típicamente joven es sinto— 
mática y va a ser significativa al correr de los tiempos. 

En Guadix intensifica Poveda la voluntad decidi— 
da de entrar hasta el fondo en el misterio de la 
entrega de Jesús y continuará sufriendo los zarpazos 
de los escrúpulos. 

En esta situación, como en otras anteriores, la 
presencia de la Virgen se le convierte en cercanía 
maternal. El cuadro de "la Purísima de la abuela” que 
acompañó sus primeros años niños y adolescentes, 
cede el protagonismo a otro cuadro, el de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, colocado en la puerta 
de entrada al coro de la Iglesia del Seminario. A él se 
refiere cuando escribe: 


"Y o cuidaba la lámpara de aquella Virgen y ahí clamaba 
en tiempo de mis escrúpulos" 


En el Seminario de Guadix, la trayectoria intelec— 
tual de Poveda es impecable. La familiaridad adqui- 
rida con las obras de Jaime Balmes le proporciona un 
modo sugerente y serio de aprender y de reflexionar. 

Durante el primer curso, el estudio centra la aten— 
ción del seminarista. Sin embargo muy pronto, una 
vez recibidas las órdenes menores, (curso 1895-96), 
Poveda tiene que aprender a compaginar estudio y 
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trabajo. 

De este momento importa recordar los informes 
que sobre él hace el rector del Seminario y la defini- 
ción que de él hacen sus compañeros. 

Sus compañeros lo recuerdan como un joven orde- 
nado, limpio, de buen gusto, diligente, estudioso, res- 
ponsable, disponible, leal. 

El rector del Seminario informa sobre él: mucha-— 
cho formal, sensible, interpelado por los más pobres, 
activo, responsable. Í 

Estas notas se van perfilando a medida que el 
seminarista se abre a las exigencias que se derivan de 
una comprensión más cabal del sacramento del 
Orden. 

El señor Obispo va conociéndolo y no duda en 
nombrarlo su familiar. Pedro accede consciente de 
esta elección y de sus implicaciones. Esta aceptación, 
entre otras cosas, le exige centrar cl estudio. Por las 
mañanas asistirá a clase, por las tardes trabajará en 
esa especie de secretaría particular que se le enco- 
mienda y... estudiará por la noche. Este oficio de 
familiar se le convierte en una escuela excepcional de 
orden, de prudencia, de equilibrio, de buen portc. No 
en vano, por aquellos años, al clero de Guadix se le 
reconocía un alto prestigio intelectual y artístico. 

A sus veinte años, Pedro Poveda es consciente de 
todo esto pero no deja que esta dimensión lo atrape. 
La contempla y trata de situarla en su justo lugar. En 
lo que tienen el estudio y cel arte de dimensiones 
personalizadoras, las acepta; en lo que ofrecen de 
culto a una moda, se opone. 
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En Poveda tienen más eco los chiquillos pobres de 
Guadix con quienes comparte la merienda y a quie— 
nes enseña el catecismo, que las veladas literarias y 
los acontecimientos político—culturales. 

El ambiente de Guadix le resulta enrarecido. No 
acaba de entenderlo. Le ofrece novedad y le provoca 
extrañeza. Le abre los ojos ante lo que significan las 
reacciones multitudinarias a favor o en contra de 
algo o de alguien. Entre otras cosas, observa el papel 
que en esto juega la prensa. Ha detectado la campaña 
llevada a cabo por el periódico "La Alianza" (Gra- 
nada) en contra del Obispo de Guadix y la contrarré— 
plica del semanario "El Accitano" (Guadix). Empie- 
za a entender hasta dónde pueden llegar las cosas y 
hasta dónde la prensa y la opinión pública pueden 
hacer mella en el buen nombre de una persona. Para 
Poveda, esta toma de conciencia es una fuente de 
sufrimiento y un punto de partida para una actitud 
que le acompañará para siempre: la de no juzgar 
superficialmente. 

Frente a este acontecimiento, la reacción de Pove-— 
da es de fidelidad a toda prueba. Es ésta una respuesta 
joven y desconcertante para todos cuantos le rodean. 
Una respuesta que, de otra parte, le hará afirmarse en 
la fuerza y en la conveniencia del silencio y le hará 
adoptar una presencia discreta en su hacer. 

Al señor Obispo no le pasa inadvertida esta actl— 
tud del familiar. Lo admira pero le gustaría que fuera 
más expresivo. Pedro sabe lo que hace aunque no 
parece medir todas las consecuencias. Va a vivir una 
experiencia difícil. El Obispo a veces humorística— 


40 


mente comenta con los más íntimos: en lugar de 
Poveda debería llamarse "Paveda". 

Por entonces, el rector del Seminario con la 
aquiescencia del Obispo, le encomienda la suplencia 
de clases de física, química, ética e historia de la 
filosofía. 

Una vez más, Pedro constata su capacidad docen-— 
te, su autoridad moral con los más pequeños, su arte 
para hacer participar. Reconoce que sabe transmitir 
los conocimientos al mismo tiempo que se siente 
captando la experiencia de saber estimular un clima 
de estudio y provocar una respuesta eficaz de apren- 
dizaje. Está dando muestras de ser maestro. 

Este es el clima que precede a su ordenación sacer— 


dotal. _ 


Patio del 
Seminario de 
Guadix (Granada) 


La Eucaristía raíz 
y razón de su sacerdocio 


"Tened voluntad de ser más que hombres. 
Tened el valor de ser locos con esa locura que 
es sensatez a los ojos del Altísimo. no temáis la 
muerte sino sólo la inutilidad de la vida y la 
pequeñez del alma (...). Crucificaos con vues-— 
tras propias manos sobre el madero áspero de 
la humanidad si queréis renacer y hacer rena — 
cer a los demás”. 

Giovanni Papini 


La cita está tomada de las Cartas del Papa Celes-— 
tino IV a los hombres, referidas a los sacerdotes. Con 
ella, Dolores Gómez Molleda en Pedro Poveda, hom -— 
bre interior (1974) cierra el comentario que precede 
a la selección de textos povedanos en los que se perfila 
el hombre interior, la hondura sacerdotal de Pedro 
Poveda. 

En los Ejercicios Espirituales que preceden a su 
ordenación sacerdotal, predicados por un religioso 
capuchino en el Seminario durante la cuaresma de 
1897, Pedro Poveda se afirma en sus convicciones. Su 
sacerdocio tiene que estar fundido con y en el sacer- 


docio de Jesucristo. Sólo puede y debe ser Jesucristo el 
punto central de referencia. 

En el día de su ordenación, el 17 de abril de 1897, 
día de Sábado Santo, Poveda es consciente de que 
recibe la unción del Espíritu. Después, a lo largo de 
toda su vida, ésta va a ser la fiesta clave de su existen-— 
cia. En ella renovará propósitos y recibirá gracias 
especiales de urgencia de santidad que él consigna en 
sus diarios. 

Durante los Ejercicios profundiza las motivacio— 
nes hondas de su sacerdocio. Lee y medita y se deja 
interpelar por las palabras que escuchará del Obispo: 


"Vais a recibir el Espíritu de santidad para que un 
especial carácter sagrado os configure a Cristo Sacer— 
dote para poder actuar en su nombre”. 


Ha sentido la llamada con nueva intensidad. 
Ahora va a sentirse consagrado por el ministerio de 
la Iglesia para participar en la misión de salvación 
que la Iglesia tiene confiada. 

Estrena un nuevo estilo de fidelidad. Siempre 
unido al Obispo como "las cuerdas a la lira”, según 
imagen de San Ignacio de Antioquía. Para Pedro 
Poveda esta imagen no va a ser metafórica sino que 
constituirá la clave de su modo de sentir con la Iglesia. 

Desde el seno de la Iglesia, se siente enviado a una 
comunidad particular: Guadix, Covadonga, Jaén, 
Madrid. El lugar importa menos. Su actitud de servi- 
cio le hará descubrir continuamente que, allí donde 
esté, debe cumplir con el mandato recibido: "Congre— 
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gar la familia de Dios, instruirla con la palabra, 
hacerla crecer en la unidad y llevarla a Cristo en el 
Espíritu”. 

El nuevo sacerdote descubre una mayor hondura 
en las palabras: "Llamado, consagrado, enviado". 
Son tres dimensiones que sellarán definitivamente su 
conducta. 

La "determinada determinación” de Poveda se 
traduce en un compromiso de santidad que gira en 
torno a la exhortación del Pontifical Romano de las 
ordenaciones: "Imitad lo que tratáis”. 

Pedro Poveda es consciente del don que recibe y de 
la invitación que se le hace. Su respuesta: una entrega 
entretejida de sucesivas respuestas comprometidas 
sólo desde el amor. Grandes o pequeñas, fáciles o 
difíciles, personales o colectivas. No le importa el 
dónde. Le importa el cómo, el porqué y el para qué. 
Ambas motivaciones, la gratitud y el estímulo, apa-— 
recerán siempre en el horizonte de la acción y de la 
contemplación povedanas. Ambas se van a dejar 
matizar "hasta el extremo" por la fuerza interior del 
Espíritu. 

Precisamente, es el fuego del Espíritu el que le hace 
tomar conciencia de las distancias que existen entre 
el don de Dios y la respuesta del hombre. Las aspira— 
ciones se enraízan en el deber ser; las realizaciones en 
la fragilidad de la naturaleza humana. Ahí siente 
Poveda el desajuste normal de la vida. Ahí, también, 
pone la segur a la raíz y comprueba una vez más, 
cómo el exceso, en este caso, no es positivo, al menos 
en parte. 
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En la relación autobiográfica que escribe en 1915 
lo constata en estos términos: 


"Me excedí y cometí imprudencias por falta de un guía 
prudente" 


Estas imprudencias tienen dos vertientes a las que 
él pone nombre: el ayuno y la penitencia. Y tienen, al 
mismo tiempo, un horizonte negativo también iden- 
tificado por él: el temor. 

Pero tienen, además, otra vertiente, la oración, 
que aunque reconocida como exceso, le proporciona 
una vibrante y gozosa alegría al intuir, en el arrojo de 
la juventud, que el discípulo no puede correr una 
suerte distinta a la que corrió el Maestro. 

Los ojos puestos en el Señor, el corazón y la mente 
en su presente histórico, con toda la carga ambiva- 
lente de la realidad que le toca vivir, son rasgos que 
pueden resumir al joven de veintitrés años en el día de 
su primera Misa. 

Para Poveda, esa mañana del 21 de abril de 1897 es 
una mañana radiante de miércoles de Pascua. La 
capilla del Obispo está preparada para la fiesta. 
Todos tienen la sensación de que Pedro ha nacido y 
vivido para celebrar este acontecimiento, para pene-— 
trar existencialmente en el "Santuario", para dar 
cumplimiento a un deseo que acunó desde niño y que 
se convierte en realidad de plenitud juvenil esa 
mañana en la celebración de la Eucaristía. 

Están muy lejos las misas celebradas ante el cuadro 
de "la Purísima de la abuela" que presidía el oratorio 
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familiar. Otro oratorio familiar acoge su Primera 
Misa solemne, el oratorio del palacio episcopal. El 
propio señor Obispo actúa de padrino de honor, y el 
secretario, de quien Pedro ha sido colaborador direc— 
to, actúa como orador sagrado, según reza en la es- 
tampa-recordatorio. 

Desde este momento —muiércoles de Pascua de 
1997 la celebración de la Eucaristía es para Poveda 
raiz y razón de ser de su sacerdocio. 

La celebración del Misterio Pascual, lo enraíza, 
con vigor, en el amor de Jesucristo. Para Pedro Pove- 
da—-sacerdote el "como Yo" será norma. La Eucaris- 
tía plasma su existir. Al ofrecer, cada día, el Cuerpo 
y la Sangre del Señor, ofrece voluntaria y renovada— 
mente su persona y su hacer. Sabe que en Jesucristo 
inmolado en el altar su vida es asumida y transforma- 
da. Sabe que con Jesucristo participa de la energía 
renovadora de la Resurrección. 

En esa sabiduría que es regalo y don, va experi— 
mentando que la Eucaristía sustenta su acción evan-— 
gelizadora, su llamada contemplativa, su oración de 
alabanza, la urgencia que siente de interceder ante el 
Padre por ese mundo que le toca en suerte y que se le 
convierte en piedra de toque por las ambivalencias 
que entraña, por las amplias rutas que le brinda. 

Sorprende el dinamismo joven del sacerdote Po- 
veda para leer la llamada, casi cada minuto de su 
vida. Entrevé, a sus veintitrés años, que ese continuo 
diálogo del hombre con Dios y de Dios con el hombre, 
es el entramado vivo de su vocación. No es extraño, 
por tanto, que la oración sea el sello distintivo de su 
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experiencia sacerdotal. La actividad en la que se ve 
envuelto, y es mucha, la alimenta y vivifica con la 
abundancia de la contemplación. Y como manantial 
que fecunda la tierra reseca, aparecen en su trayecto— 
ria espiritual junto a la Eucaristía, el rezo del Oficio 
Divino, la oración mental, la meditación de los mis-— 
terios de Jesucristo y de María en el rezo del Rosario. 

El último monaguillo que tuvo el Padre Poveda, en 
Madrid, por los años treinta, recuerda cómo rezaba el 


Rosario: 


"Eso era para verlo, eso no tiene palabras. Más que 
rezar parecía que estaba dialogando. Hablaba pausada— 
mente, despacio y como sabiendo lo que decía. Decía 
el Avemaría como si la inventara. No la decía como 
normalmente la decimos todos. Yo normalmente reza— 
ba deprisa, pero con él no podía. Generó en mí una 
fuerza espiritual que todavía me dura”. 


Desde ese momento, ese 17 de abril de 1897 inolv1- 
dable de su Ordenación, su trabajo, su estilo de vida, 
sus compromisos... todo va a hacer referencia a Su ser 
sacerdotal. Aquí tiene sentido pleno su respuesta en 
servicio incondicional a la Iglesia, y el amor y la 
fidelidad a la Iglesia que caracteriza Su trayectoria 
existencial no fácil. 

Desde este momento, Pedro Poveda es ante todo 


sacerdote. 


Horizontes de evangelización 


"Señor, que yo sea siempre sa— 
cerdote en pensamientos, pala-— 
bras y obras" 

Pedro Poveda, 17—abril— 1933 


La actividad sacerdotal de Pedro Poveda durante 
su estancia en Guadix es compleja. Los primeros 
momentos después de la Ordenación están sellados 
con el mismo signo de los años anteriores. Sencilla— 
mente cambia la intensidad de la dedicación. 

Las clases, hasta entonces desempeñadas como 
suplencias, pasan a ser encargos. En el Seminario 
explicará como profesor titular, historia de la filoso— 
fía, lógica y patrología. Al mismo tiempo, prepara el 
bachillerato en teología al que accede en Guadix en 
1899, y la licenciatura también en teología, obtenida 
en Sevilla, en 1900. Está completando a buen ritmo 
su formación intelectual. 

El trabajo de "familiar" del Obispo se transforma 
en las responsabilidades de Vicesecretario de Cáma- 
ra y Secretario del Gobierno Eclesiástico. Más tarde, 
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ejercerá de Examinador Sinodal. 

La profundización en las ciencias sagradas y los 
trabajos al servicio del buen funcionamiento de la 
diócesis corren parejo con la evangelización directa. 

El primer aniversario de su Ordenación sacerdo- 
tal lo celebra predicando una misión popular. Sin 
duda, el consejo acerca de la evangelización directa 
de los pueblos ha cristalizado en este servicio. Bien 
saben de estas correrías apostólicas los pueblos de las 
cercanías de Guadix. 

La dimensión ministerial se le va perfilando desde 
la dirección espiritual de los seminaristas. En esta 
tarea quedan volcadas lo más y lo mejor de sus posi- 
bilidades. Con ellos entabla un diálogo formador, 
cercano y prudente. Le toca discernir vocaciones, 
encauzar situaciones difíciles, restanar heridas, faci-— 
litar que la acción del Espíritu tenga las puertas 
abiertas, y que la llamada de santidad que apunta en 
estos futuros sacerdotes, encuentre la respuesta ade-— 
cuada y comprometida. Hace un seguimiento perso— 
nalizado, en profundidad, necesario y complementa— 
rio puesto que a él le encomiendan las tandas de 
Ejercicios Espirituales cn años sucesivos. 

Con los seminaristas organiza catequesis, pro— 
mucve concursos, desata Iniciativas, provoca res— 
puestas personalizadas y valientes. 

En estas lides, demuestra que entiende a los jóve— 
nes y pone de manifiesto en el modo de proceder, que 
confía plenamente en ellos. 

Al mismo tiempo, el señor Obispo le hace el encar— 
go de confesar ordinaria y extraordinariamente a las 
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religiosas. Es una tarea delicada pero no la rehusa. 

De otra parte, encontramos al joven sacerdote 
entregado a la organización de las Conferencias de 
San Vicente y a la puesta en marcha de la Obra de la 
Propagación de la Fe. Son dos campos de oración y 
acción urgentes y apremiantes. Recibe también del 
señor Obispo, el encargo de motivar para esta acción 
social y misionera a los jóvenes accitanos de ambos 
SeXos. 

No es fácil ni sencillo. En aquellas fechas, la socie— 
dad de Guadix es más bien apática, o paternalista en 
el caso de lanzarse a algunas acciones concretas. Le 
toca, por tanto, estimular a un nuevo modo de hacer 
y para ello le es imprescindible poner en juego sus 
dotes de persuasión y Su ingenio. 
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Las cuevas de Guadix (Granada) 


3. En el hondón 
de la cueva 


(1897-1911) 
Urgido por el Reino 


Pedro Poveda con los cueveros de Guadix. 


Guadix 
En busca del hombre 


"Su vida, sus alientos, su podero — 
so genio, lo que tiene, lo que gana, 
lo que pide, todo es para esa obra 
cristiana, valiente y civilizadora 


que grana y fructifica”. 
"El Accitano”, 7-junio-— 1904 


El reclamo de las cuevas 


La afirmación de "El Accitano", periódico local 
de Guadix, deja atisbar algo de la acción social y 
evangelizadora que el sacerdote Poveda realiza en 
las cuevas. 

Durante su formación sacerdotal en el Semianrio 
accitano, entre otras muchas cosas, Poveda observa 
los recelos y los silencios de la población ante el 
problema de las dos quintas partes de sus habitantes 
hacinados y marginados en el cinturón incómodo y 
apremiante de las cuevas que rodean la ciudad. 

Todo cuanto tienen de sorpresa las viviendas ex- 
cavadas en el monte delatadas por el humo que 


descargan las blancas y enhiestas chimeneas, tienen 
de provocación para aquellos que no temen dejarse 
interpelar por la situación infrahumana en la que 
vive la población (5.518 habitantes, si nos atenemos 
a las estadísticas de 1900) de esta zona. 

Poveda toma conciencia de la triste realidad de los 
cueveros. Desde 1902, establece contacto vivo y 
constante con las familias, se identifica con los pro— 
blemas, con las preocupaciones de chicos y grandes: el 
hambre, el frio, el paro, la humillación constante, la 
degeneración, el analfabetismo, la soledad, etc. Se 
identifica y se deja interpelar, no sólo por el sufri— 
miento, sino también por las esperanzas de estas 
gentes sencillas aunque heridas, y por ello desconfia— 
das y hurañas, muchas veces. 

Decide compartir a fondo la precariedad, hacerse 
"cuevero con los cueveros” y regenerarlos por medio 
de la instrucción y de la formación religiosa. En una 
palabra, hacerlos tomar conciencia de su dignidad 
como personas y proporcionarles lo necesario para 
dar una respuesta libre y responsable a su situación 
para abrirles horizontes humanizadores y cristianos. 

La respuesta que Poveda va a brindar es urgencia 
y es riesgo. Sería difícil de asimilar por los más próxi- 
mos. 

Para acometer esta empresa, Poveda tiene en su 
haber personal una pequeña historia que justifica su 
sensibilidad para captar el problema de las cuevas. 
Con su padre recorrió siendo muy niño, la periferia de 
Linares, su pueblo natal, y detectó el dolor de la 
pobreza, la injusticia de los procedimientos laborales 
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y la unilateralidad de los socorros brindados. 

Siendo adolescente, en el Seminario de Jaén, 
empezó a entender que cn su trayectoria sacerdotal 
tenían que incidir los problemas sociales y culturales, 
según las directrices de la Rerum Novarum. 

En sus veraneos linarenses profundiza movido por 
el ejemplo del padre Tarín, en la necesidad de una 
evangelización de las clases populares. En su tarea 
“docente” de seminarista eligc catequizar a los niños 
pobres. 

De otra parte, también en el Seminario de Jaén 
tuvo noticia de la obra de don Andrés Manjón en las 
escuclas del "Ave María" para los gitanos del Sacro 
Monte, en Granada. 

Es una pequeña-gran historia que fundamenta 
una iniciativa nacida para responder con lealtad a un 
problema que en España iba teniendo diferentes 
respuestas. 

Cuando Poveda sube en octubre de 1901 por pri- 
mera vez a las cuevas descubre junto a la dolorosa 
situación de sus habitantes la capacidad receptora de 
los niños cueveros. En un encuentro con el capellán 
de la Ermita Nueva toma el pulso a la situación y le 
ofrece una colaboración posible y de la que tiene 
buena experiencia: dar catequesis a los niños y niñas 
de las cuevas. Planifica y programa. Después actúa. 
Para llevar a cabo esta empresa implica a los semina— 
ristas mayores y a los sacerdotes más jóvenes del 
Seminario. Uno de estos seminaristas colaboradores, 
Vicente Ayllón, comenta: "Lo quiso don Pedro y se 
llevó a efecto, porque cuanto se proponía lo consc— 
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guta”. 

La ayuda que le prestan estos seminaristas y sacer— 
dotes es incondicional. La confianza que don Pedro 
deposita en ellos no lo es menos. Se saben realizando 
una tarca en equipo en la que cada uno aporta lo 
mejor. Trabajan con alegría y con buen humor. 
Buscan los métodos más adecuados puesto que los 
niños no saben leer. Se las ingenian de mil maneras 
para que la evangelización sea eficaz. 

Es interesante subrayar que los seminaristas se 
saben conocidos por don Pedro, cada uno por su 
nombre y con sus posibilidades. Y los niños de las 
cuevas, también van a saberse conocidos y llamados 
por sus nombres y van a ir adquiriendo sus deberes y 
sus derechos como personas, van a constatar y expe- 
rimentar la fuerza, la bondad y el amor de Dios y la 
cercanía maternal de la Virgen, para ellos entraña— 
ble en la advocación de Nuestra Señora de Gracia. 

La transformación de estos niños cueveros es real 
y es fruto de la oración, el estudio, los proyectos y los 
métodos de los catequistas. 

Una vez conseguido el acercamiento a los niños, 
inician el diálogo con las familias recorriendo palmo 
a palmo los barrizales que permiten acceder a las 
viviendas. 

¿Es una puerta franca la que está abriendo don 
Pedro? Sin duda. Franca y atrevida. Las cuevas, 
hasta entonces tabú para los habitantes de la ciudad 
de Guadix, se convierten ahora en plataforma de 
diálogo para los asociados de las Conferencias de San 
Vicente de Paul y los cueveros, como antes lo había 
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sido para los niños cueveros y los seminaristas y, más 
tarde, lo sería para las clases sociales y las autoridades 
accitanas. 

El miedo a subir que hasta entonces era la norma, 
deja paso al encuentro bienhumorado de las gentes. 
Las reticencias hacia la Iglesia que tenían los cueve-— 
ros se subsanan con la bondad y la alegría de los 
amigos de Poveda y con el testimonio de entrega que 
sella el modo de hacer de este joven sacerdote. 

Detrás de la catequesis para los niños y rebasados 
los prejuicios por ambas partes, don Pedro participa 
durante la cuaresma de 1902, en una Misión general. 

Se prepara profundizando el Evangelio y seleccio- 
nando los pasajes más comprensibles para su audito— 
rio. Elige los ejemplos más adecuados y predica y 
celebra desde el corazón, dejando traslucir su expe- 
riencia de Dios y provocando en los asistentes esta 
experiencia que después se encargarán él y sus cola— 
boradores de ir haciéndola permanente y eficaz. 
Innumerables bautizos y casamientos dan razón de 
cllo. La alegría de vivir en gracia, el impulso vivifica— 
dor del sacramento del perdón, la fuerza que da la 
Eucaristía diaria o dominical lo descubren los cueve- 
ros de la mano de estos misioneros jóvenes y audaces. 

Toda la población de las cuevas le responde. Aún 
se conserva allí el recuerdo de las coplas que canta-— 
ban a don Pedro para agradecer y reconocer su tarea 
cvangelizadora: 


"Si al ciclo quieres ir 
vete a la Ermita Nueva 


y allí el padre Poveda 
te ayudará a subir" 


O aquellas otras implorando de Dios la salud cuan- 
do sabían que a don Pedro le faltaban las fuerzas 
fisicas por estar enfermo o agotado: 


"A la Virgen de Gracia 
le pediremos 
que a don Pedro Poveda 
lo ponga bueno" 


Y recuerdan también anécdotas como aquella de 
una noche en la que don Pedro y sus seminaristas 
bajaban del cerro alumbrándose con una linterna, 
después de una tarde intensa de predicación y cate— 
quesis, cuando un cuevero les salió al paso y con voz 
potente se dirigió a Poveda en estos términos: "Venga 
aquí, por favor”. Los muchachos se asombraron al 
ver cómo Poveda, con paso firme, se acercó al hom- 
bre. Y mayor aún fue el asombro cuando comproba-— 
ron que aquel cuevero sólo quería agradecer al sacer— 
dote su entrega y lo hizo dándole un beso. 

No era éste el único cuevero que agradecía la labor 
de Poveda. Todos los habitantes de las cuevas agrade— 
cian que don Pedro subiera a predicar y a consolar. 


La casa de Poveda en la calle del Duende número 
6, donde vivía con sus padres desde que se ordenó, y las 
oficinas del Palacio, se habían convertido en un 
continuo ir y venir de gentes de toda edad y condición. 


58 


Para las entrevistas y consultas de los cueveros era 
también necesario un lugar cercano y accesible. Don 
Pedro elige una cueva y la alquila por 4,50 pesetas 
mensuales, en marzo de 1902. Desde ese momento, 
en la cueva del Padre se instalan todo tipo de servi- 
cios. Es centro de catequesis y de misión, es una 
especie de gestoría de asistencia social, es, incluso, 
comedor improvisado y atendido por su madre, doña 
Linarejos. Esta cueva se convierte en campo de ope-— 
raciones, es lugar de consejo y diálogo, espacio de 
oración y servicio, indicador de promoción humana 
y espiritual. 


Día a día, las cuevas pasan de "olvidadas y desco— 
nocidas" a ser tema de conversación. Muchos se 
sitúan a favor de ese nuevo modo de promover y 
enseñar. Otros tergiversan la acción del sacerdote. Ni 
alabanzas ni críticas impiden ese hacer en favor de 
los cueveros, más bien acucian la sensibilidad del 
misionero joven, en este momento ya con deseos de 
dar nuevos pasos. Quizá el de construir unas escuelas 
para redimir el analfabetismo y la ignorancia de esa 
Zona. 


Las Escuelas 
del Sagrado Corazón, una respuesta 


Las cuevas tienen en cel verano de 1902 un centro 
espiritual vivo: la Ermita de la Virgen de Gracia. Ese 
mismo año, desde el 16 de julio, van a tener unas 
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escuelas que proporcionarán enseñanza gratuita y 
además saldrán al paso de "alimentar y vestir en 
cuanto sea posible a las clases proletarias". Así consta 
en el folleto titulado: Escuelas del Sagrado Corazón 
de Jesús en el que en 1904, Pedro Poveda da cuenta de 
objetivos, fines y métodos con el fin de recabar cuan- 
tas ayudas eran necesarias para el buen funciona— 
miento de estas incipientes escuelas. 

A Poveda no le arredra ni siquiera el tener que 
pedir limosna, si es necesario. Por entonces, no tenía 
ni un duro. 

Felipe Mérida, otro de los seminaristas colabora— 
dores, evoca así la situación económica de don Pedro: 


"Sólo puedo afirmar que su régimen económico era un 
desastre. Daba todo lo que tenía y aún más. Frecuente— 
mente estaba alcanzado, pero él salía adelante con sus 
obras y aún tenía para dar algo a todos los que se lo 
pedían. Siempre endeudado, pero siempre generoso y 
caritativo”. 


Las soluciones dadas a la llamada "cuestión so-— 
cial” por entonces, eran conocidas y valoradas de 
distinto modo: ante ella se definen los sectores socia— 
les y las fuerzas políticas. En ella entra, casi sin darse 
cuenta, don Pedro con la creación de estas escuelas 
populares. La respuesta que da en las cuevas se inscri— 
be en las acciones del movimiento social cristiano 
que en sintonía con las sugerencias de la Rerum 
Novarum contempla en sus programas el tema de la 
educación de las clases trabajadoras. 
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Sin lugar a dudas, Andalucía es la región en la que 
la acción social se hace más apremiante e imprescin- 
dible. Y dentro de Andalucía, las cuevas del Sacro 
Monte en Granada y las cuevas de Guadix, quizá pue— 
dan considerarse lugares de excepción. 

La solución que plantea Poveda, responde a la ya 
dada por don Andrés Manjón en el Sacro Monte y a 
la creación de escuelas y centros de instrucción que 
habían establecido las agrupaciones anarquistas en 
los pueblos andaluces con la meta de llevar a cabo la 
promoción de los obreros para asegurar el triunfo de 
la revolución social. 


El proyecto de Pedro Poveda contempla escuelas 
para niños y niñas y clases nocturnas y talleres para 
adultos con el fin de ofrecer formación profesional y 
capacitación adecuada. Pretende alimentar, vestir, 
instruir, educar, formar cristianamente a los niños y 
a los mayores. 

Para esta tarea requiere de sus colaboradores una 
participación desinteresada y entusiasta. Ambas 
cualidades hacen posible una amplia colaboración. 
Unos pueden aportar su dedicación personal cualifi— 
cada, otros ayudar económicamente, poco o mucho, 
no importa, todo será insuficiente pero impresdindi— 
ble. Con lo recaudado podrán ir haciendo frente, 
aunque con dificultad, al hambre, a la desnudez y 
podrán comprar el material necesario y apto para 
poner en práctica los medios activos y modernos con 
los que poder enseñar a cesta población infantil y 
marginada. 
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En la aportación económica todos quedan com- 
prometidos. Las escuelas serán de todos. También de 
los habitantes de las cuevas. Por eso en las listas de 
suscripción aparecen mezclados los donativos de 
familiares, amigos, seminaristas, algunos sacerdotes, 
autoridades eclesiásticas y civiles, centros culturales 
y cueveros. Estos últimos, con la aportación de unos 
céntimos mensuales, pero con la responsabilidad 
recreada temporalmente ante el recibo de la suscrip- 
ción. 

El complejo escolar consta de dos pabellones para 
escuelas y un oratorio. Consta, también, de espacios 
destinados a comedor escolar y a clases para adultos. 
En uno de estos anexos funciona una incipiente es— 
cuela profesional de tejidos destinada a las mujeres 
jóvenes. El dinero que proporcionan las ventas de lo 
allí fabricado tiene como destino inmediato la auto— 
financiación de las clases de adultos. 

Los maestros están asesorados y pagados por don 
Pedro. Figuran en nómina dos profesores y tres auxl— 
lilares. El número de alumnos rebasa los quinientos. 
El mobiliario lo adquiere en Reus. En el material 
escolar no escatima. Las obras de edificación se pa-— 
gan puntualmente. 

Para que todo esto funcione, aunque Pedro Poveda 
tenga dotes de persuasión, hace falta un trabajo 
constante, callado, humilde y agotador. 

Leyendo las crónicas del periódico "El Accitano" 
entre 1902 y 1904, se puede reconstruir paso a paso los 
afanes, las ilusiones, los fracasos y las dificultades de 
todo género que rodearon esta fundación. 
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Las cartas, cuadernos, anotaciones, facturas, etc., 
que se conservan en el archivo privado de Poveda 
permiten reconstruir, con precisión, los avatares y las 
características de la obra realizada, de las activida— 
des desplegadas por don Pedro en torno al proyecto y 
de la amplitud y originalidad de la acción social y 
educativa emprendida. 

De especial interés resulta la manera de movilizar 
y sensibilizar a las distintas clases sociales y a los 
distintos estamentos, ganando a todos, poniéndolos a 
su favor. 

Su postura era transparente. Ante todos exponía 
con claridad la finalidad que lo movía: "Proporcio— 
nar enseñanza gratuita a las clases proletarias” y 
ante todos tenía patente el empleo de los donativos, 
mediante unas cuentas precisas y meticulosas para 
las que contaba con la ayuda de su padre. 

Para dar a conocer su proyecto y recabar ayuda 
utiliza todo cuanto tiene a mano. Una veces el correo, 
otras la información directa y oral. Junto a la carta 
nominal siempre una circular explicativa y motiva- 
dora. En el informe directo, la selección adecuada 
para el interlocutor. 

Los pueblos de las cercanías y la ciudad de Grana— 
da reciben frecuentemente la visita de este incansa- 
ble viajero. En la panorámica de los desplazamien- 
tos, muy pronto aparece la conveniencia de visitar 
Madrid. A don Pedro le urge solucionar el problema 
presupuestario de las escuelas y le urge, al mismo 
tiempo, denunciar la realidad infrahumana en la que 
viven los cueveros. 
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En una de las visitas que realiza a la capital de 
España se aloja en casa de su tío don José López 
Montes, muy bien relacionado con el mundo de la 
cultura y de la política. Su tío le presenta al Conde de 
Mejorada, don Gonzalo de Figueroa, hermano del 
Conde de Romanones, por esas fechas, julio de 1902, 
ministro de Instrucción Pública. Don Gonzalo acep- 
ta cl reto de ayudar económicamente el proyecto de 
las escuelas en las cuevas y se convierte desde ese 
momento en el principal sostenedor económico y en 
uno de los mejores amigos y conocedores del sacerdo— 
te Poveda y de su obra. Así lo recuerda don Pedro en 
1915: 


"El Conde de Mejorada me dió la cantidad de mil duros 
para la escuela; el Rey (Alfonso XIII) me concedió una 
audiencia y me entregó dos mil quinientas pesetas; el 
Conde de Romanones me otorga, por oficio de 28 de 
junio de 1902, una subvención (de 100 pesetas) en vista 
de que las escuelas —dice el oficio- proporcionan ense— 
ñanzas gratuitas a las clases proletarias, con lo que 
cumplen los requisitos vigentes en la materia". 


Esta labor infatigable le acompañará definitiva— 
mente. Las reacciones contradictorias que las escue- 
las provocan en la ciudad van haciendo camino. En 
círculos sociales, culturales y eclesiales se comenta la 
actividad "excesiva" de Poveda, la dedicación "im- 
prudente y casi temeraria” a esa clase social, el riesgo 
al que están expuestos sus colaboradores... y al mismo 
tiempo, tímidamente reconocen algunos el impulso y 
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la fortaleza interior que sostiene esta dedicación y 
entrega al más débil. 

La obra social realizada por Poveda en las cuevas 
suscita contradicciones, despierta sospechas, alienta 
suspicacias, desencadena ambiciones y, de otra parte, 
genera gratitud y reconocimiento público. La prensa 
local se hace eco de este clima y subraya la actitud de 
raigambre profundamente cristiana que impulsa y 
sostiene a Poveda. Esta postura laudatoria la confir— 
man los siguientes hechos: 

En sesión plenaria, el Ayuntamiento de Guadix, 
según consta en el acta del 29 de enero de 1904, 
acuerda dar el nombre de Pedro Poveda a una calle de 
la ciudad, la hasta entonces llamada calle Zapate- 
rías, y poco después, "teniendo en cuenta la obra 
social realizada por el Señor Poveda y accediendo a 
la unánime petición de la ciudad (acta del 10 de 
febrero de 1904) se le nombra hijo adoptivo predilec— 
to de la ciudad de Guadix". 

Por las mismas fechas, los jóvenes de la localidad le 
ofrecen un álbum con más de setecientas firmas en 
señal de afecto y gratitud. Ellos mismos lo costean, lo 
confeccionan y lo entregan. 

Estos acontecimientos desatan una campaña en 
contra con el blanco puesto en desprestigiar la perso— 
na y la labor del sacerdote joven y audaz. Dicha 
Campaña se intensifica en el mes de junio de 1904. 

“Las cosas habían comenzado a enredarse" lee 
mos en las notas autobiográficas a las que nos veni- 
mos refiriendo. Y continúan: 
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“Desde entonces no pasó día sin tener que lamentar 
algo: mi salud desde el 16 de julio de 1904 ya fue un 
perpetuo sufrimiento”, 


La campaña de difamación se arrecia de manera 
excepcional en diciembre y se prolonga hasta el 11 de 
febrero de 1905, fecha en la que don Pedro decide 
abandonar Guadix. 

Todos se han vuelto contra él. Don Andrés Man- 
j¡ón en quien había buscado apoyo pensando en un 
posible traslado a Madrid para continuar en la capi— 
tal la tarea educativa de las escuelas del "Ave María" 
en un lugar denominado "Cerro Bermejo", le retira 
su confianza. El señor Obispo le expresa su descon— 
cierto ante la campaña desencadenada. El sector 
conservador de la ciudad considera como peligrosa 
para el orden establecido la humanización-cristiani— 
zación realizada en las cuevas y los radicales la juz-— 
gan inapropiada e ineficaz. 

Don Pedro sufre y aguanta en silencio. Se resiste a 
abandonar lo emprendido. Reflexiona, piensa, ora, 
sopesa las circunstancias y las consecuencias de su 
presencia o de su retirada: 


"La serie de circunstancias que se dieron la mano para 
favorecer planes (de personas) que, so pretexto de 
bien, obraron desprovistas de caridad, es imposible de 
referir. Hubo momentos en que todo se concertó contra 
mí. Mi salud se quebrantó para siempre y el amargor de 
aquella vida rodeada de asechanzas lo tengo aún en el 
paladar (...). Mi decisión de marchar fue tomada des- 
pués de pensarlo mucho y poniendo la mira en el bien 
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de los demás y en el mío propio. 
Jamás pensé salir de Guadix; soñé siempre en que se 
me enterrara bajo el altar de las cuevas. Pero no sucedió 


AL 


asi. 


Muy poco antes, el 2 de diciembre de 1904, el 
Conde de Mejorada escribe y comenta a su amigo don 
José López Montes: 


"No me extraña lo que le sucede al pobre Poveda. A 
Nuestro Salvador y Maestro Cristo lo crucificaron. 
Dígale que venga enseguida y ante todo que no se 
desanime. Las infamias me duelen, pero no me extra— 


ñan". 

Nunca volvió Poveda a Guadix. Nunca hizo tema 
de conversación ni de desahogo lo allí vivido. La 
experiencia puede catalogarse de excepcional. Nun- 
ca desistirá ya del compromiso cristiano, humano y 
social contraído. 

En carta dirigida a don Francisco Salvador Ra- 
món, en marzo de 1918, al referirse don Pedro a las 
circunstancias que provocaron la acción social en las 
cuevas y al modo de desarrollarse, comenta: 


"Las considero (las escuelas) algo de mi alma, algo que 
de hecho es un pedazo de mi corazón”. 


Ciertamente, en Guadix quedan enraizados para 
siempre su sacerdocio, su vocación de educador cris- 
tano —vocación a "este género de apostolado" dice 
Cl- su experiencia de evangelizador de una cultura 
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marginada y un primer acorde doloroso de su espíritu 
profético, una primera e indeleble experiencia de 
identificación real con Cristo crucificado. 


Ricardo Cantalapiedra recreó desde su guitarra el 


Guadix de Poveda: 


OS 


"En Guadix hay unas cuevas 
donde viven los gitanos. 

A las cuevas llega un hombre 
que trae abierta las manos. 
Su equipaje es la esperanza, 
la fe y el amor cercano. 


En Guadix hay pan y escuelas 
donde viven los gitanos: 

es necesario acudir 

a ayudar a otros hermanos. 

Y con el mismo equipaje 
Poveda se fue entregando. 


Los cielos están abiertos 

una noche de verano. 

Casi siempre los profetas 
acaban acribillados. 

Y el hombre se fue una noche, 
una noche de verano. 


En Guadix nació un camino 
que siempre se va agrandando: 
la sombra de los profetas 

es un río vivo y largo. 

Todo empezó en unas cuevas 
donde viven los gitanos. 


Y siempre quiso dar 
un poco más de amor 
a todos los hermanos. 
Y siempre quiso estar 
al lado del dolor 

de los necesitados. 


El precio de un compromiso activo 
con los pobres 


Un período de difícil situación es el que atraviesa el 
joven sacerdote Poveda entre el día 11 de febrero de 
1905 y el 8 de septiembre de 1906. Espacio de tiempo 
que podemos calificar de estéril y pleno. Estéril por la 
conflictividad entorno que frustraba cualquier in-— 
tento de solución existencial; pleno, por la fecundi- 
dad interior que iba templando desde situaciones 
límites una respuesta de profundo sentido sacerdotal 
y de amor a la Iglesia. 

Cuando en la madrugada del 11 de febrero Poveda 
toma el tren para Granada, se precipita en un túnel 
de difícil salida. Le acecha una de esas "noches" del 
espíritu a las que San Juan le atribuye un modo 
especial de acrisolar las respuestas del hombre ante el 
misterio del desconcertante hacer de Dios en él. 

En Granada, Poveda se entrevista esa misma 
mañana con don Andrés Manjón. Se habían cruzado 
Varias cartas entre ambos en torno a la posible direc— 
ción de una escuela del "Ave María" en Madrid, a la 
que Poveda aspiraba como solución razonable y 
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pacífica ante las constantes pruebas de irracionali- 
dad con las que eran juzgadas sus "entregas" en 
Guadix. 

La entrevista fue difícil y reticente pero, al fin, 
afirmativa en torno a la posible fundación en la 
corte: 


"Fui a Madrid después de estar de acuerdo con Manjón 
para la fundación del asilo que había de costear Árcen— 
tales”. 


Efectivamente, el Conde de Arcentales había 
propuesto fundar una escuela con unos destinatarios 
concretos: los niños que callejeaban y pilleaban por la 
ciudad. Una escuela para "golfos" como entonces se 
decía. 

Este incipiente rayo de luz no prospera aunque 
Poveda realiza gestiones eficaces en torno al Conde. 
Otros contactos similares con el "Centro de Defensa 
Social” y los "Círculos Católicos de Obreros" le de-— 
vuelven a Poveda la alegría y el entusiasmo, agotados 
casi por el acoso accitano. Estos encuentros fortale— 
cieron la decisión en pro de una acción social com- 
prometida. "Los golfos” a quien estaba destinado el 
asilo-escuela, venían a ser otro punto interesante en 
la aventura iniciada en las cuevas. En esta ocasión 
recordaría Poveda de modo eminente aquellos pri- 
meros momentos de su infancia en los que descubrió 
a San José de Calasanz en contacto con chicos de esta 
índole. 


Acostumbra Poveda a iniciar estos días madrile- 
ños celebrando la Eucaristía en la capilla de los 
"Luises". Ahí va descubriendo que el único punto de 
mira, ahora y ya para siempre, es el de buscar la 
voluntad de Dios sobre él para actuar en consecuen-— 
cla. 

Desde la casa de sus tíos donde vive —calle del 
Prado, número 28- Poveda se pone en contacto, al 
mismo tiempo, con don Andrés Manjón y con el 
rector del Seminario de Guadix. A Manjón le comu- 
nica las gestiones realizadas respecto al encargo reci- 
bido. Al rector le da cuenta de su decisión de no 
volver a Guadix y le pide el favor de recabar el 
permiso para poder ejercer su ministerio durante el 
tiempo en que esté fuera de la diócesis. 

Corre el mes de abril. Poveda revive siempre en 
estas fechas primaverales su ordenación sacerdotal. 
Si la negativa de Manjón le cierra un camino, no le 
preocupa en exceso; otros se le abrirán aunque arre— 
cien las dificultades. Sin embargo, no recibir las 
licencias es abrir una profunda sima en su corazón 
exclusivamente reservado para la vivencia de su sa-— 
cerdocio. Al mismo tiempo está en juego su acción 
social y educativa y se pone en tela de juicio su 
fidelidad sacerdotal. Está en juego también la con- 
fianza de la Iglesia en cl. 

Esta desconfianza la comprueba en dos momentos 
especialmente dolorosos. En el mes de mayo, el señor 
Obispo de Madrid, antes de Jaén, informado desde 
Guadix, llama a don Pedro y le aconseja regrese a su 
diócesis. Ve que no debe permanecer en Madrid 
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celebrando sin licencias. Poveda obedece y se dirige 
hacia Granada no sin antes anotar en su Diario: 
"Cada día es una fecha tristísima”. 

En Granada se encuentra con su hermano Carlos, 
por entonces estudiante de primer curso de Derecho; 
a Granada llegarán, poco después, instados por don 
Pedro, sus padres procedentes de Guadix. Allí habían 
soportado la tormenta y allí, su padre había reivindi— 
cado la categoría de fundador de las Escuelas del 
Sagrado Corazón en las cuevas para su hijo, como 
consta en el último recibo que firman los maestros de 
las mismas, una vez recibidos los sueldos que se les 
adeudaban. 

Durante este corto mes que reside en Granada, 
Poveda vive alertado por las noticias que sobre las 
escuelas y sobre él aparecen en los periódicos de la 
ciudad, unas directas y otras replicadas. 

En el mes de junio, concretamente el día 21, don 
Pedro llega de nuevo a Madrid esta vez reclamado 
por el decano de la Rota. Celebra la entrevista el día 
23 como estaba previsto. En ella vuelve a constatar la 
información en pro y en contra que se ha recibido en 
la Nunciatura, procedente de Guadix, sobre él y sobre 
su acción socioeducativa en las Escuelas del Sagrado 
Corazón. La invitación que se le hace en este mo- 
mento es la de permanecer en Madrid en tanto pase 
la tormenta pero "que no celebre mientras se en- 
cuentre sin licencias”. En sus notas encontramos sólo 
estas palabras referidas a momento y resolución tan 
dolorosa: "En Madrid, no puedo celebrar". 

Cumpliendo con la invitación a permanecer en 


Madrid y no celebrar, cada mañana asiste a la Misa 
con la que inician la jornada muchas personas cerca— 
nas a la Compañía de Jesús, en la capilla de los 
"Luises”. 

Observamos cómo don Pedro, de la sumisión—re-— 
sistencia aduciendo razones y proponiendo con buen 
juicio, pasa a la sumisión—pasión acogiendo en silen— 
cio lo que difícilmente comprende y obrando en 
consecuencia. 

En estas circunstancias subrayamos el hecho de no 
pasarle inadvertida la noticia de la beatificación del 
Cura de Ars (9 de julio de 1905). En él encuentra un 
nuevo modelo principalmente por estar movido por 
una singular fuerza evangelizadora que le resulta 
familiar y cercana y por algunas cualidades subraya-— 
das en su acción pastoral como las de consolar y 
comunicar paz. También él, en sus andanzas apostó— 
licas ha pacificado espíritus y ha consolado física y 
espiritualmente a muchos. Ahora es él el que se siente 
necesitado de esa pacificación interior y de ese con-— 
suelo. Para lograrlos elige unos días de un más pro-— 
fundo encuentro con Dios. En la casa de Ejercicios 
que los jesuitas tienen en el barrio de Chamartín 
(Madrid) se deja interpelar, una vez más, por la 
Palabra. 

En estos momentos encuentra otra vez, la cerca-— 
nía y la mirada de la Virgen. Es otro cuadro de 
Nuestra Señora el que acompaña este itinerario inte— 
rior. El altar de la capilla está presidido por el cuadro 
de la Dolorosa del Recuerdo. Ahora necesita don 
Pedro la fortaleza de la Virgen al pie de la Cruz. En 
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Linares agradecía los ojos niños de la Inmaculada 
que le hacían crecer con seguridad; en el Seminario 
los ojos acogedores de la Madre y del Hijo sostenido en 
sus brazos que invitan a remar mar adentro e impul-— 
san a una evangelización sin fronteras: el icono de la 
Virgen del Perpetuo Socorro cumple este cometido. 
En Guadix, el cuadro de Nuestra Señora de Gracia. 
Ante la contemplación de la Virgen puente y canal 
de salvación, siente Poveda una llamada nueva a un 
género nuevo de apostolado, en el que él también será 
canal y puente de gracia para los demás. En este mes 
de julio madrileño, sólo la Madre de los Dolores puede 
enseñarle y ayudarle a pronunciar el "hágase" para 
acoger, con el alma abierta de par en par, la manifes— 
tación difícil de la voluntad de Dios en "esta hora". 

Bajo la mirada de la Virgen, de rodillas ante el 
Sagrario -una actitud que en su vida se va a convertir 
en habitual-, se enfrenta valientemente con la reali-— 
dad. Tiene treinta años. Pudiera parecernos que la 
juventud de Poveda había recibido un golpe de raíz. Y 
asi es. Pero el árbol no está talado. Está herido y 
abierto ante el Amigo que muere perdonando y la 
Madre que acoge al que niega, al que huye, al que 
produce la muerte de su Hijo. Va a descubrir el paso 
de Dios por él. Un paso de Dios purificador y genera— 
dor de perdón. Sobre ello escribe: 


“Tantos años de incesante trabajo y tal cúmulo de 
sentimientos. Todo ello habría dado fin de mí, si Dios no 
me hubiera conservado la vida para purificarme, enton— 
ces, y después y ahora". 
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Analiza con lucidez de espíritu, discierne esos días 
a la luz de la fe y se argumenta, más tarde, cuando 
escribe un apunte sobre Guadix: 


"La explicación sincera que yo me doy es la siguiente: 
allí en Guadix, fui instrumento de Dios para muchas 
cosas buenas, el bien fue para aquella gente y, en 
atención a ellos hizo Dios todo lo que hizo, valiéndose 
de mí como podría haberse valido de otros" (1919). 


En Madrid se encuentra con un compañero del 
Seminario de Jaén. Cambian impresiones y Poveda 
acepta el consejo que su amigo le da de escribir a Jaén 
y solicitar del señor Obispo que le autorice incardi— 
narse en su diócesis. Hace la gestión el Beneficiado de 
la Catedral que conoció a Poveda durante sus prime-— 
ros años de Seminario. El señor Obipo accede y le 
concede las licencias absolutas. 

Con este aval, Poveda llega a Linares para reunirse 
con sus padres y con su familia el 7 de septiembre de 
1905. El día 8 celebrará la Eucaristía de Nuestra 
Señora en su nacimiento. Para él nacía un nuevo 
tramo de su vida acogido, de nuevo, por la mirada 
niña de la Inmaculada de la abuela. 


“Celebro el 8 de septiembre después de mucho tiempo 
de no haber celebrado" 


Es para él la gran noticia. Esa Misa en la capilla 
linarense de la Aurora es una estrella en la noche de 
su Cspíritu. 


Propuestas con futuro 


Todo un año para Poveda en Linares descubriendo 
su identidad sacerdotal cada día con más hondura; 
gestionando, en la medida de lo posible, una solución 
adecuada para el ejercicio pleno de su ministerio, 
para la realización progresiva de la llamada percibi— 
da en Guadix. 

No es baladí el reencuentro con sus primas Ánto-— 
nia López Arista e Isabel del Castillo. Son dos mu-— 
chachas jóvenes, inquietas, atentas a los demás y a la 
acción de Dios en ellas. Confían en su primo y se dejan 
guiar por él. Don Pedro ha descubierto la sensibilidad 
espiritual de las dos. Admira la docilidad en las 
respuestas y la originalidad personal de cada una. 
Percibe cómo el Espíritu se hace presente y deja paso 
a la acción de Dios. 

A las dos les brinda la lectura de las obras de Santa 
Teresa y las va familiarizando con las paradojas 
teresianas: toda de Dios y eminentemente humana; 
oración y acción; alegría y donación total; silencio y 
diálogo, etc. En las dos comprueba que apunta una 
vida nueva. 

En Linares, como siempre, Pedro Poveda alterna 
el ministerio sacerdotal subrayando en este caso la 
tarea de confesonario, con clases particulares. Es un 
modo de no ser gravoso y de ayudar eficazmente. 

En el verano de 1906 se desplaza a Baeza con uno 
de sus primos, mal estudiante, para prepararlo in situ 
antes de los exámenes de septiembre. 


Entre tanto, su tío don Cecilio López Montes, en 
un viaje de negocios y política que tiene que hacer a 
Madrid en el mes de agosto, activa junto a Romano- 
nes, en ese momento Ministro de Gracia y Justicia, 
alguna salida para su sobrino. Informa sobre el "aspi-— 
rante" el Conde de Mejorada, hermano del Ministro 
y muy buen amigo de don Pedro. 

A fines de agosto un telegrama importante sale del 
Ministerio de Gracia y Justicia para Poveda. La pro- 
puesta encierra una doble posibilidad. Debe pronun— 
ciarse con el mismo procedimiento telegráfico y con 
la mayor rapidez, sobre una canongía en Mondoñedo 
o un beneficio en Toledo. El telegrama no llega a su 
destino. Don Pedro está en Baeza y en telégrafos han 
confundido Baeza con Baza. 

Don Cecilio insiste. Esa propuesta se ha anulado; 
pero hoy otra. Se provee una canongía en Covadon- 
ga. Don Cecilio da el visto bueno para no perder 
tiempo y ser eficaz. El Rey Alfonso XIII firma el 
nombramiento de Poveda el 29 de agosto de 1906 en 
San Sebastián. La Real Cédula aparece firmada 
también por el Ministro de Gracia y Justicia, don 
Alvaro de Figueroa. Pedro Poveda recibe la noticia 
en Baeza el día 8 de septiembre. 

Los ojos nublados de tanto aguardar a su Dios van 
a Ser sorprendidos, de nuevo, por la luz de la Aurora. 
La vida de Poveda está sellada por signos que hacen 
referencia a una proteccción especial de la Virgen 
Santa María. 


veinticinco kilómetros; un viaje que no puede hacer 
solo. El recorrido ha de hacerlo en tren y antes debe 
preparar el discurso con el que, en el transcurso de la 
entrevista, tiene que lograr el permiso. Para ambas 
dificultades encuentra solución. El discurso se lo 
preparará su tío don Luis Montes, sacerdote, y en el 
viaje le acompañará su madre. 

La gestión resulta positiva. Pedro vuelve a Linares 
con una carta del señor Obispo para el Párroco en la 
que costa el permiso. 

¿Recordará Poveda este episodio al ser nombrado 
capellán de honor de la Santina? No consta, pero no 
es extraño que así fuera. Lo que sí es cierto es que se 
tenía bien ganada esta capellanía de honor. 

Si nos atenemos a una de las definiciones más 
sencillas de la palabra "capellán” observamos que se 
reserva este título "al sacerdote que dice misa en la 
capilla de algún señor y vive como doméstico de su 
casa con cierto estipendio". Celebrar la Eucaristía en 
la capilla de la Señora, en la Cueva, y orar largar 
horas junto a la Virgen fue habitual en el joven canó-— 
nigo. Vivir dentro de su casa como servidor fiel y 
prudente, en la vida de Poveda tiene al menos dos 
lecturas: vive en el mismo recinto de la Virgen y vive 
como en su casa, dentro de corazón de la Señora, para 
él en esos siete años, refugio, fortaleza inexpugnable, 
casa solariega. Algo así como nos recuerda el salmis- 
ta: "Como están los ojos de los criados fijos en las 
manos de su Señora", es la mirada ininterrumpida de 
este hijo singular: aprende de sus manos, de sus pasos, 
de sus palabras... y con sólo el estipendio del amor. 


SU 


Retrato certero 


El 12 de mayo de 1909, don Leandro Sánchez, 
canónigo y compañero de Poveda en las tareas de la 
Colegiata de Covadonga, hace una semblanza del 
ilustre capellán de la Santina que templó su espíritu 
en la Cueva bajo la mirada solícita, acogedora e 
impulsora de la Virgen. 

Es un soneto sencillo, cálido, sin otro valor que la 
amistad. No obstante, leído detenidamente confirma 
unos datos que resultan sugerentes para entender 
algunos rasgos biográficos de don Pedro. 

En la .trayectoría biográfica de Pedro Poveda, 
Covadonga es como un arco iris. Se le hace la luz 
progresivamente. Siempre de dentro a fuera. Se deja 
iluminar y entra en la dinámica del profeta. 

El soneto dice así: 


"Joven, rubio, andaluz, fino, elegante, 
grave, discreto, culto, bondadoso 
naturalmente, y además virtuoso, 
sacerdote de vida edificante. 
Canónigo escamón, y con bastante 
recámara y trastienda, laborioso. 

Para sí mismo, un poco escrupuloso; 
para el prójimo, en cambio, tolerante. 
Con un miedo cerval a las corrientes, 
huyendo siempre la humedad y el frio... 
Tales son, oh lector, las más salientes 
cualidades de un cierto amigo mio 

(si alguna en el tintero no se queda) 
cuya firma es así: Pedro Poveda 
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A sus treinta y cuatro años, Pedro Poveda mantie- 
ne ahondados aquellos rasgos que aparecían en la 
fotografía enmarcada en el sello de quince céntimos 
que regaló a su primo Pepe, antes de ingresar en el 
seminario de Jaén. 

El soneto-semblanza nos muestra un sacerdote 
joven con la finura y la elegancia del andaluz grave y 
discreto, con la bondad natural de las gentes de su 
pueblo enraizadas con firmeza en la tierra. 

Un sacerdote joven y virtuoso. Se ha forjado en la 
brecha y en la dificultad y ha sabido remontar, 
humilde y esperanzadamente, la situación adversa. 
Siempre ha sentido sobre su hombro la mano amiga 
del único Amigo que no falla y está acostumbrado a 
sentir sobre sus pasos la luz de los ojos maternales de 
la Virgen abriendo nuevas veredas de las que Poveda 
conoce el comienzo pero ignora adónde le llevarán. 
El adónde aunque incierto no es para él obstáculo 
insalvable. Más bien es ruta que presagia aventuras 
provocadas por la fidelidad. 

Por esto no es extraño que haya adquirido una 
cierta Capacidad para distanciarse de la realidad 
cotidiana más o menos insólita, que puede traducirse 
en un algo calificable por el poeta de, recámara y 
trastienda socarrona, o más bien de sentido del 
humor rayano en esa fina ironía andaluza que per- 
mite relativizar el sinsabor. En Poveda esta dimen- 
sión siempre aparece contenida sin sobrepasar los 
límites de la postura razonable, tolerante, acogedora. 

Nada impide a Poveda el tono de laboriosidad 
constante, ni siquiera el miedo cerval al frío, a la 
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humedad, a las corrientes. Tiene cita continua con el 
trabajo, con el estudio, con la lectura atenta de trata— 
dos que le permiten profundizar la fe y los fenómenos 
culturales que producen una atmósfera singular en 
esta primera década del' siglo XX, o con la lectura 
habitual de la prensa y de los folletos que le permiten 
tomar el pulso diariamente a la actualidad más va- 
riopinta. 

Sacerdote culto para el poeta, y sacerdote de vida 
edificante. 

A lo largo de su vida no va a perder ninguna de 
estas cualidades. Las va a intensificar y las va a hacer 
producir hasta el ciento por uno. Generarán una 
significativa actitud interior en la que se destaca, por 
inusual, el reestreno continuo de su sacerdocio. 


Evangelización de los peregrinos 


Poveda toma posesión de la canongía otorgada por 
resolución del Ministerio de Gracia y Justicia con 
fecha 4 de octubre, el día 13 del mismo mes. Tiene 
treinta y un años. Ha llegado a Covadonga resonán— 
dole en el corazón la encíclica Acerbo Nimis (1905) 
en la que el Papa Pío X subraya como tarea impres— 
cindible para la Iglesia y para cada uno de los sacer— 
dotes, la evangelización de los pobres y la enseñanza 
del catecismo. 

Para el canónigo Poveda tiene ese mandato una 
traducción adecuada a la situación concreta del 
Santuario. La masiva e intensa afluencia de peregri- 
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nos principalmente en los meses de verano es una 
realidad interpelante. Ante esta realidad, su inquie— 
tud evangelizadora le hace dirigir la mirada a ese 
pueblo que sube a visitar a la Virgen, a cumplir sus 
promesas o a pedir auxilio. Atenderlos será un modo 
distinto de hacer viable esa dimensión social-educa— 
tiva que le nació en Guadix y un modo nuevo de poner 
en práctica la sugerencia del Papa. 

Observa varias cosas: 

— La visita del pueblo a la Virgen es puntual. 

— El contacto y la experiencia vivida por los pere— 
grinos en la Cueva es intensa pero carece de 
continuidad. 

- La llamada de conversión que muchos sienten y 
verifican en el sacramento de la penitencia, 
requiere un seguimiento más o menos directo 
que posibilite la pervivencia del compromiso 
redescubierto. 

Esta triple observación provoca en el sacerdote la 
urgencia de ofrecer una respuesta que ayude a conso— 
lidar el compromiso de vida cristiana y estimule el 
deseo de una mejor formación religiosa. 

A Poveda le importa mucho que este encuentro de 
los peregrinos con la Santina sea eficaz y permanez- 
ca. Se resiste a aceptar que pueda ser flor de un día. 

Quizá los canónigos y el Abad rector de la Colegia— 
ta hayan percibido esta inquietud y, al comprobar la 
eficacia que caracteriza la actuación del joven canó- 
nigo en el desempeño de la secretaría Capitular y de 
la Asamblea de Arciprestes, no han dudado en ha- 
cerle el encargo de organizar y redactar los estatutos 


84 


de la Congregación Nacional de Nuestra Señora de 
Covadonga, nacida para "propagar la devoción a tan 
bendita Madre e implorar su protección valiosísima 
en favor de España” y en nombrarlo miembro de la 
Junta diocesana de peregrinaciones. 

A Pedro Poveda no se le oculta que la formación 
cristiana del pueblo peregrino es compleja y difícil. 
Por eso, antes de proyectar ninguna acción concreta, 
ora y piensa. Entiende que el peregrino que llega a la 
Cueva para encontrarse con la Virgen, necesita ser 
acogido desde sus preocupaciones, sus deseos, sus 
esperanzas, sus limitaciones, su conciencia más o 
menos clara de pecado. El canónigo Poveda ofrecerá 
a estos peregrinos una acogida generosa y cercana. 

Para unos, será amigo y confidente mientras suben 
la escalinata; para otros, el padre que perdona o el 
médico que devuelve la salud espiritual; para algunos, 
el compañero que comparte la preocupación intelec— 
tual o social o el profeta que vislumbra y no fustiga, 
más bien impulsa y abre horizontes de esperanza O 
incluso utópicos. 

Su corazón sacerdotal acostumbrado a la oración, 
a entregarse a los demás, es un buen lugar para acoger 
sin reservas el dolor, el escrúpulo, el fracaso, la ale— 
gría, la esperanza, la ilusión. Grandes y chicos, 
hombres y mujeres, intelectuales y artistas, nuevos 
sacerdotes y viejos canónigos, cristianos fervorosos y 
cristianos remisos, desfilan ante la Santina sintién— 
dose acompañados, comprendidos. Es interesante re— 
pasar los nombres que aparecen en el registro de la 
Congregación, escritos de puño y letra de don Pedro. 
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María en la experiencia 
de la conversión 


Poveda sitúa al peregrino en cel sugerente y casi 
inabarcable paisaje de Covadonga. Para el visitante 
de estos parajes, Covadonga no pasa de ser un espacio 
geográfico precioso con resonancias de misterio y de 
aventura. Para el peregrino, Covadonga es además 
espacio familiar, templo y casa al mismo tiempo. En 
Covadonga todo lo llena la presencia de la Madre. 
Poveda califica a este recinto como "lugar especial de 
las complacencias de Dios”. La presencia maternal 
de María produce en el corazón del creyente una 
experiencia de gracia. Poveda no duda en declarar 
este encuentro de la Madre con los hijos como 
momento de conversión y de oración en el que se dan 
cita la historia de cada uno y la historia de todos; la 
alabanza y la acción de gracias; la oración de petición 
y la súplica insistente. 

La atmósfera en torno a la cueva, haga sol o llueva 
torrencialmente en los caminos, es propicia para una 
oración breve, repetitiva, litánica, que se hace pro-— 
fundamente personal a causa de la repetición. 

Para estos momentos, Poveda compone la tan 
conocida jaculatoria, profunda expresión orante que 
a modo de saeta penetra hasta las entrañas: 


“Madre mía de Covadonga, salvadme y salvad a Espa— 


e ” 


na 


Es casi un grito que al escaparse del corazón, al 
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mismo tiempo se registra en el Corazón de la Madre 
y en el corazón de los hijos. 


Pensando en los peregrinos, don Pedro da a la 
imprenta un puñado de máximas, avisos y consejos 
que titula En provecho del alma. Con la misma 
estructura y el mismo estilo compone otros conjuntos 
de pensamientos, consejos y máximas, destinados a 
los jóvenes y a los niños. 

No le mueve otra cosa que ayudar a vivir cristiana— 
mente y, para ello, llama la atención sobre todos los 
aspectos que la persona debe poner en juego para ir 
consolidando su propia personalidad. Muchas pági— 
nas hacen referencia al carácter y al temperamento, 
otras al conocimiento de posibilidades y limitacio— 
nes. Algunas, al modo de cultivar la inteligencia, 
fortalecer la voluntad, reorientar el sentimiento, etc. 
Y como meta, la única válida y original para el 
creyente, Jesucristo. 

Recuerda a los destinatarios que es importante 
conocer a Jesucristo y dejarse interpelar por El; que es 
Importante ponerse a tiro de la Palabra al mismo 
tiempo que ir descubriendo la relación de amistad 
con quien sabemos nos ama como dice Santa Teresa. 
Para Pedro Poveda es muy importante estimular en 
la oración. Tiene la certeza de que sólo el que ora, el 
que está unido a la Vid, es el que puede dar testimonio, 
cl que puede salar desde lo escondido, el que puede 
Iluminar siempre que sea necesario. 

Ha comprobado mil veces que la humildad y la 
audacia apostólica están en profunda sintonía con la 
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unión vital a Cristo. 

Para los mismos destinatarios escribe Visita a la 
Santina. Concibe esta visita como diálogo materno— 
filial, con resonancia más allá del eco inmediato que 
registra el corazón. Con ello intenta que la visita a 
Covadonga sea un momento para renovar o redescu— 
brir el compromiso cristiano. Entiende que la visita a 
la Virgen debe remitir a Jesús. 

Por esto, para otros muchos que suben a la Cueva 
ha escrito y editado varios folletos que subtitula 
“consideraciones” y aparecieron agrupados en un 
volumen con el título La voz del Amado. Desde ahí 
invita a reflexionar y pensar sobre temas fundamen-— 
tales como el de la conversión, el sentido de la comu-— 
nión diaria, la importancia que para la vida del 
creyente tienen algunos momentos como el comien— 
zo O el fin de un año, el seguimiento de Jesucristo, etc. 

Y por esto, también en sus últimos tiempos de 
Covadonga, acuciado por el problema de la escuela, 
escribe y publica un conjunto de oraciones que titula 
Ejercicio devoto de la Preciosa Sangre. Son oracio- 
nes de petición dirigidas al eterno Padre pidiendo, por 
los méritos de la Sangre de Jesucristo y de los Dolores 
de María, ayuda para los problemas de la enseñanza. 


Todas las páginas que Poveda ofrece desde Cova-— 
donga están escritas desde la experiencia. Ha confir— 
mado reiteradamente que la oración es la clave de 
una vida en la que la fe es operante. Por eso brinda al 
que sube a la Cueva los caminos para ese diálogo con 
Jesucristo y con su Madre que tiene como meta forta— 
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lecer la responsabilidad del cristiano. 

A este diálogo con el Dios encarnado, la Virgen 
hace una invitación constante con unas palabras que 
nos transmite San Juan en su evangelio: "Haced lo 
que El os diga" (Jn 2, 5). 

La palabra y los escritos de Poveda tienen fuerza 
porque están sustentados en la experiencia de la 
oración y en las obras. El diálogo entre la Virgen y el 
canónigo andaluz no se interrumpe nunca. El pueblo 
llega hasta Ella y se refugia cn su Corazón, cuando su 
Corazón ya sabe el latir de este pueblo, presentado 
incansablemente por este capellán orante y diligen— 
te. 

A los pies de la Santina recibe Poveda un nuevo 
impulso en su sacerdocio. El Papa Pío X en la Haerent 
Animo (1908) hace una llamada a todos los sacerdo— 
tes para que "sean plenamente lo que deben ser por su 
cargo". "Ser lo que deben ser". Clara y definida lla— 
mada de identidad. Nuevo aldabonazo del "hasta que 
Cristo se forme en vosotros". 

Pedro Poveda responde con diligencia. Su estilo es 
el de las cosas a fondo, por tanto, se impone una 
decidida determinación de entrega a cada una de las 
llamadas que el mundo contemporáneo le hace a él 
como piedra viva en la Iglesia. 

También el cristiano que visita a la Santina y sube 
a la Cueva es y debe tomar conciencia de su ser piedra 
viva. A él le incumbe posibilitar que cada piedra, 
cada arena por muy pequeña que sea, tenga su lugar 
y cumpla su cometido. 

Poveda presta atención al papel que la argamasa 
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tiene en la construcción del edificio. Argamasa es 
una bonita metáfora para explicitar el papel del 
pueblo creyente en el conjunto de todo el pueblo de 
Dios. Necesitará medir bien el agua, el cemento, la 
cal. Tiene por delante una tarea escondida pero 
imprescindible. Pedro Poveda trabajará laboriosa— 
mente. Confesará, predicará, bautizará y casará a 
quienes soliciten de él estos servicios, y estudiará y 
escribirá para que todos los que suban a visitar a la 
Virgen puedan ahondar el surco de la fe cada uno a su 
medida. 


Un nuevo estilo de juventud: 
interpelaciones del Evangelio 


En los años en que Poveda vive en Covadonga 
tiene importancia el hecho de orientar e impulsar el 
estudio de sus primos y de su hermano Carlos, en la 
inmediatez de la convivencia diaria. Juntos viven en 
Covadonga. Don Pedro es, a la vez, hermano mayor 
y tutor, maestro y consejero. Procura por todos los 
medios, el rendimiento intelectual de sus alumnos-— 
familiares y descubre el nuevo estilo y el comporta- 
miento paradójico de una nueva generación, cerca— 
na a la suya por edad, pero muy diferente por los 
reclamos que se le hacen por todas partes, por la 
educación que reciben, por el modo de incidir que 
tiene en ellos el progreso, la industrialización, las 
nuevas ideologías y los avances de la comunicación. 
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En este contacto diario con los jóvenes se le va ahon- 
dando la: convicción de la urgencia de educar al 
hombre para hacerle posible ser lo que es. 

Para ellos, pensando en ellos, perfila un boceto 
evangélico que les ayude a vivir responsablemente su 
cristianismo. Un ideal humano mediante el cual 
puedan ejercer responsablemente su profesión. En 
este boceto, junto a Cristo, modelo único capaz de 
generar personalidades irrepetibles, sitúa Poveda el 
descubrimiento de la riqueza de la persona humana 
y provoca ir descubriendo la repercusión social de las 
actuaciones personales, la irradiación y la capacidad 
regeneradora de los comportamientos. 


Al mismo tiempo, desde Covadonga, Poveda en 
incansable entrecruce epistolar con sus primas Án-— 
tonia e Isabel, va vislumbrando un estilo nuevo de 
mujer, la mujer que reclaman los tiempos modernos. 

En Covadonga ha tenido noticia del término 
"feminismo" y de la repercusión que este vocablo 
tiene en España. Sugiere un tipo de mujer física y 
sentimentalmente desgraciada que, en franca rebel- 
día con el estatuto asignado, adopta actitudes desen— 
fadadas y agresivas. 

Las posturas mantenidas se reducen a un feminis- 
mo socialista revolucionario y a un feminismo opor— 
tunista y conservador. Mediante ambos se intenta 
transformar la condición económica, social, jurídi- 
Ca, educativa y sentimental, sin marginar ni olvidar 
la condición doméstica de la mujer. 

Recordamos que poco antes, en 1892, la Condesa 
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de Pardo Bazán afirmó en el "Congreso de Pedagogía 
Hispano-Luso- Americano": 


"La educación femenina atraviesa un período estacio— 
nario y necesita cruzar el proceso de revolución si 
desea entrar en una evolución fecunda, sana y pacífi— 


ca”. 

La empresa que acomete Poveda no es fácil. En la 
correspondencia mantenida con sus primas se obser— 
va un intento de transformación. A la muchacha 
joven, con una cultura general de época en la que se 
privilegia el desarrollo de la sensibilidad artística y 
con una fe vivida en la costumbre y en la tradición, 
ahora acosada o sorprendida por estas aspiraciones 
feministas, Poveda le propone un nuevo punto de 
mira. 

Con Sus primas estrena otro modo de tomar con-— 
ciencia ante las transformaciones económicas, so-— 
ciales y sentimentales. Estrena, al mismo tiempo, un 
modo distinto de acercarse al pobre. Respeta el modo 
tradicional del "ropero" pero lo trasciende. Al ejecu— 
tar la caridad, quien la ejercita descubre el valor de la 
abnegación, la austeridad, la capacidad de donación 
alegre y de entrega que tienen aquellos que no poseen. 
Quien recibe la ayuda, descubre la cercanía, el apoyo, 
cl impulso para actuar y conocer lo mejor de sí 
mismo. Con esto desea hacer de ellas mujeres de 
profundas convicciones. 

Consciente del cambio educativo y de las nuevas 
leyes a favor de la presencia de la mujer en el campo 
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de la escuela, abre ante las posibilidades reales de sus 
primas, una perspectiva hasta entonces inédita para 
una señorita de provincia: el estudio y la sensibilidad 
por la cultura con un signo distinto al percibido por 
cllas hasta cse momento. 

Al mismo tiempo, para Poveda adquiere una 
importancia singular la educación y la formación del 
espíritu en cestas muchachas que roturan nuevos 
moldes. En cartas sucesivas las invita a seguir cono— 
ciendo la doctrina de Santa Teresa y las orienta en la 
lectura con una doble intencionalidad: la de descu-— 
brir el sentido que tiene la oración en la vida del 
cristiano, promover el ejercicio de la misma con el 
estilo de Teresa —una oración en la que Jesucristo se 
va haciendo centro de la persona entera— y la de 
aprender de esta mujer singular, el hacer las cosas 
sencillamente. 


En estas relaciones familiares, Poveda persigue un 
ideal humano. Va dando los pasos y ofreciendo los 
medios. Sin prisas y sin pausa. En cada carta, en cada 
consejo que brinda a sus familiares como a los pere— 
grinos que suben a la Cueva, pone la proa hacia una 
vivencia profunda e interpelante del Evangelio; para 
Poveda sólo desde ahí pueden vivirse en plenitud las 
paradojas de la fe y pueden aunarse los contrarios que 
caracterizan al creyente. Sólo desde ahí. cada uno 
puede ser piedra viva en la Iglesia y fermento en la 
sociedad que apunta agresiva, violenta y desesperan— 
Zada. 


Cada joven, cada hombre y cada mujer, según su 
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edad y condición, tiene que desarrollar todas las 
potencialidades que hay en él, las personales y las 
comunitarias. 

Esta es una convicción forjada mirando a la San- 
tina. 


Proyectos educativos y pedagógicos 


Cuando en octubre de 1906, Pedro Poveda llega a 
Covadonga conoce ya muchos problemas relaciona— 
dos con la educación. 

Durante los veranos pasados en Linares con sus 
padres, descansa y trabaja; repone fuerzas físicas y 
estrecha lazos de amistad; atiende los encargos pas- 
torales recibidos para apoyar a los sacerdotes de su 
pueblo y participa en las tertulias y en los comenta— 
rios críticos, entreverados de humor, con los que se 
saludan en los pueblos las iniciativas llegadas de la 
capital. 

Las tertulias familiares y las conversaciones con 
parientes y amigos recaen muchas veces sobre la 
renovación pedagógica y el problema de las escuelas 
y los maestros. Es un planteamiento a escala nacional 
con bastantes implicaciones en el desarrollo de las 
generaciones nuevas. | 

Poveda registra cuidadosamente datos, intuicio— 
nes, modos de acción y observa las distintas reaccio— 
nes sobre Jos hechos. Reflexionando unas y otros va 
construyendo su punto de vista personal y profundi- 
zando pros y contras. 
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Las apreciaciones familiares en torno a los proble— 
mas socio-educativos le reportan una visión más 
amplia y compleja que las que provienen del círculo 
de amistades. Sus tíos y sus primos interpretan los 
acontecimientos con una mirada y un juicio más 
matizado y sugerente. Conocen bien el movimiento 
pedagógico y las innovaciones de la Institución Libre 
de Enseñanza. 

Cada una de las apreciaciones realizadas por unos 
y otros sobre los distintos componentes del puzzle 
nacional enriquecen y avivan la inteligencia y la 
sensibilidad de Poveda. 

Aún tiene cercana la experiencia de Guadix. Allí, 
en el trabajo realizado en las cuevas, constató la 
incidencia de los problemas nacionales en la socie— 
dad andaluza. Por entonces Azorín calificó de 
"Andalucía trágica” al conjunto de situaciones eco- 
nómicas, culturales e injustas que detentaban estas 
provincias. En Guadix percibió el color local del pro- 
blema socioeducativo. Pero este color local se conju— 
ga bien con este otro de dimensión nacional que 
capta en Linares, ciudad también andaluza y trágica. 

Pedro Poveda va realizando una síntesis personal 
entramada con una fina sensibilidad evangélica y 
eclesial. La óptica de Poveda es clara y terminante. 
Desde la luz del Evangelio hace el diagnóstico de la 
situación y desde la luz del Evangelio intenta aportar 
su grano de arena. 

En esta encrucijada evangélica, Covadonga apa- 
rece como lugar de excepción en la peripecia biográ- 
lica de este joven sacerdote inquieto, decidido y pro- 
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fundamente coherente. 

En 1909 inicia una formación pedagógica siste— 
mática. Recuerda cómo el Conde de Romanones en 
su primer mandato como Ministro de Instrucción 
Pública (1902), había suscrito varios decretos refor— 
madores que alertaron al joven sacerdote. Por decre— 
to, se aprueba la estatalización de la enseñanza pri- 
maria; la regulación de los exámenes para los profe— 
sores de la enseñanza privada controlados por profe-— 
sores oficiales; la exigencia de títulos civiles para el 
profesorado de colegios privados religiosos; la volun— 
tariedad de la asignatura de religión en las Institutos 
y la libertad de enseñanza en la Universidad. 

Por 1906, al proceso creciente de estatalización de 
las instituciones escolares se une la introducción de 
nuevas corrientes pedagógicas y el problema de las 
dos escuelas. 

Poveda percibe agudamente el problema educati— 
vo como uno de los grandes hitos en los que España se 
juega la modernidad. 

Otro, y bien conocido por él, es el de la crisis de 
valores en la que se debaten la Iglesia y la sociedad. Y 
un tercero, dolorosamente vivido en su propia expe-— 
riencia personal, es el del fuerte anticlericalismo 
acentuado ante la preocupación que siente la Iglesia 
por las dimensiones que adquiere la crisis de los 
valores religiosos y morales. 

En este marco educativo y social, la creación de la 
"Junta para la Ampliación de Estudios e Investiga- 
ción Científica" (1907) no le pasa inadvertida. Este 
acontecimiento le obliga a reflexionar sobre la auto-— 
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nomía de la Ciencia y sus implicaciones. Tampoco le 
pasa inadvertido el desarrollo de una pedagogía cien— 
tífico-positivista ni las innovaciones educativas res— 
pecto a la renovación de los métodos escolares. 

Pedro Poveda pone al servicio de la Iglesia su 
capacidad de reflexión y estudio. Le parece impres— 
cindible jugar una baza a favor y en defensa de la 
enseñanza religiosa. 

Las concepciones dispares que observa acerca de 
la marcha de la enseñanza estatal y privada, le obli- 
gan a adoptar una postura de respeto y de crítica 
desde la que pueda poner a salvo las mejores razones 
de la secularización y de la inspiración cristiana. 

Conoce los esfuerzos realizados por el padre Tarin 
y la "Asociación de San Casiano"; ha sopesado la 
modernidad de los métodos empleados por el padre 
Manjón; ha seguido atentamente las publicaciones 
pedagógicas del padre Ruiz Amado y las reacciones 
polémicas que se han suscitado en torno a ellas; ha 
leído y profundizado las investigaciones realizadas 
por don Rufino Blanco y al mismo tiempo ha enta— 
blado relaciones con los catedráticos de la Universi- 
dad de Oviedo y ha estado atento al significado que 
van adquiriendo los acontecimientos de las nuevas 
fuerzas sociales —el socialismo y los sindicatos y las 
respuestas que surgen desde los movimientos sociales 
de la Iglesia. No le pasan inadvertidas las realizacio— 
nes de las primeras Semanas Sociales ni la presencia 
de la mujer en ellas. Toma buena nota del papel que 
juega doña María de Echarri, en la II Semana Socia] 
ccicbrada en Valencia (1907). Más tarde será una de 
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las primeras mujeres que forman parte de la Obra de 
Poveda. 

Presta especial atención a la apertura de la Escuela 
Superior del Magisterio (3 de junio de 1910), fundada 
con el objetivo de formar el cuerpo de Normales y el 
de la Inspección de Enseñanza Primaria. En el plan 
de la politica educativa española este paso era impor— 
tante. 

No con menos atención, acompaña los pasos de la 
petición que realizan los sectores de la vida docente 
oficial y los presidentes de organismos paraestatales 
al Ministro de Instrucción Pública para que se supri- 
ma la enseñanza religiosa en las escuelas públicas 
clementales y la firmeza con la que el propio Minis- 
terio avanza en torno a los problemas concretos 
relacionados con el magisterio. 

Le interesan también las disposiciones sobre la 
educación femenina y la creación de la "Escuela del 
Hogar y Profesional de la Mujer" (1910) y muy espe-— 
cialmente registra el Real Decreto de 8 de marzo de 
1910 mediante el cual se procede a la admisión de la 
mujer, sin limitaciones, en cargos de enseñanza ofi- 
cial; debido a esto seguirá muy de cerca el proceso que 
viven las Escuelas Normales. 

En este panorama hay dos hechos que emergen 
significativos: el programa Canalejas (1910) y el 
impulso social que el Cardenal Aguirre imprime a la 
Iglesia española en materia social de acuerdo con el 
encargo concreto que le hace el Papa Pio X el día 1 de 
encro de ese mismo año. 

El programa Canalejas implica un aspecto de 
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política religiosa que podemos resumir Cen clave de 
anticlericalismo combativo. Dicho programa señala 
además una triple meta: desde el punto de vista social, 
reducción del número de Asociaciones religiosas y 
del desarrollo de las mismas; desde el punto de vista 
jurídico, reducir la Iglesia a ley común y en la perspec— 
tiva económica, suprimir todo tipo de privilegio y 
arbitrar la aplicación de impuestos. 

El Cardenal Aguirre hace públicas las Normas de 
la Acción Católica y Social en España. Con ello 
intenta dar respuesta a la urgencia de actuación 
inmediata que sentía la Jerarquía ante la toma de 
conciencia de las medidas dictadas por Canalejas. 

El plan Aguirre se propone aunar esfuerzos de una 
parte y de otra, estimular a la federación a todas las 
Organizaciones católicas a nivel local y diocesano, 
buscando una acción común que en nada merme la 
autonomía de cada Institución. 

El Cardenal Aguirre siente la necesidad de con- 
cienciar al pueblo en torno a la fuerza que los católi— 
cos significan en España. De esta conciencia tiene 
que brotar el convencimiento de la urgencia y nece— 
sidad de vencer resistencias a la actuación compro- 
metida; de estar presentes en los cargos de la Admi- 
nistración Pública y en los cuadros de la docencia 
oficial y privada; de defender los derechos de la 
Iglesia respecto a la enseñanza del Catecismo, con-— 
forme a Concordato; de colaborar en la prensa y de 
Mcjorar las publicaciones católicas donde las hubie- 
rc; de reorganizar las obras de beneficiencia, de orga— 
Nizar, sin dilación, asociaciones obreras conforme a 
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las disposiciones civiles y de proceder a organizar 
equipos mixtos de patronos y obreros con el fin de 
actuar eficaz y responsablemente. 

Por aquellas fechas tendría noticia de muchas 
otras realidades que configuraban el panorama edu-— 
cativo y social relacionadas con el principio de la 
libertad e inviolabilidad de la ciencia, con la libertad 
de cátedra, etc. Y no es extraño que tuviera noticia de 
la afirmación que Ortega y Gasset hizo en una con-— 
ferencia dictada en Bilbao el 12 de octubre de 1910: 


"Sr educación es transformación de una realidad en el 
sentido de cierta idea mejor que poseemos y la educa— 
ción no ha de ser sino social, tendremos que la pedago-— 
gia es la ciencia de transformar sociedades. Ántes 
llamábamos a esto política; he aquí pues que la política 
se ha hecho para nosotros pedagogía social y el proble— 
ma español un problema pedagógico". 


Estudio y Presupuesto para la Fundación 
de una Residencia de Estudiantes 


Al evocar su estancia en Covadonga, casi sin ape— 
nas perspectiva histórica pero con una importante 
carga de experiencia y vida, Pedro Poveda puede 
decir que su principal actividad junto a la Cueva de la 
Santina, giró en torno a cuestiones pedagógicas. 

Desde 1909, año de importantes innovaciones 
académicas en España, Poveda ha descubierto la 
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llamada que en adelante dará sentido a su vida: la 
importancia de la función social de la educación y su 
corolario: hagamos, pues, la educación que los tiem-— 
pos demandan, ya que no siempre la educación tradi- 
cional ha cumplido la función social que le corres- 
pondía. 

La lectura, la reflexión, el contraste permanente y 
las conexiones que entabla desde Covadonga con el 
ambiente cultural de Oviedo y con el ambiente peda- 
gógico de Madrid, Sevilla y Granada, proporcionan a 
Poveda elementos suficientes para detectar como 
problema específico de su tiempo la función social de 
la educación y las exigencias que de ahí dimanan. 

En don Pedro emerge con fuerza nueva una in- 
quietud que ya se le ha hecho connatural, familiar: la 
formación del pueblo y la formación de quienes 
eduquen a los maestros. 

Desde la acción y desde los escritos, el padre Pove-— 
da lucha para encontrar la fórmula cristiana de la 
educación popular. Busca métodos, concibe proyec— 
tos, ensaya planes, escribe artículos, promueve cola— 
boraciones, se preocupa por abrir cauces nuevos y por 
procurar la mejor preparación de los profesionales 
católicos en pro de una acción eficaz en los cuadros de 
la enseñanza estatal. 

Se le está fraguando una respuesta que hasta que 
cristalice le hará tocar de nuevo la incomprensión, la 
ironía, la falta de colaboración, el fracaso. 

El primer boceto-escrito pedagógico que conoce— 
mos de Poveda data de 1910 y es un proyecto de 
lundación de un internado para alumnos sin recursos 
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económicos de la Escuela Superior del Magisterio, 
inaugurada ese mismo año. Lo titula Estudio y Presu-— 
puesto para la Fundación de una Residencia de Estu-— 
diantes. 

Es un proyecto que no llega a buen puerto aunque 
este inspirado en el Real Decreto de creación de la 
Escuela de Estudios Superiores, en el cual se prevé la 
conveniencia de establecer el régimen del "medio 
internado”. 

Con este proyecto, Poveda intenta acercar la fe 
Cristiana al corazón de la cultura educativa, auscul-— 
tar el proceso y aplicar de manera innovadora la 
savia vivificadora del Evangelio en la entraña mis- 
ma del problema, en el lugar en el que se formarían, 
en adelante, los nuevos dirigentes de la escuela. 

Propone una solución vigorosa y de gran alcance. 
Había vislumbrado la responsabilidad que la Iglesia 
contraía y la urgencia de formar maestros capaces de 
cumplir su misión transcendiendo la profesionali- 
dad, el funcionarado. 

Tiene clara la idea. Ha observado el cambio de la 
legislación y ha comprendido la necesidad de entrar 
en el juego de los nuevos moldes educativos. La ac-— 
ción de la Iglesia es posible. El mensaje del Evangelio 
tiene capacidad para recrear las nuevas vías de ac-— 
ción y de acceso a la cultura, a la educación. El 
cristiano laico debe comprometerse, atender a las 
grandes urgencias sociales, buscar métodos, actuar 
con solvencia, vivificar y cristianizar las estructuras. 

En este caso, propone formar según el espíritu del 
Evangelio "hombres de virtud y ciencia” que serán 
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los que después formen a los maestros de quienes ha 
de depender la educación e instrucción de las futuras 
generaciones. 

Desde este convencimiento argumenta al Conde 
de Mejorada al enviarle el proyecto para que lo curse 
debidamente: 


"Si conseguimos fundar un internado de donde puedan 
salir alumnos que por su valer obtengan algunas plazas 
de las que anualmente salen a oposición en la mencio— 
nada escuela (habremos creado) la ocasión propicia 
para hacer una labor muy provechosa en favor de la 
instrucción primaria". 


A Poveda no se le oculta que el momento es difícil, 
pero es oportuno. La proyectada "Ley del Candado", 
destinada a limitar la existencia y actuación de las 
Congregaciones religiosas hasta anular práctica— 
mente su influjo, pesa excesivamente sobre los ami-— 
gos de don Pedro, incluido el Conde de Mejorada en 
quien Poveda confía. Sopesados pros y contras, Mejo— 
rada contesta negativamente a la petición razonable 
de Poveda. 

Don Pedro quemó todos los cartuchos. Se confir— 
maba en la oportunidad de la propuesta, y el tiempo, 
sin tardar demasiado, vino a darle la razón. En notas 
personales apunta: 


A poco tiempo (de enviar mi proyecto) la junta de 
Ampliación de Estudios tomó los hoteles de la calle 
Fortuny para instalar su residencia". 
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Efectivamente fue así. La primera residencia uni- 
versitaria de corte moderno se abre dirigida por don 
Alberto Jiménez Fraud, a quien don Francisco Giner 
de los Ríos le hace la encomienda el 1 de octubre de 
1910. Desde ella se lleva a cabo la formación de la 
élite universitaria en esos primeros años del siglo XX. 

Poveda la había pensado para formar otra élite 
universitaria, la de los que sin medios económicos 
podian acceder por capacidad intelectual a la Escue— 
la Superior del Magisterio. Había contado con las 
dificultades pero éstas no le impidieron planificar 
convencido de que la obra era de Dios. 

Ante este proceder puede aplicarse a Poveda una 
de las apreciaciones que Ortega hace en La rebelión 
de las masas: 


"El que sea capaz de orientarse con precisión (en la 
realidad vital), el que vislumbre bajo el caos que 
presenta toda situación vital la anatomía secreta del 
instante; en suma, el que no se pierda en la vida, ésa es 
de verdad una cabeza clara”. 


Si algo caracteriza a este sacerdote, pedagogo en 
ciernes, cuando se adentra en estas lides es la claridad 
de ideas, el saber lo que quiere y el intuir qué es lo 
mejor para la Iglesia. 

La propuesta de fundar la Residencia responde, 
como la fundación de las escuelas del Sagrado Cora-— 
zón en Guadix, al interés que el sacerdote Poveda 
siente por la enseñanza; responde también, a la cla-— 
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ridad con la que vislumbra la urgencia de ayuda al 
profesorado que integra los cuadros de la enseñanza 
estatal, urgencia que no duda en calificar de “extra— 
ordinaria trascendencia”. 

Ya no es sólo el reclamo de la acción social de la 
escuela el que determina las propuestas que realiza 
don Pedro. A partir de este momento, en la actitud 
del padre Poveda hay una inflexión importante: le 
interesa estar pendiente de abrir nuevos campos de 
actuación al Evangelio; le urge la presencia de los 
cristianos en los lugares decisivos para la educación 
popular y la formación integral de las personas: la 
Escuela, las Normales, la Universidad, y le surge 
irremediablemente un interrogante: ¿Está prepara— 
do el católico para esta presencia? Ve que no, pero no 
sc lamenta. Pone manos a la obra y decide dar otro 
paso: claborar nuevos proyectos en los que todo vaya 
orientado hacia una seria preparación intelectual y 
profesional del magisterio, al mismo tiempo que 
brinda una profunda formación en la fe. 

Al decir maestros, Poveda tiene presente a esas 
futuras macstras que de acuerdo con las leyes vigentes 
acceden a la enseñanza oficial. 


De acuerdo con esta visión encontramos otra res— 
puesta puntual de Poveda. Sus primas Antonia e 
ISabel están suficientemente sensibilizadas para res— 
ponder a la propuesta de embarcarse en una prepara— 
ción intelectual seria. Se han acostumbrado a las 
intuiciones sugerentes de su primo y se han ido for- 
fando a través de una disponibilidad incondicional. 


En esta ocasión, don Pedro les propone comenzar la 
carrera de Magisterio. Vencidas las dificultades 
familiares, Isabel hace el ingreso en la Normal de 
Córdoba en septiembre de 1910 y Antonia, por cues— 
tiones familiares insuperables, se somete a una apa-— 
sionante autoformación orientada por su primo. 

Asistimos a los primeros pasos de una respuesta 
basada en una fe que se encarna y se compromete con 
los reclamos que le llegan de la sociedad. 


Ensayo de un Proyecto Pedagógico 
para la Fundación de una Institución 
Católica de Enseñanza 


Entre 1911 y 1912, constatamos la fundación de 
un Centro Pedagógico en Gijón, dos Academias para 
normalistas en Oviedo y Linares y el lanzamiento de 
una publicación titulada "La Enseñanza Moderna" y 
subtitulada "Revista quincenal ilustrada de educa- 
ción social”. 

Por estas mismas fechas Poveda intensificaba su 
amistad con profesores católicos como don Rufino 
Blanco y el padre Ruiz Amado; establecía relaciones 
significativas con mujeres que desarrollaban una 
actividad de vanguardia en el campo social, como 
doña María Echarri o doña Dolores y doña Maravi- 
llas Pidal y comprometía en los proyectos educativos 
incipientes del Centro de Gijón, a maestro jóvencs: 
Jose María Palacios y Luis Huerta, y en cl de las 
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Academias a las profesoras de la Normal de Oviedo, 
y a su prima Antonia en la de Linares. 

La Academia y el Centro Pedagógico fundados en 
Asturias dan la pauta y originan un cambio impor— 
tante en el hacer de don Pedro. 

A partir de la acción que emprende en 1911 en- 
contramos junto al hombre que actúa al hombre que 
reflexiona, planifica y programa teniendo en cuenta 
los puntos neurálgicos del problema, denunciando y 
procediendo a una crítica constructiva. 

La respuesta que ofrece mira a un horizonte 
complejo. Pedro Poveda está convencido de que la fe 
y la ciencia no son antagónicas —como gritan sus 
contemporáneos- sino que se potencian y comple-— 
mentan. Como el Cardenal Aguirre, está convencido 
de la importancia de la coordinación de esfuerzos y 
de poder encontrar la respuesta adecuada a las de- 
mandas de la sociedad sin soslayar nada de cuanto los 
otros realizan siempre que estas realizaciones sean 
compatibles con el Evangelio. En todo momento 
aparece en sus programas el reclamo de la coheren— 
cia de la fe como norma y como guía, como estímulo 
y como convicción. 

En su modo de proceder se conjugan equilibrada— 
mente el reconocimiento y la denuncia. Es su estilo. 
Actuar así y pedir esta coherencia de fe y vida es 
incómodo para él y para los demás. Le hará sufrir. A 
quien actúa conciliando contrarios, fácilmente se le 
juzga más por lo que denuncia que por lo que recono— 
Cc. Poveda en esto no fue una excepción. 

De cómo procede pueden dar razón el siguiente 


texto: 


" siendo mucho lo adelantado en el terreno oficial y 
muchísimo lo que se progresó en el campo privado de 
la enseñanza, tendremos que hacer, en fuerza de la 
sinceridad, algunas manifestaciones que demostrarán 
hasta la evidencia cómo en uno y otro campo hubo 
deficiencias dolorosas y cómo se caminó fuera de 
rieles". 


Denuncia la falta de coordinación aunque reco-— 
noce lo realizado sin dolerle prendas. O en este otro 
cuando alude a cómo se debe compaginar la atención 
a la realidad que los tiempos ofrecen y a la responsa— 
bilidad que ante ella nos incumbe desde la aportación 
y respuesta individual y colectiva: 


"Si nosotros hubiéramos tomado en serio la pedagogía 
desde la época en que de ella se ocuparon seriamente 
las naciones que hoy nos la enseñan, tendríamos, cómo 
no, hombres, libros, maestros, escuelas, métodos, 
material científico... S1 lo hubiéramos tomado en serio 
habríamos hecho cuanto hemos sabido hacer los espa— 
ñoles en titeratura, teología, filosofía y ciencias natura— 


les”. 


El plan puesto en acción mediante la Academia de 
Oviedo y el Centro Pedagógico de Gijón, así como la 
fundación de la revista "La Enseñanza Moderna", 
queda perfectamente articulado en una publicación 
que es axial para entender el pensamiento y la reper— 
cusión posterior de la obra de Poveda. La titula Ensa - 
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yo de un Proyecto Pedagógico para la Fundación de 
una Institución Católica de Enseñanza (Septiembre, 
1911). 

De la lectura atenta del texto se deduce una inten— 
cionalidad en el autor: la de suscitar iniciativas y 
coordinarlas. 


Para describir el panorama nacional de la ense— 
ñanza utiliza una imagen rabiosamente expresiva, la 
de un campo de batalla que el que "todos los soldados, 
aun siendo héroes, lucharan a su antojo”. 

En esta imagen aparece de nuevo el estilo de Pove-— 
da: reconoce la capacidad de cada uno y denuncia el 
modo de proceder. 

Uno de los objetivos del Ensayo se refiere concre— 
tamente a esta intencionalidad: promover un plan de 
amplia coordinación nacional de las obras católicas 
docentes bajo las directrices de la Jerarquía —la presi- 
dencia nacional se le asigna a un Arzobispo asesora— 
do por un consejo técnico en lo pedagógico y ayudado 
en lo económico por un consejo administrativo- para 
asegurar una acción razonada e inteligente en torno 
a los puntos claves en cada momento. 

En esta "Institución Católica de Enseñanza" apa-— 
rece como imprescindible mantener, a costa de lo que 
fuere, el espíritu cristiano y la unión profesional entre 
todos los profesores que pertenezcan a la Institución, 
Cualquiera que fuese el ámbito de trabajo, Escuela, 
Instituto o Universidad. 


El precio de un compromiso activo 
con la pedagogía 


Un dato reiterado en la biografía de los años jóve— 
nes del capellán de la Santina es el fracaso. En 1911, 
cuando fracasa con el programa nacional de renova-— 
ción pedagógica que contenía el Ensayo, aún no ha 
cumplido los 37 años. Se está jugando la vida a riesgo 
de perderla o arruinarla fisicamente. Siente el can-— 
sancio y el agotamiento. Es "sensible al frío y a la 
humedad" pero lo es aún más al huracán o al cierzo 
helado que azota desde la indiferencia o desde la no 
colaboración a las propuestas hechas con ilusión, con 
esfuerzo. 

Para Poveda dejar pasar las ocasiones, dejar pasar 
el tiempo de las acciones oportunas, era como un 
aguijón que obsesivamente le barrenaba lo más pro-— 
fundo de su existencia. Le costaba asumir las dilacio— 
nes, los obstáculos o las dificultades con las que trope— 
zaba siempre que ofrecía algo a los "mayores", bien 
fueran familiares, amigos o autoridades propiamen-— 
te dichas civiles o eclesiales. 

Sus reacciones son las del hombre que se mueve 
sólo por la fuerza de Dios; las de un hombre que vive 
alerta para acoger los acontecimientos descubriendo 
en lo fácil y en lo difícil la voluntad de Dios sobre él; 
las de un sacerdote que se ha dejado mirar y sorpren— 
der por el estilo con el que la criatura humana se 
empeña en la tarea de la salvación. No en vano lo 
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hemos visto contemplando sin cesar a María, inten— 
tando hacer un hueco amplio para acoger el modo de 
la Virgen al decir su Fiat. Por esto, su volver a empe- 
zar tiene siempre un punto de mira, el hacer de 
Jesucristo, Señor de la historia. Este poner los ojos 
sólo en el Señor lo sitúa en la singladura del profeta. 
Sorprende constatar una y otra vez su confianza 
total en la acción del Espíritu. Apoyado en esta 
confianza no teme emprender nuevas empresas. 


Desde Guadix, en 1905, parece haberse propuesto 
renunciar a una vida tranquila y sin problemas. Las 
complicaciones le surgen de ese estar atento a las 
carencias de su entorno, carencias unas veces rela— 
cionadas con cada persona en particular y otras con 
resonancias sociales. 


Durante su estancia en Covadonga no cambia 
demasiado el panorama. Allí sigue proyectando y 
sigue fracasando casi irremediablemente. Los tan-— 
teos continuos que Poveda hace ante la desorienta— 
ción que observa en torno a las situaciones ambien-— 
tales, le obligan a responder a los distintos rostros que 
ofrece la crisis en la que se debate todo el Occidente. 
Su respuesta se dirige al corazón del problema: la 
descristianización y la pérdida de conciencia que de 
su propio ser sufre el hombre contemporáneo, sin 
olvidar los problemas de marginación y pobreza 
radicales que detecta por todas partes. 

La situación le obliga a poner de su parte lo más y 
lo mejor de sí mismo, de su persona y de su tiempo. Por 
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eso, incansablemente medita, escribe, programa, 
proyecta, realiza y sueña. De todo esto precisa para 
situar al hombre en sí mismo, para ayudarle eficaz— 
mente en el proceso de la conquista de la verdad y de 
la libertad con el fin de desenmascararle el recelo 
ante la trascendencia. 

En sus viajes a Linares, en 1907, vuelve a detectar 
las necesidades apremiantes del barrio de Cantarra— 
nas. Con sus primas planea una acción positiva a 
favor de esas familias. Proyecta, Sueña con una au-— 
téntica humanización y educación para esos niños y 
para esos adolescentes, pero no encuentra eco en las 
personas de la familia que pueden prestar una ayuda 
eficaz. Su intento era abrir unas escuelas. No llegan 
los recursos y fracasa. 

Sin embargo, le sirve de trampolín para que sus 
primas descubran esa parcela de la humanidad, la de 
la pobreza, y sientan el aguijón de hacer algo y vayan 
al mismo tiempo intuyendo esa inquietud socio-edu-— 
cativa que a él le apasiona. No llega a buen puerto la 
idea de la escuela—asilo en Cantarranas pero supuso 
emocionalmente un punto de partida válido para que 
sus primeras colaboradoras conocieran un nuevo 
modo de estar eficazmente junto a quienes lo necesi- 
tan y un modo, también, de descubrir las exigencias 
del Espíritu. A partir de este momento, la conquista 
progresiva de la fortaleza y el amor, de la oración y de 
una austeridad amable forjan en estas mujeres de la 
familia una reciedumbre admirable. 


En el contacto con sus primos y con su hermano y 
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en la tarea de educador—mentor que tiene encomen- 
dada acerca de ellos, siente Poveda el deseo y la 
urgencia de hacerse maestro. Tiene además, la expe- 
riencia de las clases impartidas en Linares, Baeza y 
Covadonga. Está preparado en las materias relacio- 
nadas con las ciencias de la educación debido a sus 
lecturas, a los estudios de la ciencia pedagógica, a la 
atención prestada a las leyes y a la evolución de las 
didácticas. Todos le reconocen una autoridad moral 
y una facilidad para el diálogo y para dar participa— 
ción. Lo único que necesita es permiso para matricu- 
larse. 

Planteado el deseo al señor Obispo, como por 
entonces no era costumbre que los sacerdotes acce- 
diesen a este tipo de estudios, tiene que desistir. Esta 
negativa no obstaculiza en modo alguno su capacita— 
ción en el terreno de la pedagogía, antes al contrario, 
va a resultar un resorte positivo y dinamizador no de 
una presencia en la escuela sino de un lugar en el 
mundo del pensamiento educativo y en el de la peda— 


gogía. 


En 1909, recibe Poveda de parte del Conde de 
Mejorada, la invitación para dirigir en Madrid un 
"Asilo de golfos". En ese momento don Pedro no está 
Interesado en una acción de ese tipo. En cierta mane— 
ra, aceptar supone desviar la atención de preocupa- 
ciones pedagógicas de otra índole. No obstante, acce— 
de y proyecta. 

El empeño de Mejorada no se realiza y Poveda, de 
Nuevo, vuelve a tomar el pulso a las urgencias que 
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dimanan de las resoluciones gubernamentales en 
favor de la formación de las nuevas generaciones. 

Recordamos a este respecto la propuesta de la 
Residencia para Estudiantes y la no aceptación de la 
misma. Éste nuevo tropiezo, más tarde, le servirá de 
punto de partida para una acción innovadora y plo- 
nera, la fundación de la primera Residencia Univer— 
sitaria Femenina en España, en marzo de 1914, en la 
calle madnleña de Goya, número 46. 


En este viaje al corazón sacerdotal de Poveda 
descubrimos al hombre que se sabe viajero, siempre 
en camino, mirando a dónde va y qué le falta. Nunca 
vuclve la vista atrás. De las cosas y de los aconteci— 
mientos Se sirve en tanto en cuanto le son útiles para 
llegar O para avanzar hacia lo que es el centro de todo 
su ser y su existir, la voluntad de Dios y la gloria del 
Padre. 

Como Madrid está lejos y realizar allí cualquier 
acción le supondría un desplazamiento no fácil en 
razón de la canongía que desempeña, pone los ojos en 
algo que pueda llevar a cabo en Asturias; a esto 
responde cl proyecto de las Academias y de los Cen-— 
tros Pedagógicos que integran parte del ambicioso 
Proyecto, con mayúsculas, de la Institución Católica 
de Enseñanza. Un Proyecto realizado con la máximo 
llusión y con el mayor esmero, pero un Proyecto que 
como los anteriores corre el riesgo de quedarse en el 
camino. 

La confianza que don Pedro ha depositado en los 
jóvenes maestros asturianos, Luis Huerta y José 
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María Palacios, para fundar una Academia de macs- 
tros y un Centro Pedagógico en Gijón, pese a la buena 
voluntad de todos no ha sido suficiente. 

A través de la correspondencia mantenida entre 
dos Pedro con los maestros y con el padre Angel 
Elorriaga, S. J. que tercia en las fundaciones, se pue— 
den seguir todos los vericuetos por los que intenta 
avanzar y dilucidar claramente la cuestión confesio— 
nal del centro, de la Academia y de la Revista, tam-— 
bién encomendada a estos colaboradores entusias— 
mados al principio con la propuesta y desilusionados 
más tarde por las dificultades y por el giro que regis— 
tran sus vidas y su profesión. 

Todo cuanto ha rodeado la puesta en marcha, 
especialmente del centro Pedagógico ad experimen -— 
tum, se ha convertido en una aventura fatigosa. 
Poveda lo resume así: 


"Desde junio de 1911 hasta el mes de julio de 1913 que 
salí de Covadonga, me ocupé y preocupé por Gijon. 
Ahora que trato de hacer una síntesis de mis trabajos (...) 
no se qué consignar. Correspondencia con uno y otros, 
gastos, viajes, disgustos... y nada más. (Fundaciones). 


Después de seis meses de lanzado y publicado el 
Ensayo, Pedro Poveda constata como realidad posi- 
tiva sólo el funcionamiento de las Academias feme- 
ninas; en su tanto cuanto, la marcha ascendente de la 
Federación de Macstros, en Madrid, y nada más. En 
Gijón, el fracaso es evidente y también tiene visos de 
fracasar la "Junta de Promoción de los Proyectos" 
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que ha intentado por todos los medios a su alcance 
que funcione en Sevilla. 

Ninguna de estas contrariedades ha aplanado a 
Poveda, ninguno de estos fracasos lo ha confundido, 
ninguno de estos desengaños lo ha irritado, como no 
lo estimularon ni le prestaron energías especiales las 
respuestas positivas de muchos Obispos a su Ensayo ni 
las alabanzas y el aplauso que le brindaron las gentes 
sencillas de las cuevas. 

Una vez más podemos confirmar que la invasión 
del Espíritu en su mente y en su corazón hace nuevas 
todas las cosas y recrea. 

El fracaso de Guadix, sin duda el más estruendoso, 
le proporciona una madurez espiritual poco frecuen— 
te de alcanzar a los treinta años y el fracaso, en líneas 
generales, del Programa Nacional de Renovación 
Pedagógica le va a proporcionar, en la continuidad 
de las Academias femeninas, la base y el armazón 
sobre los que apoyar y sustentar su Obra, la Institu— 
ción Teresiana. 

Estos fracasos reales, ¿no evocarían en el corazón 
de don Pedro el O felix culpa de la Vigilia Pascual? 
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Un carisma nuevo en la Iglesia: 
la Institución Terestana 


"Haced lo que El os diga" 
Jn 2,5 


Buen punto de partida la cercanía de la Virgen 
para auscultar el corazón de Poveda desde otro punto 
de vista, el de percibir un nuevo carisma en la Iglesia. 

La oración insistente en la Cueva ante la Virgen, 
se le convierte en un clamor bíblico: "En los agujeros 
de la peña, en la concavidad de la albarrada, mués— 
trame tu rostro, suene tu voz en mis oídos" (Can 11, 
14). 

El rostro y la voz de la Santina se le hicieron 
imperiosamente cercanos e interpelantes. Algo así 
como si la Madre le mostrara su rostro y le redescu— 
briera la fuerza creadora de su Fiat cuando acepta el 
misterio que Dios le propone y se compromete con la 
salvación de todos los hombres. 

Y sonó en el corazón y en los oídos de Poveda la 
palabra pronunciada por María, recogida en el evan- 
gclio de Juan, para salir al paso de la falta de vino en 
las bodas de Caná: "Haced lo que El os diga". 

En la trayectoria existencial de don Pedro la con- 


119 


templación y la escucha son actitudes habituales y 
reiteradas. Y no lo es menos su asombroso modo de 
hacer. Lo hemos visto comenzar haciendo en Guadix 
e incluso en Linares durante su infancia y adolescen— 
cia. De la misma manera cn Covadonga. Se le ha 
definido como maestro en el hacer. Y es verdad, pero 
sólo puede ostentar este magisterio de manera válida 
porque antes y al mismo tiempo es macstro en el orar 
y en el escuchar. 

Dolorosamente atormentado, hemos visto el co- 
razón sacerdotal de Poveda y también renovado. En 
esta circunstancia del retiro en Covadonga, una vez 
más, se nos muestra profundamente sacerdote, idén— 
tico a sí mismo en esa tarea incansable de imitación, 
o más aún, de transformación en Jesucristo. 

Como en el hacer de Jesús, en el hacer de Poveda 
sólo hay un móvil: descubrir la voluntad de Dios y 
cumplirla. El cómo y el para quién tienen las mismas 
exigencias y las mismas resonancias. 

En el cómo, don Pedro tiene el mismo talante de 
los hombres de su tiempo. La angustia que a veces le 
atenaza es una angustia compartida por muchos, y 
los remedios que propone tienen el mismo acorde que 
los ofrecidos por sus contemporáneos, pero con una 
diferencia en el tono, la diferencia que le confiere el 
Espíritu. 

La conciencia de crisis en la que está inmersa 
Europa en los comienzos del siglo XX hace que el 
sentido del tiempo pese trágicamente sobre los indi- 
viduos. Azorín se pregunta en Castilla (1912): 
"¿Habrá sensación más trágica que aquella de quien 
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siente el tiempo, la de quien vea ya en el presente el 
pasado y en el pasado el porvenir?" 


La preocupación del futuro aletea sobre el concep- 
to de España como enigma cifrado por Sánchez 
Albornoz o en el modo con el que Antonio Machado 
vtea el sentido de la solidaridad y de la convivencia 
como anticipación de un futuro inmediato y como 
única base para el diálogo. 

Para muchos el futuro no podía ser otro que el de la 
pérdida de la fe, el de la mediocridad y el de la inercia. 

En esa misma época, como contrapartida, se escu— 
chan voces atreviéndose a mostrar otros caminos. 

Singulares y cercanas a la voz de Poveda pueden 
ser el testimonio de tesón y modestia de don Santiago 
Ramón y Cajal, el perseverante trabajo de don 
Ramón Menéndez Pidal, o la compleja respuesta, un 
poco más tardía, de Ortega y Gasset, para el que la 
voluntad de sacrificio y entrega es el secreto del 
entusiasmo y de la intrepidez del espíritu, y el impulso 
de cualquier vocación. | 

El cómo de Poveda es una respuesta comprometi- 
da con su momento histórico. Radicalmente nuevo 
para los de la "Generación del 98" era el deseo de 
forjar un nuevo destino para España, descubrir la 
esencia entrañable de la nación auscultando el pro- 
plo ser de cada uno. Para ello, diagnostican y señalan 
cuáles son los males del cuerpo social manifestados 
desde factores externos, comportamientos colecti- 
vOS, rasgos del inconsciente nacional, etc., o urgidos 
cn el interior de cada uno y manifestados a través de 


las costumbres, del temperamento, de la conciencia 
moral. 

Consciente de esta realidad, a Poveda lo hemos 
sorprendido ofreciendo a los peregrinos que suben a 
la Cueva un modo de vivir que responde a las exigen— 
cias de la fe. Les ha brindado a los jóvenes adolescen— 
tes un plan de formación atendiendo al desarrollo 
integral de la persona. Ha pergeñado un exigente 
plan de formación y de perfección, según el estilo de 
Santa Teresa y lo ha experimentado y estrenado en la 
orientación de sus primas Antonia e Isabel. Ha pro-— 
yectado y fundado unas escuelas en Guadix para 
hacer de los cueveros personas responsables y cristia— 
nas. Ha vuelto a concebir con alcance nacional y no 
sólo local, un "gran proyecto" con el fin del buen 
hacer profesional y cristiano de los maestros. 

En su estudio y reflexión descubre la raíz de la crisis 
de valores, crisis al fin de cuentas, y constata los 
cambios profundos a los que está sometida toda la 
nación en esos momentos. Lo percibe como momen-— 
to de secularización, de renovación social, de deso-— 
rientación del presente y de una cierta incapacidad 
para prever futuros válidos. Y desde ahí, teniendo 
todo eso en cuenta, busca la respuesta a su tiempo y a 
su Iglesia. Y no encuentra otra que la de vivir y hacer 
vivir a la persona desde su ser profundo. Comienza, 
como siempre, haciendo. Va delante. Su vida y su 
sacerdocio se intensifican desde el mandato de Jesús: 
"Creed en la luz para que seais hijos de la luz" (Jn 12, 
36). E 

Poveda vive alerta a los problemas nacionales. 
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Observa cómo la autonomía de la ciencia provoca 
rechazos en algunos de sus contemporáneos. El lo 
ahonda, lo consulta, lo reza a los pies de la Santina y 
opta por respetar la ciencia y reconocer la autonomía 
cultural y científica, como había reconocido la auto— 
nomía de las realidades sociopolíticas al estilo de 
Lcón XIMT en la encíclica Rerum Novarum. 

Se compromete con la transformación de la edu-— 
cación y de sus instituciones, como ya hemos apunta— 
do. A Poveda la estatalización de la enseñanza le 
parece correcta pero le interroga y le inquieta el 
porqué se le niega a la Iglesia el derecho a educar y le 
interroga también y al mismo tiempo, el acceso a la 
cultura de las clases populares. Estamos ante el para 
quién de su acción. 

Hemos afirmado que el para quién coincide con el 
cómo. 

En Guadix se deja interpelar por los cueveros y 
responde con la creación de la "Escuelas del Sagrado 
Corazón", escuelas del proletariado. 

Después en Covadonga, con publicaciones y solici— 
taciones a maestros cristianos, mediante la propues- 
ta de innovaciones educativas. 

En ambos casos, le interesaba reconstruir o al 
menos contribuir de algún modo, a la reconstrucción 
del tejido social 

Al pensar sobre las campañas contra el modo de 
proceder el Estado en materia educativa, que han 
Surgido ya a escala de provincias con acciones con- 
crctas y a escala nacional con publicaciones, Poveda 
'“sponde con esos tanteos, tan suyos, urgiendo la pre— 


sencia a título personal, de un profesorado cristiano 
preparado pedagógicamente, capaz de ejercer la 
enseñanza en instituciones privadas y oficiales. 

Este tanteo no le es suficiente. Por eso, al mismo 
tiempo que espolea a estas presencias cualificadas y 
estimula a un valiente ejercicio de ciencia y fe, siente 
la urgencia de luchar para que la Iglesia y las fuerzas 
sociales puedan organizar centros docentes, cultura— 
les, de investigación y de ocio. 

Para todo ello cuenta con ese voto de confianza a 
favor de la responsabilidad de cada uno. Es la respon-— 
sabilidad personal y el convencimiento del buen 
hacer, la puerta para esa presencia responsable que 
va a caracterizar su respuesta. 
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La obra de las Academias 


"Sin las Academias, con las Nor— 
males tal como hoy están (...) difi— 
cilmente podrán llegar los jóve — 
nes al lugar adonde la época, las 
circunstancias y el deber recla-— 


»” 


man”. 
Pedro Poveda 


La redacción inicial del Ensayo de Proyectos Pe-— 
dagógicos para la Fundación de una Institución 
Católica de Enseñanza, contenía un plan de funda— 
ción de Academias para el Magisterio. Corría el mes 
de encro de 1911. 

Las Academias están concebidas como centros de 
formación del profesorado y están destinadas para 
hacer posible la originalidad del pensamiento pove-— 
dano. En ellas se formarán los que van a ser maestros 
y en ellas, alumnos y profesores al mismo tiempo, 
descubrirán la acción educativa como misión. 

Desde las primeras afirmaciones se percibe como 
tónica del Proyecto una profunda fe en la tarea 
cmprendida y un amor incontrovertible por la idea. 

Don Pedro nunca pierde de vista el cómo y el para 
quién. El organigrama es sencillo y claro. Está com- 
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puesto por tres grandes círculos. El primero un círcu— 
lo experimental. Programa escuelas de párvulos, 
graduadas y nocturnas para que los futuros maestros 
se entrenen. En ese punto, las Academias enlazan 
con las escuelas de Guadix y responden a la inquietud 
sociopedagógica de Poveda. Desde el principio, las 
Academias han de tener en cuenta la atención al 
mundo del trabajo. 

El segundo gran círculo y central está constituido 
por las Academias propiamente dichas. Se contem-— 
pla una triple modalidad: la Academia Normal, para 
los que inician los estudios del Magisterio. La Acade— 
mia preparatoria de oposiciones, en la que están 
puestas todas las miradas y donde se han de intensifi— 
car los procedimientos de profundización pedagógl-— 
ca y espiritual y la Academia preparatoria para el 
ingreso en la Escuela de Estudios Superiores. 

El tercer gran círculo, está destinado al Centro 
Pedagógico. 

Un capítulo interesante es el que Poveda dedica a 
la actitud de los profesores. Les pide que descubran y 
cultiven la gratuidad en el trabajo, que se ejerciten en 
el trabajo en equipo, que se dejen permeabilizar por 
el entusiasmo y lo contagien, que procuren despertar 
el interés por la idea, que aprendan a conjugar la 
suavidad y la energía claves para un ejercicio de la 
autoridad potenciador y estimulante. 

El clima viene definido por la alegría, la sencillez, 
cl estilo de familia, el orden, la seriedad en el estudio 
y un tipo de relaciones entre profesores y alumnos 
presididas por el amor que hacen posible el desarrollo 
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de la creatividad, la participación, un estilo de asumir 
y reconocer las propuestas sin violencias, huir de la 
rutina y estimular las sanas aspiraciones, la laborio- 
sidad y la constancia. 

La educación se configura como un "lugar" privi- 
legiado de comunicación personal profunda y libre; 
como un espacio para el desarrollo de la responsabi- 
lidad, el servicio, incluso, el buen gusto. 

Entre julio y septiembre de 1911, Poveda entreteje 
la estancia en Covadonga -temporada alta de pere— 
grinaciones— con las visitas y consultas obligadas para 
poner en marcha las Academias femeninas. 

Para la de Oviedo, mantiene conversaciones con 
las profesoras de la Normal y para la de Linares 
cambia impresiones con su prima Antonia, aprove-— 
chando los días en los que ésta con su madre, visita a 
la Santina. Don Pedro trata de estimular más a la 
madre que a la hija. De la participación de Antonia 
está seguro. Como siempre, será incondicional, pero 
necesita que su tía Lucía se entere bien de la enco— 
mienda para que no obstaculice la acción. 

En unas notas escritas por Poveda en forma de 
gulón para una charla en 1934, aparecen juntas las 
ciudades que por entonces reclamaban el pensa- 
miento y el corazón del sacerdote andaluz injertado 
en Asturias: Gijón, Oviedo y Linares. Un mismo 
objetivo se perfilaba a los ojos del soñador con tres 
Características diferentes y, en las tres direcciones, 
descaba empezar. Las notas dicen así: 


, . Ss | o 
Academia en Gijón (...). Comienzan casi simultánea— 
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mente las conversaciones con Antonia. Charlas con 
Mosteyrín, Pozo y Virginia". 


Llegado a este punto es importante recordar cómo 
en la Navidad de 1907, Poveda hizo una propuesta 
interesante a sus primas, la de prepararse intelectual 
y espiritualmente para colaborar en un plan de ac-— 
ción renovadora, educativa y social inspirada en el 
Evangelio. Por el 1907, recién llegado a Covadonga, 
ya apuntaba en la cabeza y en el corazón de don 
Pedro un plan, aún inconcreto, para el cual necesita— 
ba personas incondicionales. 

Entre los tres, Pedro, Isabel y Antonia, se inició un 
camino hacia el corazón que implicaba una seria 
preparación en la vida de fe, en la piedad y en la 
orientación del carácter. Y entre los tres se inició 
también, un apasionante, Sugerente e inquietante 
diálogo mediante el cual, Pedro comparte con Isabel 
y Antonia sus preocupaciones en torno a los proble-— 
mas educativos y ellas responden con acciones inme-— 
diatas de una eficacia sorprendente. 


La Academia de Oviedo: un programa 


En el contacto con las profesoras de la Normal de 
Oviedo, Poveda vibra y se hace eco de los logros de la 
presencia femenina en la escuela Superior del Magis- 
terio y en la Universidad, y no olvida cómo empiezan 
a oírse voces femeninas autorizadas en la prensa y en 
las Semanas Sociales. 
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Tampoco le pasan inadvertidas las voces radicales 
de las feministas a ultranza a través de escritos rel- 
vindicativos, ni la creación de Asociaciones femeni- 
nas en Madrid ("Asociación Nacional de Mujeres”), 
en Valencia ("La Liga Española para el Progreso de 
la Mujer"), y en Barcelona ("La Mujer del Porvenir” 
y "La Progresiva Femenina”). 

Pedro Poveda descubre la potencialidad del mun- 
do femenino culturalmente preparado. 

Después de la fiesta de la Santina, el día 14 de 
septiembre, llega don Pedro al "Hotel Colunguesa” de 
Oviedo. Desde su primera visita a la ciudad asturia— 
na, Poveda siempre para en el mismo sitio. Ha traba— 
do muy buena amistad con los dueños y toda la 
familia Alvarez Victorero se le convierte en exce-— 
lente correa de transmisión para las mil peripecias 
con las que a Poveda le sorprende cada amanecer. 

Los Alvarez Victorero ven a Poveda como alguien 
cercano, casi como de familia. Reconocen la ilustra— 
ción que posee, la tolerancia que lo caracteriza, la 
rectitud de intención con la que vive, la sencillez y el 
tesón con los que acomete sus empresas, la humildad 
y la capacidad de sufrimiento para acoger la adversi- 
dad, el precario estado de salud y las fuerzas sobrehu— 
manas que lo sostienen. 

Una de las hijas, Rosario, es en este momento la 
encargada de informarlo sobre las personas que 
pueden ayudarle, sobre las profesoras de la Normal 
Pemenina, y le prepara una entrevista con ellas. 

La entrevista se realiza el 15 de septiembre, fiesta 
de los Dolores gloriosos de la Virgen, por la tarde, en 
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casa de doña Amelia del Pozo, profesora de Letras. 
Asisten también doña María Mosteyrín, Directora 
de la Normal y Virginia Alvarez Lorenzo, profesora 
de Ciencias y Secretaria del Centro. 

Poveda va al grano. Le han sorprendido las tres 
muy gratamente. Valora en ellas el buen gusto, la 
discreción, la naturalidad y la sencillez. Les explica su 
deseo de abrir en Oviedo una Academia para prepa— 
rar Opositoras y alumnas de la Normal y les subraya la 
necesidad de ofrecerles una formación pedagógica y 
religiosa concorde con las exigencias del momento. 

Sinceramente y con entusiasmo, las tres acogen la 
propuesta y la amplían puesto que ellas conocen 
mejor que Poveda las necesidades de las normalistas 
y la dificultad de lugares para residir las alumnas. 

El diálogo es franco e interesante. Poveda expone 
las dificultades económicas —carece de casi todo, aquí 
como en Guadix siempre está alcanzado de dinero-— 
pero accede confiado. Sugiere la iniciativa de solici— 
tar la colaboración gratuita de las profesoras, maes— 
tras recién terminadas, con el fin de que al mismo 
tiempo puedan preparar oposiciones y orientar el 
estudio y la convivencia de las estudiantes. A ellas 
tres les incumbe tutelar el desarrollo y el buen hacer 
de la Academia. 

Entre todos prevén las dificultades y buscan solu— 
ciones. Como por la Ley de incompatibilidades las 
profesoras de la Normal no pueden regentar la Áca- 
demia, éstas proponen que sea una joven maestra 
fina e inteligente la que ejerza las funciones de direc— 
ción. Don Pedro acepta y sale al paso de las dificulta— 
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des que la juventud de la Directora pueda suscitar en 
los padres de las alumnas proponiendo a la vez, que 
doña Carmen Trío y López Dóriga contrarreste y 
palíc esta situación con su prestancia, Su sabiduría, su 
piedad y sus dotes de buen gobierno. 

Poveda sale de las sucesivas entrevistas, mediante 
las que han acordado qué pasos y quién los va a dar, 
con un nombre concreto para el proyecto. A lo largo 
de las conversaciones, al ir delineando las cuestiones 
y al ir ofreciendo los medios, Poveda ha remitido 
varias veces al modelo de Teresa de Jesús. Con estas 
nuevas colaboradoras ha seguido el mismo proceso 
que con sus primas. Las ha convencido de que Santa 
Teresa tiene mucho que decir a profesoras y alumnas. 
Amelia del Pozo, sintonizando con la idea, propone 
llamar a la Academia de Oviedo, Academia de 
Santa Teresa. 

A Rosario Alvarez Victorero le encarga las ges- 
tiones del local y el día 3 de octubre, en nuevo viaje a 
la capital, Poveda deja concertado con la ayuda de 
todos, el alquiler de la casa en la que funcionará la 
primera Academia Femenina en la calle Regente 
Gil de Jaz, número 3, cerca del paseo de San Francis— 
CO y a muy pocos minutos de la Normal. 

Seguir los pasos del permiso de apertura civil otor— 
gado por el Rector de la Universidad, o el de la Iglesia 
otorgado por el señor Obispo, o asomarnos al modo 
de recabar los materiales pedagógicos, etc. a fuer de 
apasionante es una buena comprobación de la capa- 
cidad de relaciones que don Pedro tenía y de la pro- 
funda fe y esperanza que animaban sus pasos. 
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En "El Carbayón" (Oviedo, 7 de diciembre de 
1911) se anuncia la apertura de la Academia que 
queda inaugurada el día 11 del mismo mes. Toda la 
prensa de Asturias, la de Oviedo y la de Gijón, desta— 
ca como característica de este original centro: el 
estar al abrigo de la Normal, la calidad del profesora— 
do, la gratuidad de las colaboraciones, la dimensión 
formativa pedagógica y espiritual, y la sobriedad y el 
buen gusto de las instalaciones. 

De la nota que aparece en "Las Libertades” (Ovie— 
do, 11 de octubre de 1911) extractamos: 


"...la Obra de suyo es utilísima y merece la simpatía y el 
apoyo de cuantos entienden su alcance y estimen en lo 
que vale la verdadera, no la frívola, educación de la 
mujer. (...) Sabemos que tratan de comenzar estos 
trabajos sin aparato alguno y con toda sobriedad y esto 
que es contrario a las tendencias de nuestro país, nos da 
muy buena nota de la bondad de la obra". 


La Academia de Linares: un estilo 


Estrenada la Academia de Oviedo, Poveda piensa 
en abrir la de Linares, según se deduce de sus notas y 
de la conversación mantenida en Covadonga, con 
Antonia su prima y con su tía doña Lucía. No le será 
difícil. 

Antonia López Arista —familiarmente llamada 
Antoñita— está preparada para acoger este deseo 
porque ha compartido en más de una ocasión, las 
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preocupaciones pedagógicas de su primo y está acos— 
tumbrada a los comentarios que sus hermanos y su 
padre hacen sobre los problemas del magisterio. 

Si alguien puede disfrutar del calificativo de "tes— 
tigo" en torno al proceso de afianzamiento de las 
intuiciones de Poveda, es ella. 

En Covadonga, conocerá Pedro Poveda por qué lo 
ha llevado Dios a ese lugar siendo aún tan joven. Poco 
4 poco fue entendiendo el mensaje hasta percibir, con 
claridad, la misión que el espíritu le confía. Se le va 
perfilando un carisma, una fórmula nueva en la 
Iglesia que responde a la lectura que día a día hace de 
los signos de los tiempos. 

En el año 1934 refiere cómo y dónde recibió el esta 
vocación. Señala dos lugares, la Cueva-1glesia de 
Guadix presidida por el cuadro de la Virgen de Gra- 
cia y la Cueva de Covadonga. En ambas el diálogo que 
mantiene con la Virgen anuncia un algo profético 
que le revierte en interna seguridad. Lo cuenta así: 


"Confieso ingenuamente que al subir yo a las cuevas de 
Guadix con un grupo de mis seminaristas, no pensé en 
Otra COSa Sino en una Catequesis; que de nuestras visitas 
a la ermita de la Virgen de Gracia, titular de aquel 
sagrado recinto, medio cueva medio capilla, surgió el 
plan de las escuelas y que la vocación a este género de 
apostolado tuvo su origen allí y las cambiantes posterio— 
rcs, hasta llegar a la realización de su última etapa, la 
Institución Teresiana, ante otra imagen de Nuestra 
Señora, en la Santa Cueva de Covadonga. La primera 
vocación en orden al tiempo, no en cuanto al mérito ni 
al valer, fue la mía y esta es de la Virgen de Gracia". 


La idea sólo intuida al principio, va forjándosele y 
convirtiéndosele en camino. 
En 1908, Poveda escribe a sus primas: 


“Hasta hoy no pude contestar tu carta. 

Estamos en la época que podemos llamar de prepara— 
ción y no podemos prefijar el tiempo que durará este 
primer período de nuestra Obra, pues Dios será el que 
irá diciendo cómo y cuándo hemos de hacerlo todo. Sí, 
la obra es suya y El nos iluminará a cuantos a ella nos 
consagremos”. 


En marzo de 1912, Antonia se compromete con la 
idea de don Pedro y abre en Linares la segunda Áca-— 
demia femenina. Está situada en el número 25 de la 
calle Ventanas. Para Antonia es la primera concre— 
ción de la idea acariciada y vivida apasionadamente 
por casi un lustro. 

En la medida en que sus responsabilidades perso-— 
nales y familiares se lo permiten, se convierte en una 
buena catalizadora de las posibilidades que una 
Academia encierra. Su presencia será el corazón de 
la actividad y su estilo el impulso. Así lo ha entendido 
don Pedro y así lo entiende doña Carmen Prados, hija 
de la profesora de párvulos que enseñó a Poveda niño. 
Ambas, doña Carmen y Antonia, se sienten respon— 
sables del proyecto. 

Así lo entienden también las alumnas. En 1955, a 
muchos años de distancia, Carmen Arteaga escribe 
en "Paisaje", crónica trimestral ilustrada de la pro- 
vincia de Jaén: 
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"Se abrió en Linares la Academia Teresiana para estu— 
dios del Magisterio, Bachillerato y otros análogos (...). 
Fue instalada en la planta baja de la casa número 25 de 
la calle Ventanas y contaba con un pequeño recibidor 
(...), un patio exiguo y alguna que otra dependencia sin 
importancia. Era todo minúsculo, un juguete con alien— 
to y proyectos de algo gigantesco. (...). El alma de la 
casa era Antonia López Arista, familiar del Padre, quien 
nos ayudaba en los trabajos, nos animaba en los desa— 
lientos, nos visitaba. (...). Eramos felices. Y esta felic1— 
dad rayaba en lo sumo cuando nos anunciaban que el 
Padre iba a venir de Covadonga". 


Poveda acoge cada uno de los gestos que desde las 
Academias de Oviedo y Linares confirman la viabi- 
lidad de su idea, pero cuando habla del nacimiento de 
la Institución hace justicia a la labor realizada por sus 
primas en Linares, desde ese 1907 en el que las lanza 
a utilizar los medios a su alcance y las orienta en un 
nuevo modo de acercarse a los necesitados en la 
sencilla expresión del "ropero". Así consta en una 
carta de Poveda dirigida a las jóvenes de Linares en 
diciembre de 1918, poco después de haber muerto su 


prima Ántonia a causa de la gripe que asoló a España 
cese mismo año: 


¿Sabéis cuál fue el principio de la Obra de celo que en 
1911 se denominó Obra Teresiana? Pues la Cunita del 
Niño Jesús”. (Así se denominó el ropero). 


Ahora son las Academias las que reclaman su 
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atención. No ahorra esfuerzos y su multiplica cn 
atenciones y solicitud con profesoras y alumnas. Es- 
tablece una corriente de comunicación entre Linares 
y Oviedo para que las que inician una misma aventu-— 
ra puedan compartir experiencias, preocupaciones y 
hallazgos. 

El también utiliza las cartas como medio de estí- 
mulo y apoyo. Las aprovecha para 1r formando "la 
cabeza y el corazón" de colaboradoras y alumnas. En 
la primera carta de felicitación que don Pedro dirige 
a las alumnas de Linares con ocasión del acceso a la 
Academia de niñas con menos recursos, aparecen 
dos afirmaciones significativas. En una descubre el 
sentido de la bondad: "No hay necesidad de ser rico 
para dar, basta ser bueno", y en la otra el de la justicia: 
"La caridad es atracción y creedme, no hay otro 
medio para unir y aproximar las clases sociales”. 

Los aciertos y las dificultades de las Academias de 
Linares y Oviedo provocan en don Pedro una profun— 
da gratitud y le facilitan la tarea de discernir las 
personas aptas para el buen funcionamiento de la 
idea y para la consolidación del proyecto. 


La Santa Cueva de Covadonga, 
cuna de la Institución Teresitana 


"La Santa Cueva será siempre la 
verdadera cuna de nuestra ama — 
dísima Obra". 

Pedro Poveda, 1928 


En el mes de mayo de 1912, el día 18, el Padre 
Poveda invita a las profesoras de la Academia de 
Oviedo a subir a Covadonga. Les busca hospedaje en 
el "Hotel Pelayo". Para ellas celebra en la mañana 
del 19, en la Cueva, en el altar de la Santina. Después 
del desayuno les dedica lo mejor de su tiempo. Recibe 
a Cada una personalmente, cambia impresiones, 
constata el grado de compenetración con el proyecto 
y procede a un primer tanteo de coordinación y 
tormación pedagógica y espiritual concordes con los 
ideales que presiden la fundación de la Academia. 

Por la tarde, después de este encuentro, en nombre 
de todos, Poveda hace ante la Santina la consagra— 
ción del grupo a Nuestra Señora. 

Algunas vez he oído contar a Magdalena Martín 
Ayuso, una de las primeras colaboradoras de don 
Pedro, cómo en esa consagración a la Virgen todas y 
Cada una de las presentes se encontraron involucra— 


das en un "algo" que no percibían con exactitud pero 
que entendían que comprometía a fondo la vida. 
Poveda tuvo conciencia clara de que lo que ofrecía a 
la Virgen en esa tarde eran las primicias de una Obra 
que le nacía entre las manos y se le aparecía como 
tarea larga, trabajosa y prometedora. 

Estas doce mujeres empeñadas en una acción que 
les desborda, ofrecen ante Poveda la panorámica de 
un "algo" que brota. Un "algo" percibido por todas 
que interpela de distinta manera a cada una y les abre 
expectativas también dispares. 

Pedro Poveda se reafirma en su intuición perfilan— 
do el desarrollo y las responsabilidades de la espiri— 
tualidad seglar. Hombres y mujeres profundamente 
cristianos comprometidos en la tarea de hacer una 
sociedad más humana. No obstante, a la Academia 
de Santa Teresa de Oviedo le honra ser el lugar en el 
que iba a empezar a fraguarse el estilo de la tan 
deseada "Institución Católica de Enseñanza". 

Para que esto fuera posible, Poveda veía claro que 
tal y como evolucionaban las cosas, la colaboración 
femenina le resultaba imprescindible para consoli— 
dar esa intuición. 

En esta respuesta concreta que perfila Poveda a 
partir de la visita de las profesoras de Oviedo a 
Covadonga, la mujer queda interpelada de una 
manera nueva y radical. Se le hace una oferta con- 
creta, la de comprometerse, desde su ser mujer, en la 
creación de una nueva sociedad. 

Para que esta labor sea duradera, Poveda vuelve 
los ojos a Santa Teresa. ¿Sólo porque propusieron el 
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nombre de la Santa para denominar la actividad en 
la Academia de Oviedo? Sí y no. 

En esos años las letras españolas intentan estudiar 
el temple de la raza. Unos autores desempolvan per- 
sonajes de ficción como Segismundo, Dulcinea o Don 
Juan, por ver perfilados en ellos ese temple que persi— 
guen. Otros, profundizan en los escritos radicalmen- 
te representativos del alma hispánica como el Arci- 
preste de Hita, Garcilaso, Quevedo o Santa Teresa. 

Mediante una lectura atenta, don Pedro extrae de 
las obras de Santa Teresa todo lo que puede servirle 
para trazar el talante humano y espiritual que cuadre 
mejor a ese grupo de profesoras asturianas. En notas 
tomadas en enero de 1933 recuerda ese momento: 


"Con mis libros abiertos sobre la mesa iba buscando de 
la doctrina de la Santa, lo que entendía que podía 
convenirles. Vino a ser este trabajo como un programa 
de lo que las profesoras habían de ser. Cada párrafo de 
él responde a una de las ideas que yo tenía de cómo 
habían de ser las profesoras de la Institución". 


Espiga los textos en el Camino de Perfección, Las 
Moradas y Los conceptos del amor de Dios. Por esos 
días Poveda no está bueno de salud pero tiene el alma 
despierta y la ilusión muy firme. 

El 21 de junio de 1912, fecha y firma la dedicatoria 
q precede a la selección de textos agrupados bajo el 
titulo Avisos espirituales de Santa Teresa de Jesús. 


Esta selección tiene una intencionalidad programá-— 
tica: 


"Nadie como esta portentosa mujer, doctora de la 
Iglesia universal, española y santa, podía enmarcar los 
derroteros que deben seguir las mujeres que se dedican 
a la enseñanza, que tienen a gala ser españolas, que 
aspiran a la santidad y que consagran todas sus energías 
auna Obra”. 


En estas cuatro líncas subraya varias cosas: la 
dimensión docente, la singularidad de lo español, la 
santidad de vida y la entrega de las energías a la Obra. 

Destaca en primer lugar la dimensión doccnte 
pero no programa sobre ella porque la formación 
profesional de cestas mujeres cstá a punto, puesto que 
tienen recién terminados sus estudios. A él le toca 
apuntalar o descubrir, según los casos, cl entramado 
sobre cl que se sustenta la personalidad cristiana del 
seglar que tiene que hacer patente, desde su scr y 
hacer, la referencia clara y terminante a Dios. 

Está compartiendo con cllas la entraña viva de 
una misión cn la Iglesia, cel apuntar de una Obra 
abiertamente apostólica ante la cual les advierte con 
palabras de la Santa: "No penséis cs menester poco 
favor de Dios para cesta gran batalla a donde se meten, 
sino grandísimo”, para terminar admirándosc y afir- 
mando: "Cuán difícil es vuestra misión”. 


Para facilitar cl camino agrupa los textos seleccio-- 
nados alrededor de lo que considera goznes impres- 
cindibles para que se pucda abrir la puerta de par en 
par, la puerta del corazón que entiende la gratuidad 
y gue permite entrar en cl Castillo, en la casa solaríe- 
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pi o 
Invita a dar una respuesta personal de perfección 


cristiana. Descubrir el quid de csta perfección que no 
es otro que la entrega al amor de Dios y de los 
hermanos. Tomar conciencia de la presencia del 
binomio pecado-gracia que pugna en el corazón del 
hombre y entender el papel de la oración para con- 
formar nuestra voluntad con la de Dios. 

Ofrece los hitos imprescindibles para que la coor— 
dinación, importante en sí, alcance hondura de 
comunión que revierta cn una convivencia positiva 
de todos. Sugiere buscar y consolidar la paz, desarro— 
llar cl amor mútuo que erradica parcialidades y dife- 
rencias, valorar el sentido de la humildad como base 
imprescindible del edificio espiritual y comenzar la 
aventura de esc "andar en verdad” tan típicamente 
lerestano. 

Por último, y como diría la Santa no por decirlo a 
la postre es menos importante, adquirir una determi-— 
nada determinación de reconocer a Jesucristo como 
único modelo y de correr sin miedo los mismos riesgos 
que El corrió en la aventura de hacer en todo mo- 
mento la voluntad de su Padre. 

Cast al mismo tiempo, Poveda esboza en un folleto 
tulado Consejos a las Profesoras y Alumnas de las 
Primeras Academias de Santa Teresa, los aspectos 
principales de su pensamiento cn torno al temple y al 
talante de los profesores de la "Institución Católica 
de Enseñanza". 

Un estilo que remita, indefectiblemente, a Dios y a 


la convicción de que reconocer y descubrir la acción 
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de Dios como clave de la plenitud de la personalidad 
o enseñar a reconocerla y descubrirla es imprescindi- 
ble para quien desea educar conforme al Evangelio. 

Propone como indicativos, recabar del profesora— 
do la experiencia de Dios, poseerlo para poder comu-— 
nicarlo, mostrarlo en su modo de actuar y, en conse— 
cuencia, compartir el don: "Enseñarles el secreto de 
vuestra felicidad". 

Con este planteamiento, es obvio que Poveda 
ponga una carga especial en el descubrimiento de la 
misión para la que se ha recibido el don de la voca— 
ción, una vocación "para llevar la Buena Nueva de la 
educación y la cultura a la sociedad", porque "sólo 
con vocación pueden alcanzar la meta los que se 
empeñan en estas empresas". 

Cuando Poveda hace la diagnosis del momento en 
el que él realiza la llamada a la colaboración con su 
idea, señala como notas, la falta de vocación para 
todo lo noble, la carencia de fe, de valor y de perseve— 
rancia, el egoísmo de la juventud, la falta de interés 
por la reflexión, el exceso de palabrería; por todo ello, 
describe como ideal la obtención de la mayor perfec— 
ción posible en todos los órdenes con el fin de que la 
Academia dé gloria a Dios, sea provechosa al próji— 
mo y haga un verdadero servicio. 

Les ofrece cultivar las actitudes de la reflexión y el 
cambio continuo de impresiones, la manifestación 
sencilla del pensamiento elaborado y el clima de 
confianza para ir abriendo cauces desde los que se 
puedan realizar sugerencias, consultas y todo tipo de 
participación entre las profesoras y entre profesoras 
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y alumnas. 

Hace hincapié en la importancia del descubri- 
miento de la misión con dos fines: llegar al convenci-— 
miento de que es verdadero el: "Dadme una vocación 
y yo os devolveré una escuela, un método y una 
pedagogía", y convencerlas de la necesidad de desear 
y pedir a Dios la extensión de la Obra y despertar en 
consecuencia la vocación docente entre las alumnas. 

Apunta como virtudes comunitarias el amor, la 
expansión, el clima de trabajo, el estudio, la discipli— 
na razonable, la naturalidad, el diálogo, la alegría, y 
el orden porque todas caracterizan "la Obra de 
Dios”. 

Les aconseja "hacer y enseñar". Les propone como 
modelo único a Jesucristo. En su encarnación da la 
pauta para este enseñar y hacer: 


"Vuestro lema debe ser: Amor, trabajo, sacrificio, per— 
severancia, Obras, silencio, humildad y retraimiento del 
mundo charlatán y vano. (...). Pensad mucho, hablad lo 
necesario, trabajad cuanto se pueda y pensad, hablad y 
trabajad por Dios”. 


Para este hacer y enseñar, las remite también al 
siervo del Evangelio que trabajó e hizo rendir al 
maximum lo encomendado por su Señor: 


A vosotras se os pide que hagáis lo mejor en lo que 
cabe ejecutar en los comienzos de una Obra. Así nacen 
las cosas: así se hacen las fundaciones, comenzando por 
poco (...). El mérito está en vosotras, en vuestro trabajo, 
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en la enseñanza, en el buen ejemplo, en la puntualidad, 
esmero, vocación, amor, etc. con que Os consagréis a la 
enseñanza”. 


Les pide estar atentas a los programas oficiales y, 
sin desatenderlos, desplegar todo tipo de iniciativas y 
acoger todas aquellas que surjan en el diálogo con las 
alumnas. 

A este respecto de acoger las propuestas, brinda un 
modo para suscitar la profundidad en la fe: no impo-— 
ner prácticas sino estar atentas a crear un clima en el 
que puedan surgir iniciativas, valorarlas y realizarlas 
dando a las alumnas el protagonismo en las mismas. 
Para ello: promover relaciones con la Parroquia, 
cultivar el estímulo por la lectura y ofrecer una buena 
biblioteca en la que puedan consultar libros y revis- 
tas, y ante todo, tener muy a mano, casi como libro de 
cabecera, los santos Evangelios. 

En el conjunto de ambas publicaciones Avisos y 
Consejos, don Pedro que se reitera "vuestro mínimo 
cooperador” ha establecido las reglas del juego: cla- 
ras, difíciles, sugerentes. 

Está naciendo la Institución Teresiana como res- 
puesta y como denuncia profética de la ruptura que 
establece el mundo contemporáneo con la fe. Es una 
de esas respuestas inéditas con las que el Espíritu 
Santo sorprende a la Iglesia y a la sociedad cuando lo 
necesitan. Y, en 1911, era una respuesta inédita en la 
Iglesia la presencia de seglares comprometidos en el 
mundo de la educación y la cultura, empeñados en la 
promoción de lo auténticamente humano del hom- 


bre. 

Es la Encarnación bien entendida, lo veremos más 
tarde, la que le da la clave y la que alienta a Poveda y 
a su Obra para descubrir a Cristo como camino y para 
descubrir la verdad de Cristo a sus contemporáneos. 
Es ésta la razón del porqué de estos primeros escritos 
del Fundador. Don Pedro sabe y ha experimentado 
cómo una misión, la del sacerdocio, le ha comprome-— 
tido la vida, y cómo la vida se le ha ido configurando 
al servicio de la misión. Esta experiencia es la que 
quiere comunicar a sus colaboradoras, con el fin de 
que descubran la invitación que se les hace desde las 
Academias, como misión—-vocación, y no teman de-— 
jarse interpelar en lo más profundo de su propio ser. 

Fue urgente y tuvo respuesta inmediata, el grito de 
Poveda a la mujer: "Atreveos a pensar y a asumir las 
responsabilidades de las opciones que hacéis". No 
todas las que pusieron la mano en el arado en este 
primer momento le siguieron. El ofrece un camino. 
No duda que es de Dios la inspiración y por consi— 
guiente es factible. 

En la revista madrileña "La Enseñanza Católica", 
en el número del 11 de junio de 1913, en un artículo 
titulado "Obras católicas en marcha", hay una frase 
que expresa lo que Poveda piensa sobre los primeros 
pasos de la obra de las Academias: "Lo que entonces 
no cran más que proyectos en letras de molde, hoy se 
han convertido en realidad. La obra en ella expuesta 
está en marcha". 

Se siente apoyado por Antonia en Linares y por 
Isabel en Oviedo. Isabel al terminar sus estudios se 


desplaza a la capital asturiana para apuntalar la 
Academia y para facilitar la puesta en marcha del 
estilo de vida y de persona que su primo quiere. 

Poveda en esas fechas, siente el cansancio y el 
aguijón de hacer un paréntesis para descansar de la 
brega. Pensando en sus padres, que tienen en él su 
apoyo más firme y comprobando las dificultades que 
el sitio geográfico de Covadonga entraña para la 
realización de lo emprendido, decide optar por una 
canongía en Jaén. Hace las solicitudes oportunas y el 
día 3 de julio de 1913 aparece en la "Gaceta" el 
nombramiento de don Pedro Poveda para ocupar la 
vacante que produce la promoción de don Cipriano 
Tornero a la dignidad de arcediano. 

Con este nombramiento, —resume Flavia Paz 
Valázquez- se clausuran siete años, dos de ellos vivi— 
dos en trance de entusiasmo y acción. Dos años den— 
sos de pasión religiosa y humana por la fe y la cultura. 
El espacio de tiempo necesario para intuir una idea, 
para darle expresión y tratar de hacerla vivir. Dos 
años para soñar los rasgos de un nuevo estilo de 
humanismo cristiano. Un deseo sin límites de salvar 
la fe católica, resituándola en el quicio humano 
donde el saber del hombre y su conocimiento tras— 
cendente deben integrarse. Una explosión de activi- 
dad que no se ha detenido ante el exceso y el agota- 
miento de las fuerzas. 

Recibido el nombramiento, Poveda constata el 
impulso, la puesta a punto, otra vez, de su ilusión y un 
nuevo empujón del espíritu para continuar su aven- 
tura: 
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"En aquellos días gocé mucho, porgue creía que pronto 
habría de estar en sitio donde podría trabajar cn la obra 
pedagógica que cra mi ilusión. (...). 

Sentí muchisimo salir de Covadonga, pero fue mayor la 
alegría que me produjo la esperanza de ver progresar 
mi Obra cn muchas partes. Desde Jaén podría servir 
mejor a la Obra”. 


e ' , 
a Ea 


O t 
Sy a - l : 


-- 


O A 


. 4 . da DSTn IN 
. PRO a E 
MED o 


ista parcial de Jaen 


Canónigo en Jaén 


"El cielo estrellado (...). Aquella 
ciudad del Sur, blanca, inmacula — 
da, surgiendo en la llanura. Una 
catedral en el Sol (...). Aquella 
limpidez, aquella transparencia, 
todos aquellos colores (...). No 
puedo impedir el ser invadido por 
el deseo infinito”. 

Eugenio lonesco 


Sentir con la Iglesia, 
una pasión 


Como la ciudad de los deseos cumplidos, podemos 
calificar a Jaén en la biografía de Pedro Poveda. Una 
ciudad a la que siempre llega con el corazón atento y 
dispuesto para acoger aquel retazo de misterio con el 
que su Dios le aguarda. 

En 1888, Jaén le abre las puertas del Seminario. Se 
le cumple el deseo de su adolescencia: iniciar los 
estudios que culminen en su sacerdocio. 

En 1906, la incardinación en la diócesis de Jaén le 
devuelve la alegría de vivir el ministerio sacerdotal 
en plenitud. 
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Ahora, en 1913, no puede impedir sentirse invad1- 
do por el deseo infinito de ir culminando caminos 
emprendidos, recorridos mil veces y en todas direc— 
ciones. 

Llega a Jaén el 17 de julio de este 1913. Cuando 
salió de Guadix, en 1905, era un sacerdote joven con 
una intensa preocupación social y una visión clara 
del contexto. 

Cuando el 14 de julio de 1913 sale de Covadonga, 
es un sacerdote en plenitud, preocupado por las es— 
tructuras que condicionan a los hombres y mujeres de 
España y del mundo y con la mirada puesta en el 
cómo ayudar eficazmente desde la educación. 

El nuevo canónigo de Jaén tiene treinta y ocho 
años. No ha perdido los rasgos fisonómicos. Los que lo 
conocieron de seminarista lo reconocen. Ahora es un 
sacerdote que comunica serenidad. Su talante es 
modesto, sencillo, amable. Tiene una mirada pro- 
funda, confiada. Sonríe como sabe sonreir el hombre 
bueno, acogiendo sin acepción de personas, escu— 
chando dificultades o aciertos, comunicando paz y 
esperanza, invitando a vivir y a pensar, estimulando 
a tiempo y a destiempo a un bien hacer. 

Es un sacerdote acostumbrado a renovarse desde 
dentro, en un continuo perder—ganar la vida, en un ir 
descubriendo con más valentía y audacia la voluntad 
de Dios y en un ir calando hondo en su sentir con la 
Iglesia. 

Siempre, pcro ahora emerge con más fuerza y se 
perfila con más precisión su eclesialidad, hasta el 
punto de que este ser Iglesia y sentir con la Iglesia se le 


convierten en la línea más potenciadora de su pensa-— 
miento, de su ser y hacer. 

Para estimular y vitalizar su plenitud sacerdotal se 
inscribe en Asociaciones del clero. Durante su estan— 
cia en Covadonga, en sus viajes a Madrid, descubre la 
"Unión Apostólica de Sacerdotes Seculares" y en 
1911 queda vinculado al centro que dicha Asocia-— 
ción tiene en Madrid por no estar establecida en 
Asturias. Durante su estancia en Jaén, solicita y 
puntualiza la inscripción en la "Asociación Sacerdo— 
tal de María, Reina de los corazones". Por todos los 
medios a su alcance aviva la respuesta de su entrega 
sacerdotal. 

El señor Obispo de Jaén, don Juan Manuel Sanz y 
Sarabia, conocía muy bien al recién estrenado canó- 
nigo de la catedral del Santo Rostro. Por eso le enco— 
mienda diferentes tareas: profesor del seminario, 
examinador sinodal, visitador de religiosas, director 
espiritual del Centro Catequístico y Social. 

Cada encargo lo asume como si fuera el único y 
esta calidad en el ministerio, al ser descubierta, des— 
encadena otras mil responsabilidades y encargos 
como, por ejemplo, sendas vocalías en la "Junta 
Provincial de Beneficiencia" y en la "Junta de Reclu-— 
sos y Libertos". 

Muchas veces aparece consignada en sus notas la 
dedicación al Centro Catequético y Social. La labor 
de dirección espiritual con esas doscientas veinte 
obreras agrupadas en cinco secciones nocturnas, O 
con los doscientos cuarenta obreros, también agru- 
pados en cinco secciones, le proporcionan un campo 
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de acción múltiple. 

Con todos dialoga, a todos acepta y desde este diá— 
logo verdadero y comprometido, les ayuda a descu-— 
brir los perfiles de la dignidad humana tal y como 
están en el Evangelio: el valor absoluto de la persona, 
la exigencia incondicional del amor al prójimo y la 
misteriosa realidad de saberse hijos de Dios. 


La Academia de Jaén 


En Jaén, Poveda descubre un nuevo rostro de sus 
contemporáneos. 

De 1914 a 1917, Europa vive la experiencia de la 
primera guerra mundial y en 1917 el triunfo de la 
Revolución rusa. Son dos hechos que se sobreponen 
en el acontecer de este primer cuarto del siglo XX. 
Dos hechos que inciden en la sociedad y en la Iglesia. 
Ambos cuentan en su haber con muchos elementos 
que contribuyen a la crisis del cristianismo y al debi- 
litamiento de la fe en la cristiana Europa. 

Evolucionan las formas de vida, las estructuras, las 
mentalidades con un balance que se inclina del lado 
del triunfo de lo pagano sobre lo religioso, y origina 
una situación eclesial de tensión creciente. 

Cuando llega a Jaén, según él mismo nos cuenta, 
tiene la determinación de "no hacer nada nuevo”, ya 
por la necesidad que tenía de descansar ya por temor 
a los malos ratos que "proporcionan a mis ancianos 
Padres estas empresas". Esta determinación le dura 


poco. El aguijón de las Academias lo lleva en el alma. 

Refiriéndose al momento en el que llega a Jaén y a 
la fecha en la que se incorpora a la canongía, sólo 
apunta un dato: 


"Cuando llegué a Jaén, el 17 de julio de 1913, me 
informaron de la novedad de la creación de una Normal 
y supe, además, que las Madres Carmelitas habían 
repartido unos impresos anunciando la apertura de un 
internado para alumnas del Magisterio. Visité a las 
carmelitas, las felicité por sus arrestos oportunísimos y 
me ofrecí a ellas para cuanto pudiere servirlas. 
Cuando vine a residir mi canongía el 15 de septiembre, 
volví a las carmelitas y encontré ya alguna novedad, 
aunque sin desistir por completo de sus proyectos. A 
poco de esto, la resolución era terminante: ya no 
tendrían Internado para alumnas del Magisterio. (...) 
Y comenzaron mis preocupaciones en Jaén". (1914). 


Se le cambiaron los planes al nuevo canónigo 
jiennense. De nuevo se aventura y abre una Ácade-— 
mia y funda un Internado para estudiantes. 


Encuentro con Josefa Segovia. 
Programa y estilo hechos vida 


En la fiesta de los Dolores gloriosos de la Virgen el 
15 de septiembre de 1913, Poveda comienza su resi- 
dencia como canónigo de la catedral. 

Ese mismo año, por un decreto ministerial se crea- 
ban las Normales en todas las capitales de provincia. 
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Esta resolución vuelve a ser dinaminadora para él. 
Ve que la Iglesia no puede estar al margen de esta 
realidad. Las muchachas alumnas de las Normales 
necesitan orientación y formación. Dimensión ésta, 
ya descubierta por don Pedro -la formación de la 
mujer intelectual- pero redescubierta desde el cómo 
echar las bases en la formación de las juventudes que 
tienen los ojos puestos en la escuela. 

Desde el punto de vista de la acción inmediata que 
puede llevar a cabo, profundiza el decreto, celebra 
entrevistas con las primeras profesoras que llegan a 
servir las cátedras de esta recién estrenada Normal, 
cambia impresiones con los intelectuales y los intere— 
sados en los problemas educativos y culturales de la 
provincia, y contrasta con el Obispo la realidad de la 
Obra de las Academias, sin obviar las dificultades de 
la de Oviedo o los avances asombrosos de la de 
Linares. 

El 7 de abril de 1913, se había iniciado en Linares 
la Academia nocturna para obreras, el 15 de julio se 
había inaugurado la escuela de párvulos, el 8 de 
octubre había salido a la luz el número 1 del "Boletín 
de las Academias" y estaba previsto para el 15 de ese 
mismo mes el establecimiento del Centro Pedagógico 
para maestras. 

Todos, empezando por el Obispo, le animan y le 
desvanecen los prejuicios, si los tenía, en pro de abrir 
una Academia y un Internado en Jaén. 

Don Pedro está decidido. Necesita local, mobilia- 
rlo, alumnas y, sobre todo, necesita Directora y pro— 
lesoras que hagan viable su resolución. 


Comienza las pesquisas. Está bien relacionado en 
Jaén. No le es difícil detectar quién cumplía los requi- 
sitos para proponerle esta colaboración. Y tiene suer- 
te, porque precisamente ese curso residirá en Jaén 
para realizar el año de prácticas, la hija de los señores 
Segovia Morón, Pepita, que ha cursado brillante— 
mente el Magisterio en Granada y los cursos de 
Ciencias en la Escuela Superior del Magisterio en 
Madrid. Es una alumna de la tercera Promoción de 
esta Escuela. 

Don Pedro ante esta noticia no duda en hacer las 
gestiones, en directo. 

El día 13 de octubre de 1913, don Juan Aragón, 
Arcipreste de la catedral acompaña a don Pedro a 
casa de los señores Segovia en la calle del Cambil 
para ofrecer a Pepita la dirección de la Academia 
que desea abrir. Se la habían presentado en estos 
términos: "Pepita Segovia, 21 años, estudiante en la 
Escuela Superior del Magisterio, recién llegada de 
Madrid y a punto de acabar una carrera brillante, 
muchacha inteligente y capaz". 

No eran tiempos fáciles para una mujer. La Uni- 
versidad difíiciimente abría sus puertas a las chicas 
que rompían moldes en una sociedad en la que la 
mujer apenas podía estar en otros ámbitos que no 
fueran los de la familia o las relaciones en círculos 
reducidos. 

La trayectoria vital de Josefa Segovia parece Ir 
preparando el encuentro con Poveda para saber 
entender y comprometerse con la misión que radica— 
liza la inspiración que Poveda recibe. 


Los años en los que Pepita Segovia estudia en 
Granada y Madrid (1906-1913) son años de cambios 
profundos en política, cultura, ciencia. Años tam- 
bién de profundos cambios sociales. 

En esta convulsión múltiple, a la mujer se la define 
por la función biológica de la maternidad y se la 
concibe como una estructura de leyes y determina- 
ciones de la materia organizada. Se la define desde 
fuera y se la prejuzga como complementariedad, 
pasividad e inmanencia. 

Josefa Segovia intuye y descubre desde su propia 
trayectoria juvenil que las relegaciones sociales y la 
cosificación de la mujer la remiten a una minoría de 
edad. Es una muchacha audaz, responsable, con una 
difícil armonía entre el hacer y el pensar que la va a 
caracterizar ya, para siempre. Irrumpe en las aulas 
con un aire nuevo, con una clara conciencia de ser 
una persona libre. Los años de estudiante en Madrid, 
los vive con pasión, con riesgo. 

En la conversación de la tarde del día 13 de octubre 
mientras toman café, Poveda expone las líneas 
maestras de esta fórmula de formación-—preparación 
intelectual que son las Academias. 

Los señores Segovia lo escuchan entre admirados 
y escépticos. Algo saben de cómo funciona y adónde 
apunta la Academia de Linares. Pepita lo escucha 
con alegría en el corazón. Percibe el quid de la cues— 
tión: 

“YO Os pido un sistema nuevo, un método nuevo, unos 


procedimientos tan nuevos como antiguos, inspirados 
en el amor”. 


Descubre, también, que en el plan de Poveda se 
juega una baza definitiva a favor de una promoción 
femenina auténtica. En la educación que ofrecería el 
Internado Academia aparece como punto de partida 
la libertad, el cultivo de la personalidad y la densidad 
cientifica y profesional que reclaman los nuevos 
caminos abiertos por el acceso a la cultura y a la 
profesión de enseñar. Deduce que estos proyectos 
povedanos tienden a forjar una juventud femenina 
moderna y cristiana, mediante una educación que 
cale hasta el fondo. 

Los señores de Segovia no aceptan la propuesta. 
Argumentan los pocos años y la falta de experiencia. 
A don Pedro esto no le preocupa. Ha descubierto en 
Pepita una mirada llena de alegría, transparente, con 
capacidad para esta aventura, con resortes para de-— 
jarse moldear. 

Poveda ni se amilana ni se retrae. Su bondad es tan 
fuerte como su firmeza. Su finura y educación her- 
manan bien con el tesón de su espíritu. Porfiará sin 
rendirse y obtendrá la respuesta deseada. 

Pepita afronta la situación familiar con tenacidad 
y dulzura, sin violencias pero con confianza y acepta 
la dirección de la Academia Internado que le ha 
propuesto don Pedro. Se entrega a la tarea sin aho-— 
rrar esfuerzos. En la Academia puede poner en prác- 
tica lo aprendido en sus años de estudiante en Madrid. 
Afronta en diálogo abierto con don Pedro y con su 
idea la evolución de las reformas educativas y los 
desafíos que plantean. 
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Intuye que la Obra de las Academias reclama un 
tiempo y una dedicación total, una radicalidad que 
va más allá de una profesión bien realizada. Percibe 
un algo especial en la tarea de don Pedro. Compro— 
meterse con ella implica la iluminación cristiana de 
las realidades temporales. 

Descubrir la verdad de Cristo para los hombres y 
mujeres del siglo XX le hace entrar en la dinámica del 
clegido. Y en Josefa Segovia como en Jeremías o en 
Isaías se da el forcejeo con Dios. Hasta este momento 
ha vivido ilusionada la perspectiva del matrimonio. 
Ahora la fuerza del Espíritu le abre caminos insospe— 
chados. Manifiesta sus dudas. Poveda las acoge en 
una escucha serena. El amor por fin la vence, rompe 
las relaciones y se juega la vida a la carta de Dios. 

La trayectoria de Josefa Segovia tiene aspectos 
coincidentes con la de Gertrudis von le Fort o con la 
de Raissa Maritain. Son mujeres significativas en su 
tiempo; significativas en el campo de la cultura y en 
el de la fe. 

Josefa Segovia no es mujer de medias tintas. Desde 
su juventud se muestra con dominio de sí, con capa— 
cidad contemplativa, coherente, sencilla, firme. Ha 
dado un rumbo nuevo a su vida. Acepta el riesgo de 
vivir el cristianismo primitivo. Vive a la escucha so- 
segada y urgente de la idea de Poveda, idea que 
reclama un cristianismo renovado, humanizador, 
abierto y prescribe un estilo a lo Teresa de Jesús, toda 
de Dios y eminentemente humana. 

Se va dibujando su talante de mujer fuerte. comu- 
hicándose en verdad, en disponibilidad total. Desde 
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su pobreza le ha concedido un crédito ilimitado a 
Dios. Le ha confiado la iniciativa de la propia exis- 
tencia. Su personalidad se perfila consciente del des— 
ajuste fe-ciencia propio de su tiempo. Y poco a poco 
se le va trocando en conjunción equilibrada de un 
diálogo sereno con Dios, diálogo de libertad y de amor 
en el que juega un papel definitivo el encuentro con 
don Pedro. 

Muy pronto descubre que en la vida del ser huma-— 
no es indeclinable la tarea de construir su ser personal 
sin ambiguedades. Pepita Segovia está labrando su 
historia interpelada por estas constataciones. 

En su primer año de directora de la Academia 
(1913-1914) destaca su eficiencia personal, su senci— 
llez en la transmisión del saber, su audacia en la 
acción, su profundidad sobrenatural. 

Don Pedro ha observado detenidamente esta 
cambio y esta respuesta, ha visto en esta muchacha 
una mujer providencial para su Obra, y en 1915, 
cuando Pepita tiene que dejar la dirección de la 
Academia para incorporarse a un puesto oficial, no 
le duelen prendas reconocer en una carta dirigida a 
ella en marzo de 1915, su labor, su estilo, el modo de 
entender y realizar esta idea cada día más viva y 
Operante en el corazón y en la cabeza de Poveda. Su 
felicitación en el día de San José era de este modo: 


“La Obra de nuestros amores, la Institución Teresiana, 
está sometida en estos instantes a una prueba durísima. 
(...). 

Marcha usted y la casa de Jaén queda sin reglamento, 
sin medios disciplinares, sin régimen y hasta sin hora- 
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rio. Porque Ud. ha sido el reglamento viviente de este 
Internado; su vida ejemplar fue la disciplina; su dulce 
severidad, el régimen; y su puntual observancia, el 
horario. 

Su ecuanimidad nunca desmentida, mantuvo los espí- 
ritus en una paz imperturbable; su compostura armonio— 
sa, fruto de la más delicada modestia, realizó el milagro 
de una fraternal unión entre 83 jóvenes de tan diversos 
temperamentos como distintos son sus nombres, dife— 
rentes sus aptitudes y desiguales sus edades. Su labo-— 
riosidad, tan varia como fecunda, prodigó enseñanzas 
de todo género de exigencias. 

Vivió Ud. para todos, menos para sí, habiendo logrado 
por este medio tan eficaz como heroico, vivir en todas 
sus alumnas para que todas dieran muestras de su vida 
de Vd., si bien cada una a la manera que lo permitía su 
edad, su educación, su sensibilidad y su cultura. Y si por 
no mortificarla recibí y acepté triunfos. Dios sabe y yo 
no lo ignoro, que el secreto del éxito no estaba en el 
celo del padre, sino en la perseverante abnegación de 
Ud. 

(...) Su nombre de Ud. se pronunciará siempre con 
veneración en esta casa. Sea usted tan feliz como lo 
desea su capellán, amigo y padre en Jesucristo”. 


Ha trazado un perfil. El que desea para quienes se 
cmpeñan en una misma tarca. Y ha cambiado de 
tercio al despedirse. Ya no es el mínimo cooperador 
sino cl capellán, el padre, el amigo. 

La Academia de Jaén tiene directora y tiene estilo 
propio. En cesta Academia Internado don Pedro 
vuelca su atención y cercanía. Va a ser el alma. 
Abrirá caminos, ensayará métodos, provocará res— 


puestas, pero ante todo tendrá la posibilidad de ir 
entretejiendo su idea buena en toda su complejidad. 
Percibirá el latido del ambiente, registrará los acor— 
des del ensayo, constatará cómo una idea pasa de la 
inteligencia y la ilusión de quien la recibe y la alum- 
bra, al corazón, a la inteligencia y a la ilusión de quien 
la hace vida y le va ofreciendo la tonalidad adecua— 
da superando las dificultades sin ruido y haciéndola 
crecer con decisión. 

A sus 23 años en marzo de 1915 Pepita Segovia 
tiene un equilibrio y armonía poco comunes. Es la 
suya una personalidad dinámica, con gran capacidad 
para saber estar y con gran capacidad para conven-— 
cer, para Sugerir, para contagiar. 

Pedro Poveda con sus primas Isabel y Antonia 
logró ensayar un estilo de vida, un modo de presencia, 
una provocación de entrega. Con Pepita Segovia 
logra una auténtica filigrana. Va a ir formando su 
cabeza y su corazón al mismo tiempo. Ha observado 
cómo mira las cosas y enseña a mirarlas, cómo hace 
posible que cada uno descubra su propia llamada en 
el hacer cotidiano, cómo potencia las inquietudes 
artísticas, espirituales y pedagógicas desde un modo 
de acoger sin medida y sin miedo, las inquietudes de la 
juventud. 

Es un magisterio vivo el suyo. Poveda comprueba 
la importancia del modelo y valora el modo de hacer, 
la transparencia, el respeto y la prudencia que carac— 
terizan las relaciones de Pepita con las alumnas y con 
todo cuanto surge en torno a la Academia. 
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Nuevas perspectivas para la mujer 


"El ejemplo vuestro debe tener, merced a la gracia de 
Dios que obra en vosotros, una fuerza tan potente que 
a vuestro influjo nadie pueda sustraerse. Y debe ser tal 
vuestra sencillez y vuestra llaneza que todos cuantos OS 
rodeen se juzguen con fuerzas suficientes para imita— 
ros". Pedro Poveda, 1920. 


Los que así deben presentarse son maestros O pro— 
fesores de Instituto o Universidad que tienen como 
ideal y meta la formación. 

Poveda lucha infatigablemente para que en cada 
una de sus colaboradoras se geste y forme el tipo de 
educador que la sociedad necesitaba y que él había 
entrevisto. 

A pocos años de inicar la brega, colabora con don 
Pedro un grupo significativo en número, pero princi- 
palmente en calidad, compenetrado con sus ideales 
de renovación educativa y dispuesto a formar una 
minoría que, entendiendo la propuesta realizada por 
Poveda, intuye lo que significa una entrega abierta y 
generosa a la tarea educativa. El grupo más cercano 
y más compenetrado es el que se asocia en la segunda 
década de nuestro siglo y, en forma de colaboración 
organizada de profesionales de la educación y de la 
cultura, acoge y explicita el pensamiento y las inicia— 
tivas de Poveda. Desde el primer momento son las 


mujeres las que le ofrecen una cooperación más 
decidida. 


Poveda, con la mirada puesta en el futuro, supe- 
rando los estrechos límites del feminismo incipiente, 
se coloca en un lugar de avanzada por el aliento que 
presta a la mujer para roturar el camino de la educa- 
ción, de la ciencia y de la investigación. 

Mujeres son las que visibilizan la teoría educativa 
de Poveda, las que captan de forma clara y decidida 
que los principios de comunicación y participación 
favorecen y facilitan la libertad creadora de la perso- 
na humana cuando ésta tiene capacidad para dejarse 
interpelar por los problemas sociales y va alcanzando 
un grado de conocimiento propio que le permite 
adoptar una actitud desde la que descubre el valor de 
la reciprocidad. 

Propone Poveda como tarea urgente, lograr una 
libertad verdadera desde la que se liberen energías 
para actuar con una bondad sin límites. Exige des— 
montar todo lo caduco y proceder con relaciones en 
las que predomine la sencillez. Exige, también, del 
educador cercanía, observación, inmersión real en la 
sociedad y en los lugares en los que se gestan la 
educación y la cultura. Y como la educación para 
Poveda tiene en cuenta a la persona en su totalidad, 
subraya al mismo tiempo, la importancia de favore- 
cer la salud del espíritu mediante el desarrollo inte- 
lectual, y la del corazón teniendo en cuenta la educa- 
ción de la voluntad y la del sentimiento religioso. 


Nuevos núcleos de acción 


La Academia de Jaén funciona a las mil maravi- 
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llas. Todos reconocen el acierto de Poveda al haber 
elegido a Pepita Segovia como directora de la misma 
y se dan cuenta de la trascendencia de esta realidad. 

La Prensa lo reconoce al mismo tiempo que reco- 
noce también el impulso que ha recibido la iglesia de 
Jaén con la presencia y la actividad de don Pedro en 
los trabajos encomendados. Hay un reconocimiento 
público del buen hacer del canónigo Poveda; lo 
nombran socio de número de la Real Sociedad de 
Amigos del País. 

Con la experiencia de las Academias de Oviedo, 
Linares y Jaén, Poveda estudia la geografía nacional 
y hace gestiones para abrir nuevas Academias siem- 
pre en relación con las profesoras de la Normal. Las 
gestiones quedan registradas en unos apuntes que 
titula Fundaciones. 

El original, un cuaderno autógrafo, está recogido 
en el Archivo Histórico de la Institución Teresiana. 
Los datos primeros corresponden a la fecha 7 de 
mayo de 1914 y los últimos al 2 de agosto de 1919. 

Meticulosamente, con realismo y con pulcritud en 
cuanto se refiere a la materialidad del trabajo y a la 
selección de los datos, desfilan por estas páginas las 
aventuras y desventuras que caracterizan una vez 
más, las acciones povedanas. Al hilo de los datos 
aparecen reflexiones que dejan entrever los rasgos 
Mas típicos de la personalidad del sacerdote-funda-— 
dor, del educador y del pedagogo. 

Nunca nombra lo que es evidente ni se para en 
detalles O aspectos inherentes a la experiencia coti- 
diana. Estos aspectos que están vinculados a la vida 
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de cada uno de los protagonistas son fácilmente 
comunicables y van generando el caudal de la tradi- 
ción y como tal se transmiten oralmente. 

Poveda constata y registra las vicisitudes, aquello 
que es difícil comunicar sin incluir a terceros y que 
generalmente se convierte en trama fundamental de 
la historia. 

Del análisis de estas páginas-diario emergen los 
siguientes datos que hacen referencia directa al pro- 
tagonista de esta arriesgada empresa. 

Aparece, en primer lugar, la dimensión de un 
hombre consecuente con la misión recibida. Como 
para la realización de su idea necesita personas y 
recursos económicos llama la atención la agilidad y 
la rapidez con las que detecta unos y otras y con las 
que estimula en torno a su proyecto en ambas direc— 
ciones. 

Conversaciones y correspondencia intensa con 
profesoras de Normales en las ciudades en las que 
prevé que puede hacer algo. Diálogo con las personas 
ya colaboradoras, profesoras o alumnas, que, con 
sorprendente disponibilidad, se desplazan desde 
Jaén, Linares u Oviedo hacia los nuevos Internados- 
Academias en las que actúan como fermento para 
que faciliten el clima buscado y la idea prenda y se 
desenvuelva adecuadamente desde el principio. Uti- 
lización de los medios que agilizan las comunicacio- 
nes, telegramas o telefonemas, para llegar a tiempo 
con un dato que ayude a discernir o con un consejo 
que estimule cuando a sus colaboradoras les acecha el 
cansancio físico o moral. Gestiones de palabra o por 
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escrito con la jerarquía de la Iglesia o con personas 
significativas del laicado católico para que las funda- 
ciones se realicen siempre de acuerdo con las costum-— 
bres de la Iglesia in situ, para no dar pasos en falso y 
para poder arbitrar los medios que no obstaculicen la 
modernidad de los métodos ni las claves del clima que 
él desea. 

En este escrito denominado Fundaciones, aparece 
Poveda como hombre dialogante, diligente, tenaz, 
previsor y buen pagador, entre otras muchas cosas. 
Un hombre impulsado por el celo que el Espíritu hace 
renacer incluso de las cenizas, del cansancio, de la 
lucha y de la inoperancia ambiente. 

Fiel a sí mismo, Poveda no duda en implicar a otros 
en la empresa desde lo que cada uno pueda y sepa dar: 
dinero, esfuerzo, ideas, trabajo gratuito... Interesante 
resulta hacer el elenco de las personas involucradas 
en la Obra de las Academias: autoridades de la Igle— 
sia, amigos sacerdotes, amistades y relaciones con 
personas de todas las clases sociales desde la aristo- 
cracia hasta los "sin voz", familiares más o menos 
disponibles y afines a las ideas del canónigo de Jaén y 
del ya reconocido educador y pedagogo. 

Como hombre profundamente realista aparece 
también este incansable sacerdote-fundador. Mu- 
chos diálogos los califica de encuentros providencia— 
les para detectar directoras y profesoras para su 
Obra. 

Realista aparece al referirse a la cuestión "dine- 
ros”, calificada tanto de necesaria como de desagra— 
dable y difícil. No ahorra detalles en cuanto se refiere 
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a documentos de fianza, contratos o recesión de 
alquileres, de cuentas corrientes o de recibos indican— 
do "contra mi padre". 

De las anotaciones que realiza destacamos los 
medios que emplea para dar a conocer la Obra o la 
decisión de abrir alguna nueva Academia. Privilegia, 
según se desprende de estas anotaciones, la propa-— 
ganda en la prensa, las circulares enviadas a personas 
capaces de entender su idea, viajes de apoyo princi- 
palmente a Madrid, lugar que se le va configurando 
como nudo de comunicación y de encuentros. 

De otra parte, apunta como medio excepcional, el 
de no perder ocasión de encuentros esporádicos, en 
cualquier lugar y situación, datos que traducen la 
sociabilidad de Poveda. 

Los intentos de fundación en Málaga, Soria, Pa- 
lencia, Cádiz, Albacete, Almería, Orense, Lérida, 
Sevilla, La Coruña, Burgos, La Carolina, Alicante, 
León, Barcelona, Avila, Teruel, Badajoz, Bilbao, 
Santander, Madrid, y un intento de sucursal de los 
Internados Teresianos en Lucena (Córdoba), y las 
realidades de algunos de ellos además de la constata— 
ción de lo realizado en Guadix, Gijón, Oviedo y 
Linares, quedan registrados fidedignamente. 

Esta panorámica vuelve a activar en Poveda el 
deseo de hacerse maestro. Y, esta vez, en Jaén, se le 
cumple. En 1914, obtiene el título y se le concede 
desempeñar la enseñanza de la religión en la Nor- 
mal. A ello le anima el deseo de "un mejor servir a la 
Iglesia”. 


La Academia de Madrid: 
Primera Residencia Universitaria 
Femenina de España 


En línea de deseos colmados, también se le colma 
a don Pedro desde Jaén, el deseo de atender priorita— 
riamente a la juventud femenina universitaria. 

Recordamos que el proyecto de una Residencia 
para Estudiantes de la Escuela Superior del Magiste— 
rio, presentado en 1910, sólo quedó en proyecto. Con 
ocasión de este recuerdo consigna así las incidencias 
que rodearon cualquier intento anterior de presencia 
en Madrid: 


"Desde el año 1904 viene dándome guerra la idea de 
fundar en la corte. Tantas veces cuantas intenté hacer 
algo en la capital de España sufrí otros tantos desenga— 
ños. (...) Solamente la tenacidad mía hizo que en 
Madrid tuviera "algo" después de tantos desencantos, 
sufrimientos y penas". 


Este "algo" que aparece entrecomillado era, ni 
más ni menos, que la apertura de la primera Residen— 
cia Universitaria Femenina en España. Este otro tipo 
de Academia se abre el 26 de marzo de 1914 y el 11 de 
mayo del mismo año se recibe a la primera alumna 
interna. 

Don Pedro está atento a todo. Puntualmente envía 
cl dinero del alquiler (30 pesetas mensuales) y sale al 
paso de la compra de algunos muebles. Con la direc— 


tora, Mariana Ruiz Vallecillo, estudiante de segundo 
curso en la "Escuela Superior del Magisterio", dialo— 
ga y repasa los nombres de las alumnas. 

Poveda piensa en el apoyo que ahi, en ese incipien— 
te grupo, puede prestar su prima Isabel del Castillo, y 
le propone el traslado de Oviedo a Madrid, donde 
aconsejada por don Pedro se matricula en la "Escuela 
Superior” y, al mismo tiempo que estudia, desempeña 
en la residencia el difícil papel de administradora. 

La comunicación escrita entre don Pedro y las 
nuevas directoras de cada núcleo de la Obra deja 
traslucir la profundidad de estas relaciones y la pues— 
ta en marcha por parte de Poveda, de todos aquellos 
principios y convicciones que explicitó en los escritos 
pragmáticos de Covadonga. 

Mariana Ruiz Vallecillo está aprendiendo, junto 
al Padre, a tener los ojos bien abiertos para captar las 
novedades que surjan en la corte. Un ejemplo de este 
talante vale para confirmar lo apuntado. Cuando 
Mariana vuelve a Madrid el 4 de agosto de 1914 
después de haber pasado cuatro días en Linares 
compartiendo con don Pedro y con Antonia López 
Arista todas sus preocupaciones e ilusiones y progra— 
mando el curso, encuentra una noticia de interés 
para la Obra inserta en un periódico madrileño: el 
anuncio de la fundación de una casa para estudiantes 
femeninas. Así fue. La Institución Libre de Enseñan- 
za abriría en septiembre, una Residencia Universita- 
ria Femenina. En esta ocasión nadie le va a discutir 
a Poveda este lugar de avanzada. 


Valor y significado de la Prensa 
en las Academias 


"Una empresa periodística de fines levantados, para 
poder desarrollarse con pujanza, necesita penetrar en la 
médula del pueblo, conocer su lastimoso estado y tratar 
de redimirlo, mas esto sólo puede lograrse con una 
gigantesca labor permanente, firme y concienzuda, 
condensada expresivamente en esta palabra salvadora: 
educación". La Enseñanza Moderna. Editorial, 1911. 


Esta relación educación-prensa se remonta a 
1911. Entre los departamentos que Poveda preve 
para el buen funcionamiento del Centro Pedagógico 
está el de la prensa. Lo concibe para aprender a 
escribir utilizando las características de la informa- 
ción y para promover la lectura crítica del periódico. 
Ambas dimensiones eran y son imprescindibles si la 
persona quiere mantenerse informada, desea descu-— 
brir las realidades más urgentes e intenta tomar el 
pulso a la actualidad. 

Desde el punto de vista de la prensa que el propio 
Centro genere, Poveda sabe que sirve para interrela— 
clonar los Centros y las Academias, animados por 
una misma idea, un mismo punto de referencia y una 
misma misión. 

Para Pedro Poveda la prensa es vehículo de ideas, 
Instrumento de promoción social e instrumento de 
acción educativa. En este sentido, en el haber de don 
Pedro encontramos dos publicaciones muy tempra- 


nas: la revista quincenal "La Enseñanza Moderna" 
editada en Gijón (1912) y el "Boletín de la Academia 
de Santa Teresa” editado en Linares (1913), más 
tarde convertido en "Boletín de la Institución Tere— 
siana”. 

"La Enseñanza Moderna" es una revista de educa— 
ción social, editada quincenalmente y aparecida al 
mismo tiempo que comenzaba la acción pedagógico— 
educativa de las Academias de Oviedo y Gijón y el 
Centro Pedagógico de Gijón en 1912. Nace con la 
misión específica de ser el Órgano para la difusión del 
movimiento suscitado en torno a las Academias y al 
Centro Pedagógico. 

Esta publicación proporciona a don Pedro bastan— 
tes quebraderos de cabeza. Sólo se editan diez núme-— 
ros. El número primero aparece el día 15 de julio de 
1912 y el último, el día primero de diciembre del 
mismo año. La dirección y las gestiones inmediatas la 
detentan los maestros colaboradores Palacio y Huer- 
tas. Está concebida para maestros y son maestros los 
encargados de realizarla. 

En el primer número, el conjunto de artículos y 
noticias dan a entender la singularidad que concede 
Poveda al periodismo como medio imprescindible 
para difundir las cuestiones relacionadas con el 
magisterio. 

La revista está hecha con seriedad. Refleja la ac- 
tualidad cultural y pedagógica del momento y tiene 
como objetivo orientar a los maestros en su vocación 
y en todo cuanto sea de interés para ellos. Podemos 
considerar a esta revista de acción social educativa 
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como un apunte original de periodismo especializa— 
do. 

Poveda es el alma, el sostenedor económico, el que 
impulsa y anima, pero, fiel a sí mismo, lo hace desde 
una segunda fila. Desde ese segundo lugar, alienta, 
sostiene y dirige; como todo lo que inicia en Gijón, 
también la revista tiene vida efímera. 

El día 5 de octubre de 1913, el Centro de Linares 
saca el primer número de una publicación semanal 
titulada "Boletín de la Academia de Santa Teresa". 
El objetivo es establecer una comunicación motiva— 
dora entre las distintas Academias. 

La publicación está concebida con variedad de 
secciones: artículos de fondo, crónicas, reportajes, 
noticias y espacios para reproducir artículos de inte— 
rés O fragmentos de publicaciones en torno a cuestio— 
nes pedagógicas, promoción de la mujer y formación 
del magisterio. La redacción pasa sucesivamente de 
Linares a Jaén y a partir de 1921 definitivamente a 
Madrid. 

En 1916, la frecuencia es quincenal; en diciembre 
de 1918 mensual. Progresivamente aumenta el 
número de páginas y da entrada a la ilustración 
fotográfica. 

La colaboración de Poveda es intensa y la llamada 
l la colaboración insistente. Las páginas del "Bole- 
tín” le servirán para poner en conocimiento de todos 
los miembros de la Institución Teresiana aquellos 
a que constituirán el estilo definitivo de la 

a. 


Además, a partir de 1912, Pedro Poveda mantiene 


una colaboración constante en la revista "Enseñan- 
za Católica”, especie de gaceta de información, órga- 
no profesional de la Asociación de la Enseñanza 
Católica que comienza su andadura en Madrid en 
1910. El tono de la publicación es de denuncia. Pedro 
Poveda interviene como colaborador, protector, 
orientador y consejero "secreto". 

Los artículos de Poveda desde 1913 se caracterizan 
por la claridad, la seriedad, la profundidad y la suavi- 
dad. Van dirigidos a los maestros con el fin de favo-— 
recer el clima adecuado para la creación de la "Fede- 
ración de Maestros Católicos", buscando la eficacia 
de una oposición obligada por los distintos proyectos 
emanados del Ministerio de Instrucción Pública y de 
la Dirección General de Enseñanza Primaria. 

Siguiendo la costumbre de su tiempo, firma con 
pseudónimo. Recordamos entre otros: "Fermín de 
Bética", "El Hermano Realidad" o "Un maestro". 

Algunas publicaciones se hacen eco de la persona— 
lidad de don Pedro que piensan o saben escondida tras 
estos pseudónimos. Así en "El Social" (octubre, 
1912) encontramos: "Tras Fermín de Bética, se es- 
conde persona muy competente" y en "El Universo" 
(noviembre, 1912) leemos: "Se hace referencia a un 
canónigo ilustre que se esconde bajo pseudónimo 
sembrador de ideas". 

En 1912 la prensa da noticias de algunas de las pu- 
blicaciones de don Pedro. Entre otras: "El Social", 
"El Correo Español", "El Correo de Andalucía", "El 
Heraldo de Guadix", "El Universo", "El Debate"... 
En 1914, en Jaén, se le reconoce esta valoración de los 
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medios nombrándole "Socio de Número de la Aso- 
ciación de la Prensa" 


El "Boletín": artículos 
con el perfil de la propuesta 


En los años sesenta decía el Cardenal Suenens: 


"Todo movimiento importante de los seglares ha de 
estar animado con la sacrificio y los ideales de unos 
cuantos —la levadura-— que se entreguen a él de por vida 
y hagan de este servicio una vocación”. 


Cincuenta años atrás Pedro Poveda tenía la mis- 
ma certeza cuando inició la serie de escritos pragmá- 
ticos que constituyen la urdimbre espiritual de una 
Institución a la que quiere como fermento y levadura. 


En esta primera etapa de la Obra los escritos 
suponen el más certero y original de sus recursos. Para 
ese ser fermento comienza dando Avisos, describien— 
do la misión, estimulando a la santidad de vida, 
ofreciendo cautelas, advirtiendo dificultades y brin— 
dando caminos. 

Utilizará el artículo, inserto en las páginas del 
"Boletín" para perfilar sus propuestas, para ir seña- 
lando metas concretas, para ir construyendo con 
base firme. 

Hacia 1916 invita a contemplar la Obra como un 
Organismo vivo alentado por un espíritu. Y para que 


sea eficaz esta contemplación es imprescindible que 
cada uno se descubra informado por ese espíritu. 
Ofrece en primer lugar, un argumento cotidiano y 
conocido de todos: toda sociedad, sea la que fuere, 
tiene su espíritu y a él responden sus acciones y por él 
se mueven quienes a ella pertenecen. En el caso de la 
Institución, todo lo que no se hace movido por el 
espíritu se torna frio, árido, infructuoso. Para que la 
acción de la Institución Teresiana sea eficaz importa 
tomar conciencia personal y colectivamente de que 
el Espíritu procede de dentro y no se mide nunca por 
el aparato externo. 

Y, como siempre, Poveda remite al modelo por 
antonomasia: Jesucristo. Dios y, al mismo tiempo, 
hombre como los demás. Sus palabras, sus obras, todo 
en El es fecundo y es también sencillo. Por tanto, los 
miembros de la Obra que aspiran a una vida espiri- 
tualmente intensa tienen ahí el modelo: como Jesús, 
sencillos exteriormente e interiormente singulares. 

Siguiendo esta línea, el 15 de octubre de 1916, 
fiesta de Santa Teresa, el "Boletín" publica un artí- 
culo en el que Poveda—Fundador traza algunos rasgos 
ineludibles para caracterizar a los miembros de la 
Institución en relación con el estilo de Santa Teresa. 
Parte de una cita sobre la Santa en la que se destacan 
la simpatía y la generosidad de Teresa de Jesús, su 
carácter eminentemente humano por ser una vida 
toda de Dios. Su reflexión y oferta hace caer en la 
cuenta de que Dios hizo lo humano para perfeccio- 
narlo y no para destruirlo. 

Poveda ante un mundo en delirio, como es el suyo 


4 este respecto, se afirma en su paso: 


"Yo quiero, sí, vidas humanas; casas en donde el 
humanismo, tomada esta palabra en el sentido ortodo- 
xo, impere; pero como entiendo que estas vidas no 
podrán ser cual las deseamos si no son vidas de Dios, 
pretendo comenzar por henchir de Dios a los que han 
de vivir una verdadera vida humana”. 


Apunta a un verdadero humanismo cristiano que 
será la clave de toda su pedagogía y en la que se 
asentará toda la línea educativa que traza a sus cen— 
tros. Plantea como imprescindible para ser eficaz la 
presencia de los miembros de la Institución en las 
estructuras de la educación y la cultura. Por eso 
inmediatamente advierte: 


"¿Destruir lo humano? Jamás; es una quimera. ¿Intentar 
la perfección de lo humano por medios diferentes? 
Vano empeño. ¿Prescindir de Dios para perfeccionar 
su Obra? Necia ilusión". 


E inmediatamente también, argumenta: 


“¿No Os parece sencillísimo el procedimiento, racional 
cl proceso e infalible el resultado del sistema?”. 


Y concluye: 


“La Encarnación bien entendida, la persona de Cristo, 
su naturaleza y su vida dan, para quien lo entiende, la 
norma segura para llegar a ser santo con la santidad más 


verdadera, siendo al propio tiempo humano, con el 
humanismo verdad". 


En 1917 hace una afirmación terminante: "La 
Obra es Jesucristo”. Es un artículo original, muy bien 
construido y con una singular elección de vocabula— 
rio. Presenta a Jesucristo como causa eficiente: es el 
inspirador, el sostén, la vida; como camino: es la 
teoría, la práctica, el sistema, el método, el procedi- 
miento; y es el modelo único y universal, con capaci- 
dad para generar lo mejor de cada uno puesto que esta 
imitación no despersonaliza ni encareta a nadie: 


"De Cristo podemos copiar todos, sea cual fuere nues— 
tro temperamento, edad, condición, sexo y carrera, y al 
imitarle no destruimos nuestro modo especial de ser, 
dado por Dios, sino que lo elevamos y lo santificamos". 


Para que eso sea así, es necesario adentrarse de por 
vida en el conocimiento de Jesucristo, intelectual- 
mente, a través del Evangelio y vitalmente, dejándo- 
se interpelar por su modo de hacer y de vivir para 
llegar a ser como El: "humilde, prudente, fuerte, 
paciente, caritativo, bondadoso, compasivo, etc." 
Como medios eficaces cita a continuación la ora- 
ción, el estudio, la perseverancia y la respuesta de 
autenticidad. 

En resumen, propone conocer con sabiduría la 
doctrina y la vida de Jesús. De ahí brotará la necesi- 
dad de amarlo, de desear una unión vital con El que 
derive en identificación. 
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Y todo esto ¿para qué?: para mejor cumplir la 
misión que reclama conjugar contemplación y ac- 
ción obviando toda aparente dicotomía. 

En 1919, hace caer en la cuenta de que para que 
todo lo escrito y publicado sea posible es necesario 
empeñarse en una seria tarea de formación. Para 
invitar indiscutiblemente a ello, comenta y glosa la 
palabra de San Pablo: "Hasta que Cristo se forme en 
vosotros". Con estas palabras apoya lo que por enton— 
ces supone su única y urgente preocupación: "Todos 
mis consejos, mi preocupación constante es que Cris— 
to se forme en vosotras para que seáis verdaderas 
cristianas y consigáis el teresianismo verdadero". Y 
argumenta: 


"Poned mano a vuestra formación, tomadla con empe-— 
ño. Es el único negocio de toda vuestra vida". 


En la lógica del desarrollo, plantea la dicotomía 
que brinda la experiencia: el reconocimiento de Cris— 
to, el modelo y la ridiculización de los cristianos, los 
Imitadores. A continuación apunta como causa 
principal de esta actitud la incoherencia de los que 
dicen profesar su fe y provoca la reflexión desde 
preguntas que tienen como punto de referencia la 
vida de Jesús o la trayectoria de los santos. 

Sin miedos estériles de los que huye siempre, Pove-— 
da invita a cada uno para que entre dentro de sí y haga 
“n recorrido valiente por su propia historia. 

En 1920, a lo largo de un mes, entre el 10 de febrero 
y cl 11 de marzo aquilata lo anteriormente expuesto. 


Plantea como bloques temáticos las claves de estos 
caracteres y de esta fisonomía. 

Como pórtico inicial, una carta-testamento sobre 
la oración. Hay en ella un puñado de afirmaciones 
fuertes y rotundas que se deben al convencimiento 
que Poveda tiene de ser la oración la única fuerza, y 
al deseo de que todas las personas de la Obra, no sólo 
lo descubran con la misma intensidad que él siente, 
sino que descubran también y se convenzan de que la 
Obra en la que se comprometen es "Obra del Espíri- 
tu", tiene un fin sobrenatural, de apostolado, fruto del 
amor a Dios y de la llamada a colaborar en la salva- 
ción de todos los hombres. Dice entre otras cosas: 


"La oración es la única fuerza de que dispone la Obra 
Teresiana. (...). Y yo os aseguro, además - y deseo que 
esta aseveración mía sea conocida de todas y quede 
siempre como expresión de la voluntad de vuestro 
padre- que si alguna codicia otra fuerza, O pone su 
confianza en algo que no sea la oración, ni es teresiana, 
ni conoce la Obra, ni tiene su espíritu, ni es digna de 
llamarse hija de Santa Teresa. (...). Y pido a Dios 
Nuestro Señor, con todas las veras de mi alma, que no 
conceda a esta Obra, que para gloria de su santo nombre 
se fundó, fuerza humana alguna, sino que aumente la 
que le concedió, haciendo que sus miembros sean cada 
día, almas de más oración". 


Para ofrecer una prospectiva eficaz remite al esti- 
lo de los primeros cristianos como marco referencial 
y recuerda las claves que ellos tenían. Argumenta: 
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"En muchas ocasiones os dije, y ahora repito, que una 
perfecta teresiana no es sino una cristiana perfecta. De 
aquí mi empeño en que conozcáis cuál era la vida de los 
primeros cristianos, para que la imitéis con la mayor 
perfección". 


"La obra de apostolado que pretendemos realizar ha de 
ser idéntica a la que imaginaron los primeros cristianos, 
y los medios, los que aquellos pusieron en práctica, 
aunque seamos tenidos por locos y atraigamos sobre 
nosotros el odio del mundo”. 


El paradigma de la Iglesia primitiva es el modelo 
de vida propuesto por Pedro Poveda. Podemos redu— 
cirlo a las siguientes constantes: personas libres por— 
que están fuertemente insertas en el misterio de 
Cristo; personas creativas y audaces por estar atentas 
a la escucha continua del Espíritu y personas con una 
proyección clara y definida hacia el hombre porque 
ponen sus vidas al servicio de la dignidad humana, al 
servicio del "humanismo verdad" que dimana de la 
Encarnación del Verbo como modelo único de refe— 
rencia. 

Suscita el deseo de ser sal, desencadena el conven-— 
cimiento del testimonio en lo cotidiano y hasta en lo 
heroico como requisito de una fe viva: "Creí por esto 
hablé"; reclama un modo concreto de presencia, 
Concorde con la vocación recibida: "Andad confor— 
me a la vocación con la que habéis sido llamados". 

Vuelve a subrayar la necesidad del Espíritu como 
Motor y como fiador del compromiso asumido, ofre 
cc razones de discernimiento para ver sí de verdad 


vivimos por el espíritu y hace caer en la cuenta de las 
consecuencias de las dicotomías, impreca sobre la 
necedad y ratifica como único móvil la gloria de Dios. 

Vuelve a ratificar la centralidad de Jesucristo 
recordando que nadie puede poner otro cimiento, 
redescubriéndolo como "Camino, Verdad y Vida" y 
recabando la respuesta exacta que procede del cono-— 
cimiento. 

Aparecen, por último, unos escritos en torno al 
amor a la Obra y al amor en la Obra, ratificando 
todos la comunión entre los miembros y las asocia- 
ciones y subrayando como nota característica para 
todos la de un amor de obras y en verdad. 


En 1926, destaca Poveda en un artículo, el elemen- 
to típicc de su propuesta: el Crucifijo. 

En el modo de construir el texto se observa el orden 
y la lógica que preside toda su acción y su pensamien-— 
to. Como punto de partida hace una llamada a la 
percepción de una realidad: "Si observáis algo bueno, 
sabed que se debe al Crucifijo", había escrito en 1915. 
La percepción de este hecho es posible porque las 
personas estudian, meditan y se comprometen seria y 
responsablemente en la formación de su carácter. El 
cristiano tiene como meta la persona y la vida de 
Jesucristo y al descubrirla desarrolla armoniosamen- 
te su inteligencia, matiza las perspectivas de la acción 
iluminada por esta doctrina, y descubre la raíz más 
honda de la armonía del hombre y del universo. En la 
profundización del Crucifijo se encuentra, según el 
pensamiento de Poveda, todo tipo de recursos para 


construir una biografía personal. Solo se requiere 
saber mirarlo. Poveda califica esta mirada al Cruci- 
fijo de relevante medio pedagógico y la brinda como 
imprescindible para conseguir el fin de la identifica— 
ción. 

Por último, cierra la propuesta con la constatación 
del hecho: "Pagan tributo a la justicia” —mediante la 
soldada del amor- "amando tanto a su Cristo”. 

Estas son las notas que deben entretejer la perso— 
nalidad de aquellos que quieren hacer de su presencia 
en el mundo, una vocación y un Servicio. 


El precio de un compromiso activo 
con la misión de la Institución Terestana 


En 1915 muere don José Poveda. La enfermedad 
hizo definitivamente presa en él. Don Pedro siempre 
había vivido pendiente de su padre, siempre atento a 
las necesidades familiares y siempre dispuesto a pa- 
ltar las dificultades que iban surgiendo al hilo de la 
vida. 

Don Pedro, casi sin salud y sin tiempo, sigue cerca 
de su familia, promoviendo la Obra de las Acade- 
mias y atisbando cualquier faceta que redunde en un 
mejor hacer y en una más adecuada formación espi- 
mtual y social de sus colaboradoras. 

Ve cómo fracasan muchos de los intentos en pro de 
nuevas fundaciones; observa cómo se entregan sin 
"Cservas las personas que dirigen las Academias o los 


Centros Pedagógicos; sigue paso a paso la respuesta 
que proviene de las profesoras que ocupan puestos en 
las Normales recién abiertas, y da el marchamo 
definitivo a las primeras promociones que salen pre- 
paradas de las Academias para cumplir la misión. 

El "libro vivo”, como suele llamar don Pedro a la 
Academia de Jaén, le proporciona el poder observar 
y constatar que los triunfos que se consiguen están 
amasados en el sacrificio. 

Consolidar la forma organizativa de la Institu- 
ción, salvando la unidad y la complejidad que la 
caracterizan, le obliga a clarificar criterios, precisar 
objetivos y formas de acción, concretar modos de 
compromiso, describir con claridad los caracteres de 
los miembros de la Obra y expresar con precisión la 
misión específica de la Institución Teresiana inserta 
en la amplia misión de la Iglesia. 

Este abordaje le exige afinar en caridad y no per- 
mitirse ni permitir que nadie en su presencia haga 
gestos Oo formule juicios O comentarios que puedan 
repercutir en una menor estima de terceros. 

A Dios le cuenta en su oración lo que le cuesta o lo 
que le preocupa. Con los demás, extrema la cordiali- 
dad, la dulzura, el cariño, la comprensión. 

A Dios le cuenta las andanzas y los sinsabores que 
provienen de los amigos o de quienes se interfieren en 
el camino de los bienechores. Nunca pronuncia una 
palabra de queja ni hace un gesto de desprecio. 

Se afina su observación, por el contrario. Y se 
empeña con tesón en resolver cualquier problema 
que reclama su acción concreta y emprendedora. 


Esta capacidad para captar las instancias culturales 
y educativas del entorno y para percibir las respuestas 
o los silencios de la Iglesia ante sus propuestas, le 
permite hacer en cada momento un análisis riguroso 
de la realidad que le lleva a establecer plataformas 
sólidas para la realización concreta de sus planes. 

En 1917 la prensa jiennense le reconoce esta labor 
y este modo de proceder: 


"Poveda es un pedagogo ilustre, no de los que estudian 
y definen (...) sino de los que crean, de los que fundan, 
de los que edifican”. 


Sí estudiaba Poveda. Estudiaba y actuaba; refle— 
xionaba y ejecutaba todo cuanto creía que redunda— 
ba en favor de su idea. Ciertamente definía poco, sólo 
aquello que para él era incuestionable. Lee mucho y 
lee a fondo, dejándose interpelar por el progreso, por 
las realizaciones y por los nuevos métodos que se 
ensayan. 

Y entre todo cuanto estudia y lee, tiene que escoger, 
que seleccionar. Escoge y discierne entre urgencias, 
entre contactos humanos, entre lecturas, entre ac-— 
ciones concretas, entre procesos sutilmente manipu-— 
ladores de las personas y de las instituciones, entre 
modos de relación que esconden hedonismo, utilita— 
rismo o cálculo. 

Esta realidad y este modo de proceder va calando 
cn la sociedad española y va haciendo mella. Unos 
“Ecptan con facilidad el avance del carisma que 
Poveda ha recibido y Otros se enconan contra él y 


contra quienes lo encarnan. 

Un ejemplo puede ayudar a entender esta situa— 
ción. En 1917, se publica en forma de folleto la 
conferencia que Poveda dictó en 1914 con ocasión de 
la apertura de las actividades del Seminario de Jaén. 
Se titula Estudio de la Pedagogía en los Seminarios. 
Poveda envía el folleto a muchos de sus amigos y uno 
de ellos le agradece el envío en estos términos: 


"El asunto de tu Oración no puede ser ni más loable ni 
de más vital interés; pero permíteme que te diga que me 
he reído mucho al ver el delicado y prudente miedo con 
que expones tu innovación. Sabes muy bien que es 
peligroso entre nosotros ir de frente contra ese fárrago 
de procedimientos arcaicos, que sostiene de común 
acuerdo el egoísmo de algunos y la mala fe de muchos, 
para verguenza del clero español, excepción en el 
catolicismo europeo y de lo que se ríen con cinismo que 
asombra, los mismos que explotan nuestra rutina tradi— 
cional”. 


Poveda se reconoce miembro de esta Iglesia, sufre 
la realidad, detecta los riesgos, sopesa la "impruden- 
cia” de su hacer, y actúa, porque es más fuerte que 
cualquier cortapisa con la que tropieza, la urgencia 
del Espíritu que pone a punto su respuesta sacerdotal. 

La Asamblea de la Institución Teresiana celebra- 
da en Jaén en el verano de 1918 con asistencia de las 
personas que tenían alguna relación con la Obra de 
Poveda aunque el grado de compromiso con la mis- 
ma fuera sólo el de la simpatía hacia la idea, resulta 
ser un fuerte aldabonazo para la tarea de quienes Se 
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empeñan en lo contrario. 

Don Pedro es consciente de un hecho. Desde 1916 
su Obra y principalmente la irradiación que para ella 
supone la originalidad de la Academia de Jaén, re- 
clama la atención de la prensa radical e incluso del 
Parlamento. En un periódico de Jaén, "La Lealtad”, 
de fecha 29 de enero de 1914 aparece la siguiente 
valoración de la obra de don Pedro: 


"La Academia de Jaén, aunque se encuentra en un 
período incipiente, deja ya sentir sus beneficiosos 
servicios, y al sacrificio realizado por el Sr. Poveda va 
sucediendo en Jaén y su provincia rumoroso clamoreo 
de aprobación y gratitud. (...). Vemos en su obra peda— 
gógica el cumplimiento de una necesidad imperiosa" 


En el Parlamento, en 1916, se comenzó a calificar— 
descalificar a Poveda de "eminencia gris" de la edu-— 
cación. 

Conviene recordar que, en estos años del primer 
cuarto de siglo, Jaén no es una ciudad fácil. La prensa, 
en su papel de configurar la opinión pública, tercia a 
favor de enmarañar el clima en el que avanzaba con 
brío la identificación entre religión y capitalismo. La 
lucha ideológica arremete contra el problema edu- 
cativo. Y Poveda, con su Obra y con la actuación de 
Su más incondicional colaboradora, Josefa Segovia, 
se sitúa en el ojo del ciclón. 

"El Látigo Rojo", "Jaén Obrero", "El Socialista" 
son periódicos en los que la Institución Teresiana se 
va a ver reflejada desde otra perspectiva, la del talan- 
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te de sus principales impulsores, don Pedro y Josefa 
Segovia. 

En un artículo titulado "El Retablo de Maese 
Pedro" aparecen los primeros ataques a Pedro Pove- 
da y a sus colaboradoras. En "El Socialista" abundan 
las diatribas contra Josefa Segovia, en su tarea de 
Inspección que, ella, en carta a don Pedro, calificará 
de "alfilerazos” y ante las cuales reacciona en estos 
términos: 


"En "Jaén Obrero se publicó una carta abierta contra mí 
por la presunta denuncia. Han quedado en buscarme el 
periódico, pero no tiene nada de particular, Por supues- 
to. a mí no me importa ni poco ni mucho". 


Entre tanto, Poveda aguanta la crítica personal 
que le llega principalmente a través de la prensa de 
Jaén. El periódico "La República" en su número del 
día 7 de abril de 1919 dice: 


"En el Padre Poveda hemos de ver un enemigo resuel- 
to de las prerrogativas del Estado y un detentador de las 
atribuciones del profesorado Normal (...). Si Poveda 
persiste en las ideas (...) no habrá más remedio que 
considerarle como un ser peligroso y ponerse en guar- 
dia para prevenir sus Osados ataques". 


Se le acusa de "anular la labor del Profesorado 
Normal al erigirse el Señor Poveda en formador de 
maestros". Se le acusa, también de amistad y conni- 
vencia con el poder político en la persona del Conde 
de Romanones. 
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"Véase ahora por qué ni Directores Generales, ni 
Inspectores Centrales han podido poner freno al Sr. 
Poveda el que, lejos de amilanarse, establece un 
nuevo Internado en Avila para la formación del 
Magisterio Nacional”. 


Poveda, en nombre propio o a través de colabora— 
dores, se defiende en las páginas de "El Pueblo Cató— 
lico" con estilo correcto y discreto. Nunca responde 
con la violencia. Esta "corrección y discrección"” 
utilizada por Poveda en sus respuestas no le pasa 
inadvertida a la prensa. Por eso encontramos que, 
muy pronto, con fecha 6 de mayo de 1919, en "La 
República” aparece un nuevo artículo en el que se 
califica la labor de la Academia de Jaén y la colabo-— 
ración de ésta con la Normal de satisfactoria, pero 
insistiendo en la "recalcitrante intencionalidad del 
canónigo”. Dice así: 


"Su intención iba más lejos; él tenía un magno proyecto 
(...). Quería apoderarse de las Normales por medio de 
los Internados; modelar a las maestras futuras a su 
capricho (...). La idea era soberbia, pero Poveda no es 
un genio...”. 


La actitud de Poveda frente a esto es audaz y pone 
de relieve su conciencia de saberse instrumento en las 
Manos de Dios para la Obra. A los ataques personales 
Ro responde. Sólo rechaza o aclara las acusaciones 
due pueden esconder trampas peligrosas para la Ins- 
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titución. Tiene y tendrá que escuchar, más de una 
vez, las acusaciones contra el "inquieto" canónigo de 
Jaén: 


"He sido el tema de tertulias; se me ha puesto en solfa 
y he tenido enemigos de todas clases; he recogido 
muchas ingratitudes”. 


Aprobación diocesana 
de la Institución Teresitana 
como Asociación de Fieles 


El proceso que se inició en Guadix en 1902 al 
recibir Pedro Poveda una "vocación concreta a un 
género de apostolado”, maduró en el yunque de la 
reflexión crítica que Poveda realiza sobre el tiempo 
histórico durante su estancia en Covadonga. Se dió a 
conocer por la propuesta de un "Plan de acción" que 
se convierte en convocatoria y aparece acompañado 
por la concreción de planteamientos básicos en or- 
den al espíritu y a la fisonomía de la naciente Obra. 
Y por el necesario proceso de institucionalización 
mediante el cual todo carisma nuevo en la Iglesia 
queda autentificado e Identificado. 

Poveda entre 1911 y 1917 hace una primera con- 
vocatoria para un programa de acción con una pro- 
puesta de valores y unos medios concretos, en este 
caso, las Academias. 

En el fondo de la propuesta existe una gran cohe- 
rencia entre la convocatoria-llamada y el sentido 
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último de la actividad. La atención a la realidad 
inmediata y la profundización en el acontecer son 
reclamos continuos para quien asume esta propuesta. 
Partiendo de ellos, Poveda invita a dar un paso para 
tomar conciencia del propio carisma. No para poner 
en práctica las sugerencias que hacía en Oviedo el 
"mínimo cooperador" sino para captar que, en la 
entraña de la llamada, es necesario descubrir y redes— 
cubrir la relación misión—espíritu y estilo o fisonomía 
de la Obra si nos atenemos a la palabra que Poveda 
elige para definir el quid de su idea. 

Tiene don Pedro una ingente tarea por delante que 
le reclama tiempo, oración, atención, reflexión, 
contraste y autocrítica. Es el momento de aventurar— 
se a definir la Obra y a trazar y perfilar los caracteres 
que configurarán el estilo personal y colectivo de los 
miembros de la Institución. 

Otra vez está Poveda ante una cosa difícil. Tiene 
que facilitar, en sus colaboradoras, la captación del 
carisma hecho vida, el compromiso con el ser de la 
Obra, la expresión progresiva de lo que es común y de 
lo que es específico de esta vocación respecto a la 
vocación laical en la Iglesia y de clarificar, en su caso, 
los elementos de permanencia y cambio que identifi- 
can definitivamente un carisma eclesial. 

En Jaén dará pasos muy importantes en torno a la 
formación y a la Organización de este nuevo modo de 
ser en la Iglesia. 

Para todo esto cuenta con la ayuda incondicional 
de Josefa Segovia. La que fue modelo de Directora de 
la Academia de Jaén ahora va a autotroquelar en sí 
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misma el modelo de la presencia en los organismos 
estatales. 

Una vez más, Poveda empieza haciendo y apoya, 
aun a costa de grandes sacrificios, la presencia de 
Josefa Segovia en las tareas de la Inspección de la 
Primera Enseñanza. Los años de 1913 a 1917 son 
años de intenso diálogo entre Pepita Segovia y el 
Fundador. Años de comunicación en profundidad, 
de compenetración, de acción, de sosegada acogida, 
de contraste continuo. La Obra se les va fraguando 
día a día. Pepita va forjándose en la tarea de una 
formación en la que ocupa lugar privilegiado el diá- 
logo con Dios. Una formación en la que tiene valor 
preeminente una dinámica de coherencia y autenti- 
cidad al estilo de los primeros cristianos sellados por 
una dimensión comunitaria de amor, pobreza, servi- 
cio, alegría y enraizada en el amor-testimonio de 
Jesucristo Resucitado. 

Hasta 1936 y desde 1913, Josefa Segovia configura 
su personalidad en apertura a la gracia y en diálogo 
auténtico y franco con el Fundador. Don Pedro le ha 
enseñado el arte de comenzar haciendo, y en este 
hacer cobran vida las notas que caracterizan el ser y 
estar de los miembros de la Institucion Teresiana. 
Sabe que la presencia del cristiano que recaba la 
convocatoria de Poveda no le permite ser un especta- 
dor; le exige estar abierta y despierta ante las nuevas 
cuestiones que plantea el progreso, la experiencia, los 
avances científicos, las cuestiones sociales, etc. para 
profundizarlos y comprenderlos. Sólo desde ahí pue- 
de entablar un diálogo adecuado con la cultura y con 


190 


las corrientes pedagógicas de su tiempo en el que 
prevalezcan los criterios de la fe. 

Para conseguir este estilo, Poveda le hace descu— 
brir como filones imprescindibles, las vigilias de 
oración prolongadas, la perseverancia en la fracción 
del pan que "alimentaba y hacía mártires" en la 
Iglesia primitiva, la presencia fecunda de María, la 
Madre de Jesús, en la que Pepita descubre el modelo 
de identificación para la universalidad que le exige la 
tarea que acomete aunque en los primeros años de 
este diálogo con el Fundador sólo la vislumbre. 

Por entonces, ya va cifrando su vida en lo que ella 
llamará más tarde "su secreto": "Madre mía quien 
me mire te vea". Por último, también aprende de los 
primeros cristianos la adhesión a la Iglesia y el servir— 
la hasta dar la vida y dejarse formar por ella. 

En la escuela de Poveda, Josefa Segovia afianza su 
personalidad en la esperanza, en la confianza ilimi- 
tada, en la alegría, en el amor, en la oración. Poveda 
le ayuda con cartas, con consejos, con estímulos. 

Estos primeros años cerca del Padre, los vividos en 
Jaén, son para Josefa Segovia años de incesante tra— 
SIego por campos y ciudades de la provincia, de viajes 
continuos a Madrid, de tomar el pulso a la realidad 
cultural, de hacer posibles tareas empeñativas como 
las de animar la naciente Institución y la de realizar 
con solvencia y plenitud el trabajo profesional. 

Con don Pedro aprende la sabiduría de la cruz y 
hace de la cruz una de las claves de su comunicación. 
Junto al Padre conoce y ahonda el misterio de Cristo 
cntregado hasta la muerte. Penetra en él con esa fina 
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sensibilidad que caracteriza la acción y la mirada 
interior de Poveda y a la que ella se va acostumbran- 
do hasta asumir esta línea de la espiritualidad pove-— 
dana y hacerla misterio de su propia personalidad. 

A Poveda la Obra que le está naciendo no le 
responde a los moldes canónicos habituales en la 
Iglesia de su tiempo. No es el de una Orden religiosa, 
ni el de una Congregación, ni siquiera el de una 
Orden Tercera de seglares el molde apto para la 
Institución Teresiana. La trama profunda de la Obra 
se le perfila desde la comunión y no desde la comuni- 
dad. Por eso piensa en una asociación seglar y de las 
asociaciones seglares, la más sencilla y la de menos 
trabas jurídicas es la "Pía Unión”. Según ella, el 
Administrador Apostólico de Jaén, Fray Plácido 
Angel Rey Lemos, otorga la aprobación diocesana el 
día 16 de julio de 1917, fiesta de Nuestra Señora del 
Carmen. Lo hace mediante un decreto laudatorio 
que tuvo lectura pública el 26 de agosto de ese mismo 
año durante la celebración de la Eucaristía presidida 
por el señor Obispo Administrador en el oratorio de 
Palacio episcopal. 

Paralelos a la aprobación diocesana de la Institu- 
ción, reciben aprobación civil los Estatutos de la 
misma el día 24 de agosto del mismo año y se firma la 
escritura de la Fundación Institución Teresiana en 
Madrid el 29 de abril de 1918. Poco después, el mismo 
año 1918, el 16 de noviembre, se le reconoce a la 
Academia de Jaén por Real Orden, la categoría de 
Benéfico Docente, categoría que se extenderá tam- 
bién por Real Orden de 8 de diciembre de 1919 al res- 
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to de las Academias fundadas. 

En 1917, la Institución Teresiana se define como 
una sola Asociación con diversidad de miembros 
para los que se prevén reglamentos propios. Por lo 
tanto, en la mente y en el corazón de Poveda está 
esbozada una Institución compleja; tan compleja 
como sea necesario para que el campo de la misión no 
tenga recortes y las personas que deseen participar 
puedan hacerlo con diferente grado de compromiso. 
En 1919 reciben aprobación civil en Jaén los Regla— 
mentos de las asociaciones integrantes de la Institu— 
ción, la asociación de Cooperadoras Técnicas (4 de 
noviembre de 1919) y la asociación de Antiguas 
Alumnas (23 de octubre de 1919). 

En estos Reglamentos constan aspectos importan— 
tes que avalan la actividad del Poveda Fundador: en 
primer lugar, se reconoce a los miembros de cada 
Asociación como integrantes de la Institución Tere-— 
siana. Se determina con claridad el aspecto de la 
misión que pretenden realizar, el modo de vincula- 
ción con el núcleo propulsor y organizador de la 
Institución Teresiana, y se indican la organización, 
los medios y los aspectos económicos de la propia 
Asociación. 

Para lograr esta diversificación en la unidad, 
Pedro Poveda no ahorra esfuerzos en la formación y 
dedica tiempo y energías a explicitar los caracteres 
Identificadores y los subrayados fundamentales para 
Mantener la originalidad del carisma recibido. 

Hay unos datos acerca de la organización de la 
Institución Teresiana que merecen ser reseñados: el 


193 


encuentro de Isabel del Castillo con Pedro Poveda en 
el madrileño Hotel Imperial en junio de 1916 y la 
visita del Padre con algunos miembros de la Institu- 
ción, en ese mismo año, a Alba de Tormes. 

En julio de 1916, el Padre con varias personas de la 
Institución y algún amigo sacerdote, visitan Alba de 
Tormes y Avila. En Alba, en el sepulcro de Santa 
Teresa, Poveda celebra la Eucaristía. Todos los que le 
acompañan constatan que salen de allí "llenos de 
santo recogimiento, más enamorados de la Santa, 
más dispuestos a trabajar en la Obra". A la vuelta, 
Josefa Segovia con don Pedro, don Antonio Martín 
(sacerdote) e Isabel del Castillo llegan hasta Aran- 
juez donde se han dado cita, acortando distancias y 
mediando el camino, Josefa Segovia y su hermana 
Aurora que por entonces vivía en Ontígola (Toledo) 
con su marido y sus hijos. 

Las dos horas de trayecto Madrid-Aranjuez sirven 
a los viajeros para pergeñar las líneas estatutarias de 
ia Institución. Después, de vuelta a Andalucía, don 
Pedro y Josefa Segovia hacen un alto en Linares para 
informar a Antonia López Arista de todo lo vivido y 
trabajado. 

En el Hotel Imperial (calle de la Montera 22, 
Madrid) reside el Padre Poveda cuando va a la Corte. 
Al finalizar el curso 1915-1916, realiza un viaje a 
Madrid con el deseo de consultar y estudiar planes. 

El 29 de junio, fiesta de San Pedro, cuando Isabel 
del Castillo con algunas otras personas comprometi- 
das con la idea del Padre van a felicitarlo, aprove- 
chan el encuentro en el Hotel para hablar de la 
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eficiencia y modalidad de la Obra y nombran el 
primer organismo de la Asociación. Un "Consejo 
directivo-administrativo" formado por siete miem- 
bros elegidos entre las profesoras más destacadas por 
su trabajo. Con el Padre lo integran Antonia López 
Arista, Josefa Segovia, Isabel del Castillo, Rosario 
Alvarez Victorero (Directora de la Academia de 
Oviedo), Mariana Ruiz Vallecillo (Directora de la 
Residencia de Madrid) y Victoria Montiel. 

Antonia y Josefa Segovia no están presentes. El 
Padre les comunica la decisión con sendos telegra— 
mas dirigidos a Jaén y Linares respectivamente. 

Constituido el Consejo, el Padre cuida de vivificar 
este organismo y trabaja a fondo con este grupo de 
mujeres incondicionales. En años sucesivos, las reúne 
para hacer Ejercicios Espirituales y va apuntalando, 
desde los Ejercicios y desde la atención personal a 
cada una, el estilo de los miembros de la Institución y 
la fisonomía de los Centros. 

Antonia está retenida en Linares por circunstan— 
clas familiares. Por esto, no es extraño que pensando 
cn ella, algunos Ejercicios o encuentros se celebren en 
dicha ciudad así como alguna de las celebraciones 
más significativas. 

Esta situación familiar tan determinante, no es 
obstáculo para que Antonia sea designada y pueda 
desempeñar cargos directivos. El Padre sabe muy 
bien su calidad espiritual, moral y humana. Conoce 
singularmente cl estilo de su entrega y quizá por las 
“iHcunstancias ambientales y sociales que la rodean, 
haya visto cn la personalidad de su prima una especie 
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de paradigma válido para un tipo de personas que 
puedan formar parte de la Institución Teresiana. 

Pedro Poveda, en diálogo con Antonia y con Jose-— 
fa Segovia va dando los primeros pasos en la organi- 
zación. El primer Directorio de la Institución Tere-— 
siana, la primera y más incipiente forma de gobierno, 
queda instituida en 1917 e integrado dicho Directo-— 
rio por don Pedro -—a estas alturas para todos los 
miembros de la Institución, el Padre— y por dos perso-— 
nas comprometidas y entregadas en la Institución 
elegidas por Poveda. La elección recayó sobre Anto- 
nia López Arista y sobre Josefa Segovia. 

En estos términos lo comunicó el Padre al finalizar 
las reuniones celebradas en Jaén, en agosto de 1917: 


"La Obra estará gobernada por los tres miembros que 
forman el Directorio: el Fundador, Antonia López 
Arista y Josefa Segovia". 


al 


5. En el hontanar 
de la presencia 


(1918-1924) 
Urgido por la humildad 


Dos notas del magisterio 
de Poveda 


"El latido del corazón tenía las 
mismas letras que la palabra her— 
mano”. 

Luis Rosales 


Forjar personalidades 


Antonia López Arista y Josefa Segovia van a 
recorrer juntas un camino apasionante, difícil, pro-— 
metedor y muy corto. Una sugerente relación había 
unido a estas dos muchachas jóvenes distintas y 
complementarias. Las dos de gran categoría humana 
y espiritual. 

En 1913, muy poco después de comenzar las tareas 
de dirección en la Academia de Jaén, Pedro Poveda 
invita a Josefa Segovia a desplazarse a Linares: 


"Desearía que fuera Ud. a Linares para que viera cómo 
funciona aquella Academia. Quiero que todas tengan 
una orientación parecida", 
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Y le recomienda: 


"Salude a Antonia y dígale: me ha dicho tu primo que 
soy de las vuestras" 


Esta era la tarjeta de presentación. Pepita Segovia 
decididamente entra en el juego de un puñado de 
muchachas, de mujeres jóvenes, que don Pedro cali- 
tica "las nuestras". 

Antonia bordó el encuentro. Poco antes de llegar 
Josefa Segovia a Linares, Antonia había recibido 
carta de su primo. La acogida fue cordial y sin replie— 
gues. Con ella visita la Academia y entabla una 
conversación en la que Pepita va percibiendo algunos 
aspectos que después completará, durante la cena, en 
casa de los señores Poveda, donde residirá los días que 
dure la visita. Pepita entiende que Poveda es mucho 
más que un canónigo, un educador y un pedagogo. Es, 
ante todo, un sacerdote cabal, un hombre de Dios. 

Á partir de este momento, las dos jóvenes directo— 
ras entablan una relación muy por encima de la que 
la armonía social reclama. La conexión que estable-— 
cen es profunda. Don Pedro se maravilla cuando 
Pepita, a la vuelta, cambia con él impresiones de lo 
vivido. Principalmente le sorprende la profundidad 
con la que ha captado la idea hecha vida en el Centro 
de Linares y el ideal de la vocación hecho vida en 
Antonia. 

Durante el curso 1916-1917 hemos visto a Pove- 
da-Fundador empeñado en la tarea de dar forma 
física y espiritual a la Obra. Antes de escribir y 
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publicar los artículos que expresan y tipifican su 
desco habla muchas veces de ello. Ninguna página de 
las publicadas está elaborada en un laboratorio. Al 
contrario, todas han saltado a las cuartillas después 
de muchas conversaciones de don Pedro con Josefa 
Segovia, con las profesoras e incluso con las alumnas. 

Cuando Josefa Segovia prologa en 1949 las Medi— 
taciones y Consideraciones —así se llama una de las 
primeras publicaciones que recoge la doctrina fun-— 
damental de los caracteres de los miembros de la 
Obra- afirma: 


"Cuando el Padre escribía sobre los caracteres y las 
virtudes que debían informarnos, era después de haber 
platicado sobre ello y, a la vista, tal vez, de las muchas 
lagunas que encontraba en nuestra vida de apostolado. 
Por eso son inolvidables no sólo los días, sino los 
momentos en los que nos daba los apuntes. 

Quién no recuerda su afán insaciable por que adquirié— 
semos el criterio católico, más aún necesario a la mujer 
que estudia, y su gozo al presentarnos, después de una 
conversación sobre ello, los puntos concretos, cristali— 
zados ya en unas cuartillas manuscritas”. 


Josefa Segovia, la primera en recibir la doctrina, se 
convertía en excelente canal difusor de la misma. 
Don Pedro le reclama sin cesar, toda su atención 
pensante, como crítica y censora. Ella le responde 
con el estímulo y el aliento porque se daba cuenta de 
que cada palabra expresada por Poveda, transparen— 
taba “la oportunidad de la palabra del Padre, el 
Interés del apóstol, la suave insinuación del maestro”. 


201 


Con este convencimiento, inmediatamente, 
transmitía las cuartillas y, entre los destinatarios de 
las mismas, la primera era Antonia. 

Entre Pepita y Antonia se fue trabando una amis- 
tad—fraternidad envidiable. Cada una, desde su situa— 
ción concreta y desde su estilo personal, aportaban 
sugerencias a las propuestas hechas por el Fundador, 
reflexionaban y aconsejaban teniendo en cuenta la 
singular armonía y discrección con las que aparecía 
entretejido el entusiasmo por la Obra y la veneración 
por el Padre. 

La vida de Antonia en su trayectoria teresiana 
tiene un matiz difícil y sugerente. Sabe estar sin estar 
presente. Sabe acoger, venga de donde viniere la 
información. Sabe impulsar y sostener con la presen- 
cia fugaz pero intensa de sus "asomadas" a la Acade- 
mia de Linares y sabe "no estar" sin dar importancia 
al sacrificio de la ausencia. Para el Padre y para 
Pepita las ausencias de Antonia eran estimulantes 
porque constataban continuamente el valor de estas 
renuncias. 

Esta realidad experimentada por unos y otros, con 
la que tropezaban muy a menudo, fue subrayando la 
fuerza y el estilo que debían sustentar la comunión 
entre las personas comprometidas con los mismos 
ideales y convocadas por una misma misión. Así se 
puso de manifiesto una y otra vez, "algo" que don 
Pedro deseaba para la Institución: lograr una partici- 
pación plena y promover un clima en el que cada uno, 
reconociendo la singularidad personal y social del 
otro, diese de sí lo más y lo mejor, siempre a favor del 


buen hacer y del buen desarrollo de la Obra. 

En la gestación de la Institución Terestana, Ánto— 
nia fue testigo de excepción. Josefa Segovia el tipo de 
mujer que puede llevar a cabo la idea. Entre ambas no 
aparece la más mínima sombra ni hay el más mínimo 
secreto. Se saben complementarias. 

Antonia acoge y valora las capacidades que confi- 
guran la personalidad de Josefa Segovia y ésta, valora 
esas virtudes ocultas y fundamentales que caracteri— 
zan la talla espiritual de Antonia. 

Pedro Poveda, en estas dos mujeres, ve cumplida su 
intuición. En las dos la transparencia es total, la 
audacia continua. Son mujeres estudiosas, reflexivas, 
entregadas a los demás, alegres, profundamente espi- 
rituales. Las dos son piedras vivas en la Iglesia y en la 
Obra. 

En 1911, el día de San José, el Padre les hace llegar 
a ambas, un documento redactado por él y suscrito 
por todos los miembros de la Obra. Va dirigido "a las 
señoritas Antonia López Arista y Josefa Segovia que 
iorman el primer Directorio de la Institución". En él 
manifiesta: 


reconoceremos en vosotras la providencial repre— 
sentación de la Obra teresiana, 

aCCptaremos vuestra dirección y gobierno, 
prometemos obedeceros en todo, 

- «Maros en vida y en muerte, 

— tmitaros con la fidelidad que podamos. 


Con pulso firme, Poveda va dejando paso a quienes 
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están haciendo vivo el carisma. El es el Fundador. 
Ellas la epifanía de esta intuición profética, inspirada 
por María, en Covadonga. No está errado Poveda 
cuando reconoce en ellas "la providencial" represen— 
tación de la Obra. 


El valor del modelo 


El día 6 de noviembre de 1918 muere Antonia 
López Arista en Linares. Don Pedro se traslada a su 
ciudad natal el día 2 "después de haber celebrado". El 
mismo nos cuenta en unas notas personales cómo se 
enteró por teléfono de que la peste gripal que asoló a 
Europa y a España en el otoño de 1918, había entrado 
a Saco en casa de sus tíos. Su tía, doña Lucía, ya había 
recibido la extremaunción. Su primo Pepe estaba 
grave y Su prima Antonia estaba también enferma y 
se agravaba por minutos. 

Se traslada a Linares esa misma mañana. Asiste a 
su tía en el momento de la muerte el domingo día 3. 
Confiesa a su primo Pepe y a su tío, reconcilia a 
Antonia y habla con ella de asuntos de la Obra y de 
asuntos económicos; la estimula en la confianza 
humana -en los médicos y en la medicina—- y en la 
confianza en Dios. Le asegura que piden todos y €n 
todas partes por ella y le insiste en que se entregue a la 
voluntad de Dios pero que ponga de su parte cuanto 
pueda para sanar. 

Todo fue inútil. Con una conciencia clara de la 
situación, Antonia manifiesta a su primo en la tarde 
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de ese domingo día 3 de noviembre, que desea hacer 
confesión general. Don Pedro accede y comenta: 


"La escuché con la conmoción y estremecimiento que 
sólo yo sé". 


Está dispuesto a ayudarla hasta el fin. Estos son sus 
planes, pero se le truncan. Hasta después de comer del 
día 4, don Pedro va y viene de casa de sus tíos a la 
Academia. Pero a él también le llega el turno. Se 
siente progresivamente indispuesto y con fiebre: 


"Yo me sentí peor: fui a casa de mi tío Pepe, hablé al 
médico, me acosté y ya no me levanté —desde las 4 de 
la tarde del lunes 4 hasta el martes 5 a las nueve y media 
de la mañana cuando ya le habían dado la extremaun-— 
ción. 

Entré, la vi, estaba en período preagónico; le dí la 
absolución, le di el adiós que yo sabía era el último y por 
consejo del médico tomé el auto y vine a Jaén enfer— 


mo”. 


Es un momento difícil para Poveda. Le juegan en 
el corazón sentimientos muy fuertes. Abandonar 
Linares en esta situación se le hace difícil. No estar 
junto a Antonia, no administrarle la extremaun- 
ción, no asistirla hasta el final, es una fuerte renuncia 
sacerdotal y humana. Pero así se manifiesta ahora 
para Poveda la voluntad del Señor y la asume con 
dolor pero con decisión. 

En la estación de Jaén lo esperan Josefa Segovia y 
doña Eulalia García Escriche. Lo acompañan hasta 
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su casa de la calle de Julio Angel. Allí, al día siguiente 
6 de noviembre, en cama y enfermo, don Pedro recibe 
la noticia de la muerte de Antonia. 

En esas mismas notas apunta la actitud de su prima 
ante la enfermedad y durante ella. Actitud con Dios, 
con el prójimo yv con ella misma. Y del conjunto de 
páginas escuetas, verdaderas y entrañables, emerge 
el tipo de la mujer fuerte de la Escritura, entregada y 
rendida a la voluntad de Dios, atenta y pendiente de 
todo aquello que los otros necesitan: 


"Vivía unida a Dios, pero sin egoísmos y dejando de 
pensar en sí misma si era necesario para pensar en el 
prójimo. Sólidamente se preparó para morir y cuando 
va vio que Dios nuestro Señor tenía dispuesto llevarla 
a Sí. fue total su entrega a la oración más íntima, pero sin 
dejar de darse al prójimo, al propio tiempo que estaba 
entregada a Dios". 


A partir de este día 6 de noviembre, Josefa Sego-— 
via, todos los días antes de empezar la jornada, oye 
misa y comulga en casa de don Pedro. Después com- 
pagina sus trabajos en la Inspección con la atención 
e impulso a la Academia y con el compartir con don 
Pedro en diálogo estimulante todos los aconteci- 
mientos de la Institución. 

Don Pedro está enfermo y sobrecogido e, incluso, 
en algunos momentos le atenaza el miedo. Así lo 
expresa Poveda en una carta dirigida a las monjas 
carmelitas de Beas, escrita a primeros de diciembre: 


"Yo no sé si el destrozo que en mí hicieron los trabajos 
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y penas, si mi falta de salud, si losaños, sitodo ello, junto 
con mi flaqueza espiritual, hicieron que yo sintiera un 
miedo que jamás sentí”. 


La presencia de Josefa Segovia es decisiva. Mejor 
que nadie sabe ella qué ha significado Antonia en los 
primeros momentos de la Obra. Sabe que es irrem- 
plazable. El don de consejo que siempre caracterizó 
el proceder y la participación de Antonia, lo ha ido 
constatando reiteradamente; la capacidad de estí-— 
mulo que generaba en su derredor lo ha comprobado 
en las horas compartidas de gobierno; del apoyo 
económico que Antonia brindaba a la Academia de 
Linares y a cualquier otra necesidad que surgiera 
relacionada con la buena marcha de la Obra, nadie 
como ella puede dar un testimonio más fidedigno; de 
la fidelidad con la que encarmaba la inspiración 
profética de Poveda, también Josefa Segovia es testi— 
go de excepción. Por todo esto, entendía muy bien el 
dolor profundo que sentía el Padre y que conmocio- 
naba a toda la naciente Institución. La muerte de 
Antonia era una prueba real para la Obra. 

En diciembre de 1918 y en enero de 1919, el Padre 
cn cartas dirigidas a las alumnas de Linares se hace 
cco del documento de 1917 en el que prometieron a 
Antonia y Josefa Segovia "imitaros con la mayor 
fidelidad que podamos y amaros en vida y en muer— 
lc”. En encro de 1919 escribe: 


MJ . . 
+» QUISICTA que cada una de vosotras fuera un retrato 
fiel de la que tanto amásteis; que el recuerdo de la 
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perfección con que ella lo hacía todo, fuera acicate 
poderoso que os impulsara a ejecutarlo todo tal como 
era su voluntad”. 


Y en diciembre de 1918, les había recordado cuáles 
eran los hitos para ir alcanzando los rasgos que defi- 
nen el espiritu de la Institución: 


"Vida de oración, de sacrificio, de abnegación, de 
cumplimiento de vuestros deberes (...). No os preocu— 
péis de si sois más o menos útiles (...). Sea continua 
vuestra Oración, exacto el cumplimiento de vuestros 
deberes, mortificadas hasta el heroísmo, humildes en 
verdad y en silencio, desprendidas de todo para ser 
poseedoras de todo". 


Es una semblanza de Antonia reiterada mil veces, 
y a la que remite con frecuencia haciendo una llama-— 
da a todos cuantos la conocieron para que no se 
pierda nada de esta esencia: 


"Sería imperdonable que no se reprodujeran, ahora que 
viven los testigos presenciales, rasgos, escenas, pala- 
bras, hechos que tienen una importancia capital para la 
vida de la Institución, (...) ya que ella supo dar en todo 
tiempo, la nota edificante de virtud con la modalidad 
propia de la Obra". 


Unos años después, en 1922, el día 10 de octubre 
cumpleaños de Josefa Segovia, Poveda realiza otro 
apunte-testimonio interesante. Para felicitar a Jose- 
fa Segovia, le escribe una carta. En ella delinea la 
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fisonomía y el espíritu de los miembros de la Institu— 
ción Teresiana, afirmando después de una enumera— 
ción proverbial: 


"En ti está encarnado el espíritu de la Institución Tere- 
siana”. 


No tendría ninguna importancia esta carta, más 
que la del estímulo personal y el reconocimiento, SI 
hubiese estado dirigida sólo a Josefa Segovia. Pero no 
fue así. El Padre le indica que la dé a conocer a los 
demás. Ha declarado: "Hago esta manifestación 
porque sé, en conciencia, que en nada te perjudica y 
que hago justicia". 

Poveda está dando pasos certeros. A Josefa Sego-— 
via, primera Directora General de la Institución 
Teresiana desde 1919, formada en la escuela de don 
Pedro, no le perjudica el perfil que la carta expresa, 
más bien la estimula y anima en su respuesta de 
fidelidad y santificación. La carta provoca en Josefa 


Segovia una respuesta inmediata que deja entrever la 
realidad: 


"Está visto lo que Ud. quiere: dejar escrita la fisonomía 
de una santa, y como los demás pasaremos y esas cartas 
quedarán, ya no hay que comparar (...). 

Dios se lo pague; lo que hace por el bien de la Obra, y 
El perdonará la falta de verdad. (...). 

Esta mañana, en la meditación, pensaba yo precisa— 
mente en los treinta y un años. (...) El reverso, Padre. de 
la santa que Ud. describe en la carta de hoy; y Ud., que 
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me conoce por dentro tan sin pliegues... podrá decir: 
Qué razón tienes". 


Ciertamente, Poveda, en esa carta insinúa y ofrece 
un modo de ser. Y como la conoce "por dentro tan sin 
pliegues” no ha mentido. Al trazar el perfil de la 
Directora General deja definido, eso sí, certero y sin 
fisuras, el espíritu de la Institución Teresiana que ella 
encarna. 


Josefa Segovia 
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Poveda en Madrid 


"Pienso que la Obra ha de conso— 
lidarse en Madrid”. 
Pedro Poveda. 


Atento a los signos 
de la sociedad y la Iglesia 


La página en la que don Pedro evoca el significa— 
do de Madrid para su Obra está llena de referencias 
y sugerencias. Constata con realismo los desengaños 
que Madrid le ha proporcionado, subraya cómo des-— 
de 1904 "viene dándole guerra la idea de fundar en la 
Corte", reconoce la alegría que le proporciona la 
Residencia Universitaria Femenina y después de 
Interrogarse de dónde proceden tantas dificultades, 
piensa que en Madrid se consolidará la Obra teresia— 
na y “si así fuera habría que creer que todo lo pasado 
fue una purificación para enseñanza y provecho de 


los que en la Obra trabajamos". Estas notas son de 
1914. Siete años más tarde, en 1921, Poveda recono— 
ce que Madrid es centro de decisiones educativas, 
políticas, eclesiales e intelectuales y allí se van a jugar 
bazas definitivas para la consolidación y el desarro- 
lo de la Institución Teresiana. 

Cuando el día 7 de enero de 1921 muere el sr. 
Calpena, Capellán Real, el Duque de las Torres pro- 
pone el nombre de Pedro Poveda para cubrir la 
vacante, v con fecha de 18 de enero de 1921 entra a 
formar parte de la real Capilla como Capellán de 
Honor de Número. Este nombramiento le obliga a 
vivir en Madrid y le dispensa de la residencia como 
Canónigo en Jaén. Desempeña la Capellanía hasta 
que, en 1931, se instaura la República con la consi- 
guiente caida de la Monarquía. 

Don Pedro llega a Madrid y se instala en la Plaza de 
Oriente número 5. Después residirá en el número 10 
de la calle Sacramento y en 1923, se traslada defini- 
tivamente a la calle Alameda número 7. 

Viene a vivir con él su madre. Con ellos viaja 
también a la Corte el cuadro de la Inmaculada, como 
antes a Guadix y Jaén. En 1924, Poveda constatará 
este peregrinaje del cuadro familiar: 


"Actualmente, bajo la mirada de la "Purísima de la 
Abuela" se desliza mi vida". 


Son quince años difícilmente resumibles y abarca- 


bles los que enmarcan este momento de plenitud en la 
trayectoria biográfica de don Pedro. 
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Siete documentos dirigidos por Pío XI a la Iglesia 
universal y alguno de ellos con el tema concreto de la 
Iglesia en España, jalonan de alguna manera la ac— 
ción y la vivencia del sacerdote Poveda entre 1921 y 
1936. 

Hasta 1923 centra todos sus esfuerzos en torno a la 
Institución Teresiana: perfilar la organización, reca— 
bar la aprobación pontificia e intensificar la forma- 
ción de los miembros de la Obra. Después, seguir 
trabajando la formación y la información para que 
no se desdibuje la idea e impulsar dentro y fuera de 
España su expansión. Por las circunstancias y por el 
talante del sacerdote Poveda es apasionante este 
tramo biográfico pedagógico-espiritual. 

Aunque sea la Institución la que ocupe su pensa— 
miento y su corazón por completo, entre 1921 y 1923, 
Poveda toma nota de la intensidad que están alcan— 
zando los problemas sociales. Anota, al mismo tiem- 
po, la respuesta del Episcopado español mediante el 
lanzamiento de una campaña social desde la que 
intenta contrarrestar las implicaciones ideológicas 
de los nuevos partidos. 

Sigue también con interés la revuelta de los uni- 
versitarios madrileños y el desarrollo del Congreso 
Nacional de Estudiantes promovido por la "Confe- 
rencia Nacional de Estudiantes Católicos". 

La coincidencia de estos acontecimientos con el 
principio del Pontificado de Pío XI (1922-1939) ca- 
racterizado entre otras cosas, por el impulso que 
reciben desde la Urbi Arcano los movimientos segla— 
res en la Iglesia, lo confirman en la oportunidad de su 


decisión. 

De muchas partes reclaman su colaboración y 
asesoría. A todos procura responder con diligencia y 
eficacia, con humildad y competencia. Responde aun 
por encima de sus fuerzas físicas. Sigue caracterizán— 
dolo el "exceso", cuando se juega en sus decisiones 
algo que atañe a la gloria de Dios. 

Desde Jaén, había abierto de par en par las puertas 
de sus Centros y Residencias para que la Acción 
Católica femenina tuviese lugares de referencia 
apropiados y pudiese contar con el camino recorrido 
por las colaboradoras de don Pedro. En 1922, pone al 
servicio de la Acción Católica Nacional su orienta— 
ción y asesoría como Consejero de la "Asociación 
Nacional de Padres de Familia". La idea parte del 
Cardenal Reig que propone a don Antonio de la 
Cierva, Duque de Terranova, crear esta Asociación 
y le aconseja que consulte a don Pedro Poveda, a 
quien estimaba por muchas cosas pero, muy especial- 
mente, por Su pruedencia organizadora, su claridad 
de ideas y su profunda coherencia sacerdotal. 

En 1929 participa en la puesta en marcha de la 
"Asociación de Estudiantes Católicas". 

Precisamente cuando en 1928, el Padre Poveda 
proyecta buscar unos locales donde pudieran reunir— 
se y desarrollar un programa de actividades las uni- 
versitarias de Madrid, recibe la visita de unas cuantas 
estudiantes, miembros de la "Asociación de Estu- 
diantes Católicas", a punto de desaparecer, con la 
propuesta de que la Institución Teresiana reorganice 
y se haga cargo de dicha Asociación. La idea partió 
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del Obispo de Madrid. Don Pedro acoge la propuesta 
después de una entrevista con el Cardenal Primado, 
don Pedro Segura y Saenz quien respalda la iniciati- 
va de las estudiantes y encarece a Poveda su colabo-— 
ración. 

La inauguración de actividades, presidida por el 
Primado, se hizo en septiembre de 1929 en un local 
alquilado para este fin en la Carrera de San Jerónimo 
número 29. Poveda desempeña el cargo de Consilia— 
rio Nacional hasta 1931. 

En 1931, la Constitución Apostólica Deus scien-— 
tiarum Dominus despertó entre los católicos un gran 
entusiasmo; entre las reprecusiones que tuvo en la 
Acción Católica de España, una importante fue la de 
crear una Universidad Católica. Preside la Junta 
Central, don Angel Herrera y pide la colaboración y 
asesoría de don Pedro, que entra a formar parte de la 
comisión de estudios encargada de elaborar y anali- 
zar el proyecto. El primer núcleo que se diseña es el de 
un Instituto Superior de Pedagogía con unos objeti- 
vos concretos: formación religioso-filosófica y cien— 
tífico—-pedagógica de los estudiantes y orientación y 
transmisión a la sociedad de las cuestiones pedagógi- 
Cas de mayor importancia. 

Se pretendía formar grupos capacitados y activos 
que fueran después quienes influyeran renovadora— 
mente en la sociedad. 

Esta idea sólo quedó en proyecto. También en 
1927 había quedado en proyecto la propuesta que don 
Pedro había hecho de una Universidad Hispanoame- 
"Cana, orientada a la formación y especialización de 


las Congregaciones Latinoamericanas. El proyecto 
pretendía ponerse al servicio de las religiosas de 
Latinoamérica en un momento en el que la mujer se 
estaba incorporando a los estudios superiores. 

Sin perder de vista las urgencias sociales que 
emergen de los problemas educativos, durante este 
periodo madrileño Poveda presta su colaboración a 
la "Comisión Central contra el Analfabetismo" a 
partir de 1922. Está tensando de nuevo el arco que 
tuvo como punto de partida el analfabetismo radical 
de las cuevas accitanas. 

En 1930 forma parte de la "Hermandad del Refu— 
g10”. Otro arco tensado. Desde niño vinculado a las 
Conferencias de San Vicente de Paul, en Linares; en 
Guadix, promocionando a niños, hombres y mujeres 
en las cuevas; en Covadonga, atendiendo y visitando 
a enfermos crónicos; en Jaén, atendiendo y compar— 
tiendo momentos importantes con los presos, ayu- 
dando incondicionalmente a reclusos y libertos y 
ahora, en Madrid, ayudando material y espiritual— 
mente a los pobres, a los enfermos y a los vagabundos. 

Cuando Pío XI recuerda a la Iglesia la atención a 
las cuestiones sociales en la Quadragessimo AÁnno 
(1931), en Pedro Poveda permanecía viva la llamada 
y encendida la antorcha. Había escrito: "La encarna- 
ción bien entendida” da la clave "del humanismo 
verdad". Había entendido que el acercamiento de 
Dios a la humanidad en Cristo Jesús tenía unos desti- 
natarios privilegiados, los pobres, los que no son, y 
optó por tener siempre presente el sentido profundo 
de la solidaridad, de colocarse en la onda de Dios, 
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implicándose personalmente. 

Desde esta texitura de espíritu, continúa Poveda 
impulsado de nuevo por la Quadragessimo Anno y 
por las circunstancias políticas y sociales que inciden 
directamente en la tarea educativa. Da una respuesta 
original cifrada en la dimensión social de la educa— 
ción. Subraya todo aquello que hace referencia a la 
justicia y que puede desencadenar en las alumnas de 
cualquier clase y condición, jóvenes y adultas, la 
valoración de la dignidad humana, la superación de 
prejuicios sociales y la respuesta cordial y abierta 
pero equilibrada, a los retos de los nuevos humanis— 
mos con una respuesta valiente y comprometida de 
humanismo cristiano. 


Opciones para consolidar 
la Institución Terestana 


A don Pedro la Corte le brinda múltiples oportu— 
nidades. Observa y elige aquellas que pueden serle 
más útiles, siempre con los ojos puestos en el creci- 
miento y en la extensión de la Obra. Es incansable en 
buscar conexiones cuando las cosas merecen la pena. 
Y cn Madrid descubre caminos insospechados, desde 
la relación cordial con la jerarquía, con sus compa-— 
heros de ministerio, con los pedagogos y catedráticos 
católicos, con las universitarias, alumnas de la Resi- 
dencia, con las personas influyentes en la sociedad e 
incluso por el puesto que ocupa en Palacio, capaz de 


despertar en la Reina doña María Cristina el interés 
por la Institución. 

La correspondencia asidua con la Directora Ge- 
neral de la Institución Teresiana confirma estas 
andanzas. También por esta correspondencia sabe-— 
mos los pasos dados para retirarse definitivamente 
del Directorio de la Institución. Es una decisión que 
está madurando y que pone en práctica cuando for— 
mula el Estatuto para que la Institución Teresiana 
sea reconocida como Real Patronato. 

En una carta dirigida a toda la Institución con 
fecha 13 de abril de 1922, comunica su resolución de 
no formar parte del Directorio que entonces estaba 
constituido por él mismo y por Josefa Segovia e Isabel 
del Castillo. En octubre de ese mismo año, el Directo— 
rio pasó a estar formado por siete miembros de la 
Institución. 

La Directora General sigue en Jaén. Cada vez que 
recibe una carta en la que don Pedro explicita lo 
conseguido y descubre las necesidades urgentes que 
tiene la Institución se le intensifica el deseo de volcar— 
se Sin ningún tipo de restricciones en este servicio. 
Pero no será posible hasta que no solicite la exceden- 
cia en las funciones de la Inspección. En cartas suce-— 
sivas, la Directora General reitera este deseo pero el 
Padre no lo ve claro. Le cuesta renunciar porque la 
Inspección es un interesante campo de apostolado y 
una Clara expresión de la misión específica de la 
Obra. 

Como en tantas otras ocasiones, Pedro Poveda 
acoge las razones y los argumentos de la Directora 
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General pero da largas al asunto hasta que sea mate— 
rialmente ¡imposible sostener la conjugación de 
ambas tareas. Entre tanto, elige una de esas pondera— 
ciones tan povedanas aunque la solución sea costosa 
para todos. Durante el período escolar se harán los 
viajes necesarios y los veranos se convertirán en un 
intenso momento de colaboración. 

Uno de los aspectos más interesantes e intensos de 
esta etapa en Madrid es el encuentro con Monseñor 
Tedeschini, entonces Nuncio Apostólico de Su San-— 
tidad en la Corte. Entrevistas sucesivas del Nuncio 
con don Pedro dan como resultado un conocimiento 
progresivo de la Institución. El Nuncio propone a 
Poveda el contacto con Roma. El Padre y Josefa 
Segovia ponderan el sentido de esta insistente reco— 
mendación del señor Nuncio y se dedican a preparar 
todo lo que significaba dar un paso de este tipo. Es 
necesario perfilar documentos, hacer notas que afi- 
nen las ideas, estructurar definitivamente la organi- 
zación, visitar y pedir informes sobre la Obra, obte- 
ner cartas de presentación... 

La intensidad del trabajo se hace sentir. Sobre el 
Padre pesan las primeras gestiones. Josefa Segovia 
mantiene desde Jaén, una colaboración inmediata y 
solícita. Difícil, también. Poveda sigue renunciando 
a la petición de excedencia en favor de la misión de la 
Obra. 

En una carta del mes de mayo de 1923, pulsamos la 
filial exigencia con la que la Directora General argu- 
Menta al fundador, reclamado por las innumerables 
Solicitaciones y propuestas de colaboración que reci- 


219 


be de continuo y ante las que no sabe negarse. Josefa 
Segovia escribe en estos términos: 


"St ahora lo urgente es hacer notas para los Estatutos, 
exposiciones, etc., debe Ud. aislarse, sin apelación ni 
disculpa, y encerrarse si es preciso, pero hacerlo (...). 
Hay que poder, y ordenar todo eso, y no recibir visitas... 
o lo que sea." 


El verano de 1923 es uno de esos tiempos intensos 
de trabajo tal y como el Padre lo había previsto. Ha 
llegado el momento de hacer la renuncia del puesto 
oficial para lo cual solicita la excedencia que le es 
concedida por el Ministerio de Instrucción Pública a 
finales de agosto de ese año. 

A últimos de septiembre todo está preparado: los 
Estatutos, la exposición de la Obra y, como avales, 
una carta de la Reina, otras de los Cardenales de 
Toledo, Burgos y Tarragona y los informes de los 
obispos de trece diócesis españolas. La gestión reali- 
zada por el Padre ha sido eficaz. 


Aprobación pontificia de la 
Institución Terestana 


El Padre decide que sea Josefa Segovia quien viaje 
a Roma y presente la Obra. Josefa Segovia le argu-— 
menta que se hará lo que él determine pero le mani- 
fiesta: 


"A mí me da pena ir sin Ud. Creo de justicia que Ud. se 
presente al Santo Padre y reciba su bendición y expli- 
que su Obra porque ni nadie le iguala, ni se le asemeja 
siquiera”. 


La decisión de Poveda es irrevocable. Y la razón 
queda expresada en una carta a Josefa Segovia fe- 
chada el 27 de octubre de 1923: 


"Quisiera tener tiempo para decirte cómo apruebo y 
veo todo lo que haces, pero supongo que serás la única 
persona que necesite esa aclaración pues todo el 
mundo —el mundo nuestro- sabe cómo reconozco que 
Dios a quien inspira y lleva es a ti, y que la Obra eres 
tú”. 


La fe de Poveda va a ponerse a prueba. La salud de 
Josefa Segovia, siempre precaria, en esta temporada 
se agrava. El Padre teme que no pueda llevar a cabo 
lo encomendado. La conoce sin pliegues. Observa 
que decrecen en ella las fuerzas físicas y que también 
se resiente el vigor que caracteriza su respuesta espi- 
ritual. Al preguntarle un día acerca de su estado de 
ánimo, ella le contesta: "Abandonada a la voluntad 
de Dios". A Poveda no le sorprende. La respuesta de 
don Pedro cambia esta radical entrega al querer de 
Dios haciéndole ver que ahora la Obra la necesita y 
lc propone ejercitarse en la actitud de plena confian-— 
za en su curación. Y ella comenta refiriéndose a la fe 
del Padre: "Y lo hice y fuí". 

Una interesante correspondencia mantenida en- 


221 


tre las viajeras —Josefa Segovia, Isabel del Castillo y 
Eulalia García Escriche- y el Padre recoge este 
momento histórico de la Institución Teresiana. De 
ella se desprende el acierto y el buen pulso de la 
gestión realizada; la audacia para presentar la Obra 
sin mermar en nada su originalidad; la capacidad de 
adaptación y flexibilidad para superar las dificulta— 
des de un ambiente desconocido; la prudencia y la 
agilidad en la toma de decisiones venciendo toda 
clase de obstáculos, siempre confortadas por una 
oración entregada y perseverante; la actitud de refle— 
xión y escucha a la que le obligaban las distintas 
visitas que hacían en cl Vaticano, y una singular 
transparencia en el diálogo. Todo lo dan por bien 
empleado cuando pueden comunicar al Padre: "Es 
maravilloso ver que Obra tan difícil la entiendan tan 
pronto”. 

En la audiencia que el Papa les concede, Josefa 
Segovia hace presente al Fundador. Mientras el Papa 
las bendice y hace extensiva la bendición a los ami- 
gos, a los miembros de la Institución, Josefa Segovia 
tercia con audacia: "Y al Fundador". El Papa pregun-— 
ta: "¿Vive aún?" Ella explica y el Papa continúa: 
"También bendigo al Fundador y quiero con todo 
afecto que mi bendición sea prenda de mayores frutos 
que los abundantes ya cosechados en el campo difícil 
y escabroso, pero muy fértil, de la enseñanza". 

Han cumplido una etapa importante contra toda 
previsión en los resultados. 

El día 11 de enero de 1924 se firma la aprobación 
pontificia para la Institución Tercsiana tal y como se 


Z2L 


descaba, sin restricción alguna ante la original com- 
plejidad que la caracteriza y con un fuerte subrayado 
en la más aún original forma canónica solicitada: Pía 
Unión Primaria. También, tal y como el Padre quería 
y Josefa Segovia había porfiado con insistencia, la 
aprobación se hace con un Breve Pontificio, el Inter 
Frugiferas. 

El Padre recibe la noticia el día 6 de enero de 1924, 
por un telegrama puesto desde Roma. Josefa Segovia 
está en Jaén. Recibida la noticia, en una carta fecha-— 
da en ese mismo día 6 de enero y en Jaén, Josefa 
Segovia expresa al fundador la alegría y el gozo que la 
desborda: 


"Padre... la fe, la fe traslada los montes. Benditísima fe 
que nos ha traído la tan deseada aprobación. Me figuro 
lo impresionadísimo que estará Ud. y ofrezco a nuestro 
Señor el sacrificio de no pasar ahí estas primeras impre-— 
siones. Pero ¿qué negaremos en estos instantes a Dios? 
Yo me fuí derecha al Sagrario, a decir que tengo que ser 
santa, y eso mismo lo han prometido todas las que hay 
en esta casa. Con la aprobación, la santidad de sus hijas. 
¿Quién más feliz que Ud., Padre?". 


Atento a esta reacción, el Padre propone como 
larca inmediata que la Directora General visite los 
lugares donde la Institución está presente. Esa in- 
quictud de santidad y esa urgencia de formación, 
intensificadas después de las jornadas vividas en 
Roma, son para el Fundador el mejor fertilizante 
para la Obra. Josefa Segovia, sólo con su presencia, 


desencadena la revolución del espíritu, desata los 
resortes más nobles de las personas, sencillamente 
por contagio. Don Pedro sigue paso a paso los periplos 
de la Directora General. La correspondencia es in— 
tensa y clara. Y cuando a través de ella observa que en 
Josefa Segovia van disminuyendo las fuerzas físicas 
con la repercusión normal en el estado de ánimo, él 
que sabe por experiencia qué es trabajar así, busca el 
antídoto vivificador y tonificante. Unas veces la 
invita a reforzar la fe, otros, la sostiene mediante la 
profundización en la confianza O le subraya el lugar 
que en la vida de los primeros cristianos, y por consi— 
guiente en la de los miembros de la Institución, ha de 
tener la alegría. 

A partir de la aprobación pontificia de la Obra 
compartirán la urgente puesta al día de la formación 
de sus miembros. Con una fe sin límites, el Padre va 
descubriendo en diálogo dónde están los puntos que 
conviene aclarar o afianzar. 

Entre 1924 y 1928 subrayan los planteamientos 
fundamentales: el cristocentrismo, la vivencia del 
Espíritu, el marianismo de la Obra, la conciencia de 
ser Iglesia. Y se confirman en la necesidad de reforzar 
todo aquello que ayude a encarnar la Obra en toda su 
originalidad. 

Después de 1928, al terminar la Asamblea Gene- 
ral celebrada en León, se ratifican en la importancia 
que tiene la formación para una Obra que más tarde, 
en 1934, calificarán de "audaz, atrevidísima, si vale 
la frase, casi temeraria", para la que se necesita, y el 
tiempo lo va a confirmar: 
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" ..extraordinaria vocación, santa chifladura de perfec— 
ción, prurito de exquisitez espiritual, temple de mártir, 
celo de apóstol..." 


Siempre la flecha apuntando a ese más tan nece— 
sario: 


"En virtud porque se pone más a prueba; en cultura, 
porque ella es el instrumento para la Obra de apostola— 
do; en ejemplo, porque vivimos a la vista de todos". 


En estas apreciaciones ha vuelto a describir el 
Padre, el "deber ser" al que los miembros de la Insti- 
tución deben aspirar. 

Poveda tiene claro que su tarea principal es la de 
cavar y arraligar la Obra en Cristo. Y potenciará por 
todos los medios, la presencia y la cercanía de la 
Directora General. Josefa Segovia ha sabido regis- 
trar los tonos de esta vocación y ha llegado a encar— 
nar su espíritu con una originalidad inigualable. 
Poveda convencido de este don para la Obra, repite 


con una fe inquebrantable en la fuerza que supone el 
modelo: 


“Quédeseos bien impreso cuanto veáis y escuchéis. Y 
tened la seguridad de que es el mejor libro en donde 
podéis aprender el verdadero espíritu teresiano”. 


Espiritu y ciencia forma 
sustancial de la Institución 
Teresitana 


“La oración es la fuerza del hom -— 
bre y la debilidad de Dios". 
San Agustín 


Pedro Poveda maestro de oración 


Pedro Poveda logra una síntesis de oración y vida 
venciendo el dualismo, tantas veces estéril, del des-— 
lindamiento entre la vida y la oración. 

Todos los momentos importantes o sencillos de su 
existencia están sellados con el sello del diálogo con 
Dios iluminados por la fe y contrastados con la Pala-— 
bra. Toda su vida está vertebrada en el amor e injer— 
tada en la Vid. Poveda, profundamente radicado en 
Cristo Sacerdote, experimenta una íntima unión con 
Dios Padre que le revierte en apertura a los demás por 
el ímpetu que en él suscita el Espíritu. 

Las Sagradas Escrituras brindan a Poveda un 
caudal inagotable que estudia y medita. Programáti- 
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cos en su ser sacerdotal son los Evangelios, las cartas 
de san Pablo y san Pedro, la carta a los hebreos, los 
Hechos de los Apóstoles y la primera carta de san 
Juan. Repercuten en su estilo de vivir la relación 
profunda con Jesucristo, el Cantar de los Cantares, 
algunos pasajes del Apocalipsis y los Salmos. 

Los comentarios de los Santos Padres, principal- 
mente san Agustín, san Gregorio Nacianceno, o la 
doctrina de santa Teresa y de san Juan de la Cruz, le 
sirven para ahondar el significado de la oración en la 
vida personal, en la suya como sacerdote y en la de los 
creyentes. 

Este tomar conciencia día a día de la fuerza ines— 
timable de la oración, le confirma en la importancia 
de dedicar parte de su tiempo no sólo al ejercicio 
personal de orar y contemplar, sino a la apasionante 
tarea de enseñar a los otros el secreto de esta poten— 
ciadora realidad. 

Entre otros magisterios, Pedro Poveda es maestro 
de oración. Ha de buscar el tiempo y lo encontrará. 
Enseñará a orar desde el ejercicio de la dirección 
espiritual y desde la sistematización escrita. De una y 
otra manera comparte su experiencia. Da consejos y 
Ofrece pautas para un mejor ejercicio y para un 
mayor compromiso de oración, incluso sin miedo al 
exceso de ese empeño, pues se plantea si puede haber 
exceso en esta conjunción de oración y vida que avala 
cl testimonio de la fe con obras. 

La oración suscita en Poveda impulso creador y es 
cxponente significativo de la única pasión de su vida 
cntretejida de dolor y gozo, la de su identificación con 


Jesucristo, Sacerdote eterno, fiel cumplidor de la 
volundad de su Padre. Por esto, no es extraño encon-— 
trar una súplica constante en su oración de petición: 
"Señor, enséñame a hacer tu voluntad". 

En clima de oración descubre la relación que exis- 
te entre el silencio interior y la disponibilidad, entre 
la fe y la ciencia. Descubre también, la difícil adecua— 
ción entre austeridad y condescendencia y el quid 
salvador del diálogo entre la fortaleza y el amor. 

En clima de oración descubre y entiende la suerte 
de Jesús, su muerte y su resurrección, y la experimenta 
en sí mismo. Desde ahí supera las dificultades y no 
prueba el fracaso. 

La oración en todas sus manifestaciones, de súpli— 
ca, de alabanza, de acción de gracias, de adoración, 
será la clave principal de su vida. Cuenta con la 
oración como única fuerza, como fuente de agua 
viva, como lugar de cita para descubrir siempre, "en 
todo lugar y hasta en las cosas más insignificantes, la 
voluntad de Dios. Que podamos a cada instante de- 
cirnos: Ahora mismo hago lo que Dios quiere, como 
El lo quiere y para su gloria". 

Respecto a la oración como respecto a otras cosas, 
Poveda empezó haciendo. Vive pendiente de la vo- 
luntad del Señor y enseña a vivir sólo pendiente de 
ella. En esta búsqueda incansable y fiel de la voluntad 
del Padre, Poveda tiene como señal el "Hágase" de la 
Virgen en Nazaret y en el Calvario. 

María se le convierte a Poveda en guía para remar 
mar adentro en el misterio de Dios. Con ella entabla 
un diálogo desde la mirada, desde esa postura de 
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entrega incondicional y de amor profundo que Ca- 
racteriza la relación sencilla entre madre e hijo. 

Según los momentos que le toca vivir, discernir, 
asumir o denunciar, Pedro Poveda experimenta que 
la esperanza hace posible el estar abierto ante los 
nuevos sistemas que desarrollan y generan nuevas 
servidumbres, entre otras la fascinación de lo apa- 
rente y los enmascaramientos de las grandes pregun-— 
tas que se hace el hombre: la pregunta sobre el amor, 
sobre la verdad, sobre la muerte. Constata que las 
esperanzas humanas no satisfacen, más aún hacen 
probar y experimentar el vacío, la angustia de la 
fugacidad de lo alcanzado, la náusea del vivir. Y pro-— 
ducen de otra parte, dispersión, aturdimiento, vérti— 
go. 

La superación de esta situación de crisis de identi— 
dad en la que viven insertos los hombres de este 
comienzo fulgurante del siglo XX está vinculada a un 
descubrimiento de la identidad personal, en su caso, 
del ser cristiano, sin ambigúedades. Y este descubri- 
miento requiere entablar sin miedos, un diálogo des— 
de la verdad. Un diálogo doble. Diálogo con la reali— 
dad para conocerla y diálogo con Dios para conocer— 
nos, para descubrir, no el querer de cada uno sino la 
voluntad del Señor. A este respecto son significativas 


unas palabras que Poveda escribe en respuesta a una 
consulta: 


“Ser en Cada instante fiel reflejo de su voluntad adora- 
ble; que pienses lo que Jesús quiere que pienses, que 
sientas como Jesús quiere que sientas, que quieras 
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como Jesús quiere que quieras, que hables como Jesús 
quiere que hables, que obres como Jesús quiere que 
Obres". 


Intensificaciones del carisma 
Formación de la mujer intelectual 


Pedro Poveda reclama y promueve la presencia de 
la mujer en el mundo de la educación, de la ciencia, 
de la investigación. La requiere para una participa— 
ción dinámica al lado del hombre y con él en la 
búsqueda de soluciones para la construcción de una 
vida auténticamente humana. 

La invita a construir el mundo con la fuerza que le 
otorga el saberse una pieza activa en la respuesta que 
Dios brinda a la persona humana para que lleve a 
cabo la obra de la creación. 

El hombre y la mujer son para Pedro Poveda, ante 
todo, un misterio. Desde su visión realista de la socie— 
dad y desde su dimensión trascendente, brinda una 
respuesta en la dimensión cultural de la mujer con el 
arma constructiva de la ciencia. Con una frase Casi 
tipo eslogan pidió a las mujeres que colaboraban con 
él: "Atreveos a pensar". 

Siempre ha reconocido la eficiencia femenina y le 
han sorprendido las capacidades con las que la mujer 
puede responder en ese compromiso de servicio que 
reclama la familia o en esa plenitud de abnegacion 
que se vislumbra detrás de cualquier sufrimiento que 
tiene que ser acogido o consolado. Pero entiende que 
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el potencial humano de la mujer debe ser cultivado de 
acuerdo con las necesidades de los tiempos y en la 
medida que reclamen los problemas a los que tiene y 
debe dar solución. 

En la sociedad y en la Iglesia del siglo XX, la mujer 
tiene que redescubrir su misión. La búsqueda de res— 
puesta al propio destino es un reto permanente que la 
mujer ha de asumir como signo social y como signo de 
fe. Para Poveda la mujer con pleno dominio de sí y en 
una dimensión de integración y plenitud puede reali— 
zar un compromiso de auténtica liberación humana. 

El programa de Poveda encierra una convocato— 
ria clara para trabajar en un proyecto de evangeliza— 
ción y cultura. La respuesta a esta convocatoria le 
hace entender y descubrir las potencialidades del 
mundo femenino culturalmente preparado. Le ofre-— 
ce la posibilidad de empeñarse en un camino en el que 
es indispensable profesar amor a la ciencia, descubrir 
la necesidad de la ciencia "para ser mañana útiles a 
la sociedad en el ejercicio de vuestras carreras". 

Recordamos que en mayo de 1914 abre Poveda la 
primera Residencia Universitaria Femenina de Es- 
paña. Había acariciado esta idea durante mucho 
tiempo y había intentado darle forma desde el plan- 
teamiento de un programa en el que la mujer de estos 
años vecinos a la Primera Guerra Mundial, pudiera 
cmpenarse, sin mermar su identidad, en la tarea de 
pensar, reflexionar, investigar. Es este un momento 
Interesante a este respecto. El feminismo enmascara 
la situación de la promoción de la mujer. Poveda se 
sitúa en la mejor tradición cristiana. Se acerca a la 
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mujer intelectual, le brinda campos de acción y 
compromiso, dirige atinadamente los procesos de 
identidad, y potencia los aspectos que enriquecen y 
posibilitan la adaptación original a los distintos 
ambientes y circunstancias. 

En una carta del Padre a la Directora de la residen— 
cia de Madrid, recién trasladada a la calle de Santo 
Domingo (1931) propone la intensificación en la 
formación de esas jóvenes que "han de ser mañana 
directoras de obras, profesoras de centros superiores 
y Siempre personas que se destaquen por su ciencia y 
virtud”. Declara que "el mundo intelectual es el 
mundo del porvenir” y reflexiona sobre las circuns— 
tancias en las que la mujer tiene que desenvolverse y 
los peligros que la rodean: 


"Si hace pocos años la mujer estudiante seguía un 
derrotero seguro (...), hoy se pone tal empeño en 
desnaturalizar y descristianizar a las jóvenes, que van 
siendo frecuentes las deserciones, que va cundiendo la 
impiedad entre las estudiantes y se van deformando 
moralmente las que por sus estudios, por sus conoci- 
mientos, por su cultura, deberían ser modelos en todos 
los órdenes”. 


Y procede a la autocrítica: 


“Si cuando no éramos casi nada acometíamos una 
empresa tan difícil como nueva, que humanamente 
podría haberse llamado temeraria, si en Dios no se 
hubiera fundado y para su gloria no se hubiera acome-— 
tido, cuán grande no sería nuestra culpa y qué tamaña 
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ingratitud la nuestra si en la hora presente, contando con 
personal, con medios, con experiencia y hasta con 
fama, desertáramos de nuestro puesto y defraudáramos 


esperanzas”. 


La reforma de la enseñanza universitaria de 1928, 
los incidentes promovidos por la Federación Univer 
sitaria de Estudiantes en 1929, el Estatuto General de 
Enseñanza Universitaria de 1930, la creación de la 
Sección de Pedagogía en la Universidad y las agita— 
ciones estudiantiles que se sucedieron a partir de 
1931, orientan de nuevo la actividad de Poveda. La 
universitaria graduada necesita un apoyo y una cer— 
canía y las estudiantes universitarias necesitan un 
contraste, un estímulo y unas metas para mantenerse 
activas y para no ahogar la capacidad crítica. 

A esta preocupación del Padre, responde la orga-— 
nización de la Liga Femenina de Orientación y Cul- 
tura (1931) dirigida a las graduadas y estudiantes 
universitarias. La Liga tenía una decidida orienta— 
ción protesional. El Padre Poveda quiso dejar muy 
claro que no se trataba de una asociación estudiantil 
sino de una Liga, es decir de un lazo de unión entre 
tituladas y estudiantes: 


“Pretende ofrecer a las licenciadas una casa social 
donde puedan perfeccionar y orientar sus estudios, y a 
las estudiantes un lugar de reunión con sus compañeras, 
además de clases de repaso y preparación de exáme- 
nes. También se ofrecía a todas, servicios de Bibliote-— 
ca, Laboratorio, Círculos de Estudios y ciclos de confe— 
rencias. Además, funcionaba con éxito allí mismo, una 


bolsa de trabajo o secretariado de colocaciones, un plan 
de excursiones científicas y deportes..." (Hoja Informa-— 
tiva de la Liga, 1932). 


Lo que esta casa de la calle del Carmen de Madrid 
supuso para Poveda lo sabemos por un breve texto 
manuscrito en el que expresa sus puntos de vista: 


"Es la mejor de nuestras obras, la que puede dar más 
nombre a la Institución, la que nos coloca en el sitio más 
próximo a la Universidad Católica, y nos confirma en 
que no es imposible”. 


El estudio garantía de audacia 


Entre 1931 y 1936, Pedro Poveda dedica al tema 
del estudio muchos de sus escritos, porque ha recorda— 
do con insistencia que "espíritu y ciencia es la forma 
sustancial de la Institución Teresiana” y en conse-— 
cuencia, la oración y el estudio, dos medios impres— 
cindibles. 

El tema del estudio ha sido y es una constante en la 
vida de don Pedro. Pero no es un estudio memorístico 
el que propugna sino un estudio reflexivo, crítico, 
innuvador. Por esta concepción tan amplia, no le va 
a ser fácil hallar el modo de expresarse, y por esta 
misma dificultad, encontramos una riqueza valiosa 
de ángulos y de modos de aproximación, siempre en 
busca de un mayor incentivo para los destinatarios. 

Expone el tema en forma de cartas, de consejos, de 
pensamientos, e incluso, de puntos de reflexión para 
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una meditación sobre la responsabilidad personal o 
sobre la identidad de la Institución. A tenor del 
género elegido, el tono varía. Unas veces es persuasi— 
vo, otras exigente, algunas determinante, siempre 
provocador de respuestas inmediatas. 

Antes de invitar al estudio, hace caer en la cuenta 
del valor de la ciencia. Para Poveda, fundador de la 
Institución Teresiana, como hemos apuntado, la 
ciencia unida al espíritu es forma sustancial de su 
Obra. Y es además "instrumento de trabajo" y "arma 
de apostolado", y "garantiza la audacia necesaria 
para el compromiso que la misión reclama". Es, por 
tanto, "exigencia para el cumplimiento de nuestros 
deberes" y, en cierto modo, una medida de virtud, de 
entrega, de conocimiento de la Institución: 


"Para mí está fuera de toda duda que el espíritu es lo 
primero en nuestra Obra y no sólo lo primero sino lo 
esencial, aquello por lo que la Obra ha de vivir, ha de 
tener existencia y ha de ser Obra de apostolado. Pero 
con el espiritu pongo yo la ciencia y considero que 
espíritu y ciencia es la forma sustancial de la Institución, 
es decir aquello por lo que es lo que es y no otra cosa 
diferente, mejor o peor". 


En 1933 argumenta a las universitarias sobre el 
mismo tema: 


Así como os decía el otro día que seáis mujeres de 
mucha fc, de fe viva, de fe sentida, y que nunca digáis 
no más fe, así os digo hoy: desead la ciencia, buscad la 
ciencia, adquirid la ciencia, trabajad por conseguirla y 


NO OS canséis nunca, ni digáis jamás: no más ciencia. La 
mucha ciencia lleva a Dios, la poca nos separa de El". 


Y para logar que eso sea así, el gran sentido prác- 
tico que caracteriza al Padre Poveda le lleva a subra— 
var el estudio como "arma de combate", "arma de 
apostolado", "principal deber", algo "necesario e im-— 
prescindible". Y las invita no sólo a estudiar sino a 
adquirir el hábito y hasta a que en cada una, el estudio 
constituya "una santa obsesión": 


"S1 so1Is mujeres de fe, estimaréis como deber primor— 
dial el cumplimiento de vuestras obligaciones, y una de 
ellas y sacritísima por cierto, es el estudio, el trabajo, el 
asiduo trabajo para capacitaros y ostentar dignamente 
un título, que si Os da acceso a puestos sociales de im- 
portancia y honor, os obliga a adquirir el bagage cien— 
tífico necesario para desempeñarlos dignamente, y 
para no engañar a la sociedad que, si os otorga esos 
puestos, es porque Os supone preparadas para desem- 
peñarlos. Para mí ni es mujer de fe, ni sabe lo que es ser 
piadosa, la que cursando una carrera, abandona los 
libros, deja de cumplir sus deberes de estudiante para 
dedicarse a Otras cosas que, aun no siendo malas, le 
impiden cumplir sus obligaciones”. 


Hecha esta consideración, apunta sugerencias, 
enumera normas, da consejos. En primer lugar, 
aconseja dedicarse a aquellos estudios para los que se 
tiene más aptitud; después, insinúa aprovechar para 
estudiar las mejores horas del día, tomar apuntes en 
clase, utilizar todos los medios que lleven a un mayor 
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rendimiento: reglas nemotécnicas, resúmenes, cua— 
dros sinópticos, etc., y buscar bibliografía que propor— 
cione nuevos métodos y técnicas apropiadas. Por 
último, señala el clima y las cualidades válidas para el 
buen uso del trabajo intelectual: "sosiego, reposo, 
constancia, orden, serenidad, silencio, diligencia” 
porque el estudio para muchachas cristianas, según 
Poveda, "hay que hacerlo por Dios" y los resultados 
hay que vivirlos y asumirlos "sin alardes". 


Evangelizar el mundo de la enseñanza 


El día 30 de noviembre de 1922, Pedro Poveda, ya 
residente en Madrid, escribe tres cartas importantes 
sobre el celo. Un tema que él calificaba de urgente 
actualidad para un creyente: anunciar la Buena 
Noticia audaz y comprometidamente. 

Pedro Poveda tiene cuarenta y ocho años. Cumple 
y celebra las bodas de plata de su sacerdocio (1987 -— 
1922). En su haber tiene una intensa experiencia 
sacerdotal. Ha abierto caminos hasta entonces inédi- 
tos. 

Fiel a sí mismo, cuando estimula para algo, invita 
o exige, la exigencia, la invitación o el estímulo van 
avalados por su propio compromiso. Siempre, detrás 
de la provocación o el recuerdo, aparece el hombre de 
Dios, el sacerdote profundamente humano, capaz de 
amor y de sacrificio hasta dar la vida, valiente y sin 
miedos porque siente posada sobre su hombro la 


mano del "Señor de lo imposible". 

La audacia apostólica que propugna Poveda se 
asienta en la oración, está avalada por el testimonio 
de la vida y requiere el compromiso de todo el hacer 
del evangelizador. 

Conocer la Buena Nueva implica una apertura 
franca al Espíritu, un acoger la Palabra en el corazón 
y en la inteligencia, un ahondar desde la oración, en 
la vida y en el hacer y en el talante de Jesús de 
Nazaret, entrar a fondo en el misterio de la Encarna- 
ción, ponerse, sin temores ni suspicacias, frente al 
misterio de la Pascua, y abrirse con absoluta disponi— 
bilidad ante la fuerza impetuosa de Pentecostés: 


"Si pudiéramos amar a Cristo nuestro Señor tanto como 
El amó a su eterno Padre, nuestro celo sería como el del 
divino Maestro. Leed el santo Evangelio y ved cómo 
oraba Cristo, cómo daba ejemplo, cómo actuaba y cuál 
era el fruto. Nuestra oración, nuestro ejemplo, nuestra 
actuación, se medirán siempre por el amor que tenga— 
mos a Dios. Este amor es la medida del celo...". 


Y anade: 


"Debéis comprender que este es el primer paso en 
vuestra labor. Porque todo lo que sea orden sobrenatu-— 
ral, ha de venir del cielo, ha de ser obra de la gracia, y 
el medio ordinario para conseguirla es la oración. Pero 
no creáis que la oración que se os pide es una oración 
fría y rutinaria, sino asidua y fervorosa. Hay que pedir, 
suplicar, gemir, llorar, ofrecer sacrificios y penitencias 
para obtener cuanto dejamos dicho. Hay que vivir 
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pendientes de la salvación de las almas. Hay que 
meditar en lo que vale cada alma, en lo que costó a 
Cristo nuestro Señor, en la gloria que a El se le da, en 
la obra de caridad que se ejecuta, en el empeño que 
pone el enemigo para perder la juventud, en el que 
debemos poner nosotros para salvarla". 


Este es el contenido de la primera carta. El evan-— 
gelizador tiene que ser una persona ganada por la 
oración: "Si el sarmiento no está unido a la vid...”. 

La unión produce y provoca semejanza. Jesús, 
durante toda su vida, hace presente al Padre. Es el 
gran testigo. Y su testimonio es válido porque no 
habla ni obra por El: "Yo hago las obras que son de mi 
Padre" (Jn 8, 17). 

Esta es la línea que Poveda reclama para el evan-— 
gelizador. El testimonio de la palabra, cuando es 
posible; el testimonio de las obras, siempre. 

La audacia del testimonio constituye la síntesis de 
la segunda carta. Plantea cómo superar las barreras 
del espacio y del tiempo cuando tiempo y espacio 
intentan ahogar o disminuir la acción evangelizado-— 
ra. Poveda está convencido de que para dar testimo-— 
nio, vale cualquier momento y cualquier lugar: 


“Estados psicológicos más apropiados para recibir 
vuestra actuación los sorprenderéis con frecuencia. 
Esos momentos críticos son muchas veces los momen-— 
tos de Dios y al que está suspirando por ellos, pidiéndo— 
los y esperándolos, no se le escapan. 

Actuad en los instantes que más os necesiten, sean o no 
los más cómodos para vosotras". 
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El testimonio sin palabras es un potente desenca— 
denador de preguntas. La coherencia con los valores 
del Evangelio interroga sobre el modo de vivirlos, la 
manera de entregarse, el misterio de la condescen— 
dencia, la capacidad de perdón, la respuesta confia— 
da, el sentido de la alegría: 


“Y no vale que pongáis empeño en aparecer ante ellas 
con una perfección que no poseéis; porque esto, sobre 
ser una comedia indigna, es un artificio que pronto se 
descubre; es precisamente, lo más opuesto al celo. La 
virtud que atrae, que edifica, que arrastra, es la virtud 
verdadera, y el que no la posee, ni puede enseñarla, ni 
puede comunicarla (...). 

Habrá quienes no sean capaces de disertar, ni de 
explicar, ni de escribir; pero ¿quién no puede edificar 
con su ejemplo?" 


La tercera carta subraya una realidad para Pove-— 
da incuestionable. Todo el que se deja interpelar por 
el Espíritu, es decir quien está en una continua actitud 
de evangelización, quien se deja evangelizar, vive 
según el Evangelio y necesariamente tiene que ser 
evangelizador: 


"Porque no sólo cuando habláis, aconsejáis, repren— 
déis... actuáis vuestro celo, sino que también lo ejerci- 
táis estudiando, preparándoos, meditando, orando y 
trabajando para mejor desempeñar vuestra misión". 


Con todo esto, Poveda está invitando a la cons- 
trucción del Reino desde dentro de las estructuras, a 
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una participación directa y activa cn la realeza de 
Jesucristo y también, a una participación en la di- 
mensión profética con un anuncio interpelante. Al 


estilo de Jesús. 


Madrid en los años 20 


6. Signos en la ciudad 
(1924- 1936) 
Urgido por la 
mansedumbre 


Colaboración en acciones 
pedagógicas y educativas 


"Que no te amedrenten los que se 
dan aire de hombres dignos de 
todo crédito y enseñan doctrinas 
extrañas a la fe. Por tu parte, 
mantente firme como yunque gol -— 

peado por el martillo”. 
San Ignacio de Antioquía 


En 1925, Pío XI brinda a toda la Iglesia una refle— 
xión sobre el laicismo en la Quas Primas. Es un 
problema urgente el que plantea la encíclica. 

Poveda venía advirtiendo y sufriendo desde Gua- 
dix y muy especialmente desde Covadonga y Jaén, el 
bloqueo de la enseñanza del catecismo, la equipara— 
ción de catolicismo y retraso, la atribución al catoli— 
cismo de la decadencia española y la propuesta reite— 
rada del laicismo como única solución del problema 
soctal, opinión sostenida principalmente, por perso— 
has ce instituciones de inspiración socialista. 

En sus notas personales aparecen cuidadosamente 
señaladas muchas indicaciones que hacen referencia 


a todo tipo de actividades, desde las que de alguna 
manera se intenta aminorar o extinguir todo rastro 
de sentido religioso en el pueblo. 

Cuando en 1933 en la Dilectissima Nobis, Pío XI 
radiografía la situación de la Iglesia española, Pove-— 
da está atento a cualquier información acerca de 
innovaciones educativas. Entre otras cosas, la Repú- 
blica tuvo como meta implantar la escuela única y 
como puntos básicos del programa para que la escue— 
la única fuera efectiva señaló la escuela laica, la 
coeducación y la prohibición de toda manifestación 
religiosa. 

De otra parte, se había procedido a la seculariza— 
ción de los cementerios, se había privado de derechos 
civiles a la Confederación Nacional Católica Agra- 
ria, por el hecho de ser "católica"; se le había retirado 
a la Iglesia el derecho a intervenir en el Consejo de 
Instrucción Pública; se había suprimido el fondo para 
el culto y el subsidio a las Congregaciones dedicadas 
a Obras asistenciales. 

Además, el artículo 26 de la Constitución propo-— 
nía la disolución de las Ordenes Religiosas con voto 
de obediencia a otra autoridad que no sea la del 
Estado y la nacionalilzación de sus bienes. Como 
ejemplo valga la disolución de la Compañía de Jesús 
en 1932. Y en 1933, por la Ley de Congregaciones se 
prohibe ejercer la enseñanza a los religiosos. 

El Episcopado español se había pronunciado con 
sendos documentos claros, incisivos y terminantes. 

Todo esto tiene un eco especial en el corazón de 
don Pedro. La Iglesia y la sociedad cristiana están 
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amenazadas seriamente. El, miembro activo de esta 
sociedad y de esta Igleisa, tiene que responder con 
resolución. Es un momento decisivo en su vida. Pien- 
sa y reflexiona. Escribe y colabora. Ora y estudia. 

La Divini Illius Magistri en torno a la educación 
cristiana, fue para Poveda como una especie de espal- 
darazo. 

El día 16 de junio de 1927, Poveda envía una 
instancia al señor Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo 
Garay, solicitando la aprobación de una asociación 
católica de varones que voluntariamente se consa-— 
gran a la obra de ¡a educación cristiana, privada— 
mente y en puestos oficiales. Señala como medios los 
internados para la formación de maestros, acade-— 
mias, escuelas de Primera Enseñanza y cuantas obras 
escolares y postescolares conduzcan a este fin. Como 
característica principal apunta "que sus miembros 
actúan en la enseñanza oficial, ejerciendo Su influen— 
cia salvadora en los centros del Estado". 

El nombre de esta Asociación es el de Institución 
del Divino Maestro. Don Pedro Poveda y don Isidro 
Almazán se encargaron de organizar y hacer los 
Estatutos a los que corresponden las definiciones que 
hemos utilizado. 

En la documentación que se conserva, junto a esta 
Instancia de solicitud de aprobación, aparecen dos 
documentos interesantes. En una nota se le confía a 
Poveda el encargo de fundar su primer Internado en 
Madrid. De los gastos que ocasione la instalación y el 
dinero necesario para proporcionar veinticinco 
medias becas para normalistas se responsabiliza el 


propio señor Obispo. Y continúa la nota: "Tiene la 
representación del Reverendísimo Prelado para 
suministrar todo género de antecedentes don Pedro 
Poveda, Penitenciario de la Real Capilla, Alameda 7, 
duplicado”: 

El propio don Pedro anota al márgen: 


"El sr. Obipo de Madrid ha dado forma a la aspiración 
de todos los que se preocupaban del magisterio católi— 
co. Seguramente (...) recibirá (...) la colaboración tan 
precisa en toda obra que comienza y por la cual suspi- 
rábamos hace muchos años". 


En este momento y con esta Asociación se abría 
camino una idea lanzada por don Pedro en Covadon-— 
ga quince años atrás. 

En 1929, la idea de Covadonga tiene otra concre— 
ción importante. En colaboración con el padre Enri- 
que Herrera, S. J. y el marianista padre Domingo 
Lázaro funda don Pedro Poveda la Federación de 
Amigos de la Enseñanza (FAE), en favor de la 
enseñanza privada. Como fin inmediato se proponía 
la cohesión y unidad de los Centros católicos de 
enseñanza primaria y media, para defender los dere— 
chos de la enseñanza religiosa en España e introducir 
la modernización de los sistemas pedagógicos. 

La Junta directiva estaba formada, entre otros, 
por el Conde de Rodríguez San Pedro, el Dr. Espina y 
los padres Herrera y Lázaro con don Pedro Poveda. 

El papel que desempeñó don Pedro fue importan— 
te. Su orientación y asesoramiento, no sólo es eficaz 
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en cuanto concierne a la organización y a la diversi- 
ficación de medios o puntualización de objetivos, 
sino también en todo aquello que hace referencia al 
modo de promover una colaboración real en la cual 
cada entidad asociada pudiese mantener su identi—- 
dad y aportar al conjunto la originalidad de sus pun-— 
tos de vista. 

Según declaraciones de José María Pérez Balsera, 
Secretario de la Junta de la FAE, Poveda actúa con 
eficacia y desde segundos planos. Todos lo respetan y 
escuchan. En sus aportaciones siempre transmite paz 
y orden, restablece la serenidad cuando las discusio- 
nes se intensifican evitando roces inútiles. Siempre 
que es necesario disiente o advierte. 

Cuando en 1939, la FAE crea como órgano de 
difusión y comunicación la revista "Atenas", Poveda 
forma parte del Consejo de redacción desde el prin- 
cipio. Era el lugar adecuado para su participación 
eficaz y en segundo plano. 

La orientación de la revista apunta directamente 
a la educación. Se define como "Revista mensual de 
información y orientación pedagógica". Está dedica— 
da según el editorial inserto en el número primero, de 
fecha 15 de abril de 1930: 


MU 


. a las personas consagradas a la formación de la 
infancia y de la adolescencia (...) y a quienes se intere— 
san por ella y la fomentan. Algunas personas de buena 
voluntad, profesionales o no de la enseñanza, (...) han 
ercído podrían servir eficazmente a esta causa concer— 
tando esfuerzos (...) y en especial (este medio) les ha 
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parecido excelente, necesario y altamente oportuno: la 
creación de un órgano de prensa que sea factor y lazo 
de unión entre esos maestros, haciendo beneficiar a 
cada uno de ellos de la experiencia y apoyo de todos, 
haga su labor más fácil y fecunda. En ese ambiente y 
para esos fines nace nuestra revista "Atenas", 


Quien haya seguido un poco la Obra de don Pedro 
y sus Proyectos ve en este editorial su estilo, sus preo— 
cupaciones e incluso la proyección de su idea de las 
Academias y la mención clásica a la de Atenas en el 
propio nombre de la publicación. 

En el número de "Atenas" fechado el 15 de di- 
ciembre de 1936 y editado en Burgos, Alfonso Inies— 
ta, Inspector de Primera Enseñanza, y buen amigo de 
Poveda, da la noticia de la muerte del incansable 
colaborador y asesor de la revista en estos términos: 


"Dolores y bajas sensibles por todos lados, nos apenan 
el alma. Nuestro Padre Poveda, el benemérito miem- 
bro de nuestra Junta desde el primer día, que tanto ha 
hecho por nuestra cultura, ha sido asesinado en Ma-— 
drid". 


En el seno de la FAE durante el difícil período de 
la [Il República, Poveda actúa inteligentemente en la 
preparación y el desarrollo de las "Semanas Pedagó- 
gicas y Educativas”. Su colaboración se hacía im- 
prescindible. Su talante de hombre dialogante y no 
violento favorecía la comunicación de ideas y su in- 
formación, siempre actualizada, facilitaba el con- 
traste de opiniones y ayudaba a discernir. 
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Colabora en cuantas organizaciones tengan una 
palabra que decir. Intensifica la formación de quie- 
nes puedan prestar un servicio a favor de las necesi- 
dades concretas que se le plantean a la Iglesia en 
cuestiones educativas. Y prepara también un buen 
número de cristianos responsables para asumir con 
competencia profesional responsabilidades en la 
sociedad civil. 

También su respuesta personal va en este sentido. 
Su sacerdocio se siente profundamente interpelado 
por la entrega y la humildad de Jesucristo; cada día se 
siente entrañablemente requerido para hacer paten-— 
te el papel de María en el misterio de la salvación, 
abrir las puertas de la imitación y contemplación de 
la Madre de Dios a una sociedad donde hace progre-— 
sos la frialdad del laicismo. 

Se caracterizan estos años por un despliegue de 
apostolado mariano, por la insistente llamada a una 
verdadera formación mariológica para que la siem- 
bra realizada en la escuela sea auténtica. 

Debió ser para Poveda un motivo de gozo intenso 
ver la respuesta de profundidad mariana que alcanza 
Josefa Segovia y comprobar la osadía que suponía, en 
1932, escribir y publicar un artículo tan atrevido y 
valiente como el titulado "Inmaculada" que, inserto 
en el "Boletín de la Institución Teresiana" y firmado 
por ella, invita a todas las cooperadoras, alumnas y 
antiguas alumnas de la Institución a plasmar en sus 
vidas el "Madre mía que quien me mire te vea”. 


Invitación a la no violencia 


"Confiamos que tú haras progre-— 
sar nuestro tímido esfuerzo inicial 
y que a medida que vayamos pro— 
gresando lo afianzarás y nos lla — 
marás a compartir el espíritu de 
los profetas”. 

San Hilario 


La etapa a la que nos venimos refiriendo se carac— 
teriza por perturbaciones de toda índole. Las mino- 
rías actuaban con violencia y empujaban a los go- 
biernos a unas decisiones extremistas que no favore— 
cian a nadie y que agravaban los problemas ya en sí 
difíciles, heredados y ahondados en conflictos políti 
cos, sociales y religiosos. El enfrentamiento era la ley 
en la calle, en la escuela, en la universidad, en los 
centros culturales y públicos. La polémica ideológica, 
cada día más intransigente, enfrenta a los partidos 
políticos y a las clases sociales. Por todas partes se 
respira intransigencia. 

Poveda reacciona tomando medidas que repercu— 
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tirán en acciones concretas; pero, ante todo, va a 
profundizar en la virtud de la mansedumbre. 

Recordamos que, muy pronto, en sus años de semi— 
narista en Guadix descubre que la mansedumbre no 
es sólo un proceso de transformación espiritual vin- 
culado a experiencias concretas, sino un estilo de 
vida, una característica esencial del cristianismo y, 
para él, un modo de entender su respuesta sacerdotal. 
Desde ese momento y a lo largo de toda su vida, el 
Crucifijo, contemplado sin cesar, se le convierte en 
modelo, inspiración e impulso de mansedumbre. 
Ante El y desde El, siente la necesidad de hacer el 
mundo: más humano. Por eso, en el ámbito de las 
relaciones humanas y sociales y en todo cuanto con-— 
cierne a su acción educativa, social y cultural, a más 
de en su acción evangelizadora, junto al sentido de 
justicia muy vivo en él desde sus años en Guadix, 
subraya la dulzura y la mansedumbre. 

En estas circunstancias concretas de los años 
treinta, cuando ve al hombre que sufre en lo más 
profundo de su existencia y de su dignidad, compren-— 
de que para ayudarle eficazmente, necesita penetrar 
en el misterio de la misericordia infinita de Dios e 1r 
adquiriendo la mansedumbre y la dulzura para ac- 
tuar con entrañas de misericordia en medio de un 
mundo a la vez poderoso y débil y de una sociedad que 
se debate entre la libertad y la esclavitud, entre el odio 
y el amor. 

No es nueva esta llamada en Poveda. Sí lo es la 
intensidad y la urgencia de dar testimonio de manse- 
dumbre y dulzura. 


Poveda hace partícipes a los demás de esta urgen- 
cia y esta inquietud. Una vez más, va delante. En este 
sentido, su ejemplo es excepcional y convincente. 
Respecto a los otros, trata de impulsar y fundamentar 
esta actitud. A estas alturas de su vida, todos le 
reconocen el magisterio de lo que hoy entendemos 
por no violencia. 

A don Pedro se le reconoce el camino recorrido. 

En las máximas de vida cristiana que escribe y 
publica en Covadonga, propone la mansedumbre 
como característica del cristiano e invita a descu-— 
brirla como base de las relaciones humanas. Más 
tarde insiste en la necesidad de imitar "la manse-— 
dumbre, dulzura y humildad del Corazón del divino 
Maestro" con el fin de hacer caer en la cuenta de las 
quiebras que caracterizan las acciones humanas y 
orientar el comportamiento. Después, cuando arre— 
cian las dificultades para él y para su Obra, sistema-— 
tiza en varios escritos y pensamientos lo que piensa, 
siente y quiere acerca de la mansecumbre. 

Como ha hecho en otras ocasiones, inicia el pri- 
mer escrito justificando el porqué de la propuesta. 
Como punto de partida opta por motivar a la con- 
templación de la Pasión y vida de Jesucristo, del 
ejemplo de María y de la respuesta de la Iglesia en el 
estilo de vida de los santos. Señalados los modelos, 
plantea cómo la mansedumbre es necesaria para 
cumplir la misión de la Institución Teresiana, es 
imprescindible en tiempos de dificultad y es decisiva 
para la evangelización. Después, expone los riesgos 
del contagio y del mimetismo de los procedimientos 


254 


habituales en el medio ambiente: injusticia, rebelión, 
"nerviosismo", incomprensión, intransigencia... y 
aviva el deseo de ahondar existencialmente en la 
vida de Jesucristo al que suplica sea "Maestro y guía" 
para todos en asunto tan importante. 

El segundo escrito lo centra en el papel que desem- 
peñan la mansedumbre y la bondad como instru— 
mentos de conversión y apela al testimonio de los 
Santos. A esta luz observa la función de la manse-— 
dumbre en la educación y en la enseñanza, en la 
conversión del corazón, en el gobierno y en el buen 
hacer. 

Situado en la realidad, desenmascara los procedi- 
mientos de violencia, acritud, reticencias, brusque- 
dad... y las justificaciones más habituales que los 
creyentes hacen de los mismos y, por último, argu-— 
menta acerca del valor objetivo de la dulzura y la 
mansedumbre como lo "único" en el hoy que les toca 
vivir, lo único para influir en los demás, para atraer 
las almas a Jesús, para hacer rectificar a los rebeldes, 
para educar cristianamente, y concluye: 


“La mansedumbre, la afabilidad, la dulzura son las 
virtudes que conquistan el mundo". 


Al mismo tiempo, advierte de los peligros, remite 
a los textos de la Escritura en los que Jesús contempla 
las dificultades que entraña su seguimiento y reitera 
los ejemplos en los que se pueden contemplar el 
binomio miscricordia-dulzura, como dinamizador 
de conversión y salvación. 
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En el tercer escrito, apuntala lo anteriormente 
expuesto, requiriendo del cristiano el empeño sincero 
en adquirir no sólo el hábito de la mansedumbre sino 
el espiritu de mansedumbre. Aconseja no tener mie-— 
do a ese "más" que caracteriza la actitud del cristiano 
que vive con radicalidad sus compromisos. 

Hasta el final de su vida, sigue Poveda insistiendo 
sobre el tema y perfilando el quid de este espíritu de 
mansedumbre pedido por Jesús en el Sermón del 
Monte. 

En el verano de 1936 lanzaba estas preguntas a sus 
colaboradoras: 


"Vuestra mansedumbre ¿se refleja en toda vuestra 
vida, en las palabras, en los modales, en los gestos, en 
el tono, en las maneras, en el cuidar, en el responder, 
etc?" 

"¿Qué tal de mansedumbre, de paciencia, de dulzura, 
de bondad en el trato con el prójimo?" 


Hechas estas reflexiones y promovido este ejerci— 
cio interior, la actividad de Poveda se orienta hacia 
metas Claras en pro de una acción a favor de la 
independencia espiritual del profesorado y a la auto-— 
nomía de la tarea educativa. 

Movido por estas ideas, Poveda colabora con orga— 
nizaciones que favorecen su empeño. 

Un ejemplo. La "Sociedad Anónima de Enseñan- 
za Libre" (SADEL), conocida la "Ley de Congrega- 
ciones", intensifica su acción. Es Director don Ro- 
mualdo de Toledo, buen amigo de don Pedro. Como 
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asesores nombra a Poveda y a don Rufino Blanco. El 
fin propuesto en esta nueva etapa es el de "salvar los 
centros de educación regidos por religiosos o religio— 
sas y para ello facilitar nóminas e, incluso, fundar 
escuelas de Primera Enseñanza”. Como lugar de 
reunión eligen el despacho del Padre Poveda, en la 
calle Alameda. 

La tarea realizada desde aquí es sumamente eficaz 
aunque delicada y difícil. Poveda en su función de 
asesoría cumple distintos papeles: tipifica los conflic— 
tos, perfila los asuntos que deben denunciarse o rei— 
vindicarse, como es la autoridad de los padres en la 
educación de sus hijos frente a la injusta intervención 
del Estado, y... mantiene la ilusión cuando fallan las 
fuerzas O se siente el zarpazo de la incomprensión o el 
ataque directo a los principios defendidos. 

Donde hizo falta, por su titulación y su capacidad, 
los miembros de la Institución Teresiana asumieron 
las responsabilidades mediante una colaboración 
eficaz. 

Desde todas las plataformas que le parecieron 
útiles y viables, entre 1930 y 1936, Poveda convoca a 
muchos y estimula la presencia de los católicos en 
cátedras, escuelas, animación de grupos y asociacio- 
nes, residencias universitarias... Estaba seguro de la 
fuerza del Espíritu y no cejó en la empresa de allanar 
los caminos para que la voz del Evangelio siguiera 
oyéndose. 


Expansión universal y nacional de 
la Institución Teresiana 


"Cuando un hombre llega a su 
plenitud se convierte en testimo— 
nio vivo de la gloria del Padre”. 
Olegario González de Cardedal 


Al finalizar los Ejercicios Espirituales, en 1931, el 
Padre Poveda resume en estos términos su experien— 
cia: 


"Veo cada día con más claridad la gran empresa en que 
trabajamos, su origen, su necesidad, su desarrollo, las 
bendiciones recibidas, los beneficios obtenidos y hasta 
lo que Dios pide de nosotros para que como instrumen-— 
tos Suyos, ejecutemos el magno plan de su providencia. 
Mas al propio tiempo veo, con no menos claridad, no 
solamente mis torpezas y equivocaciones sino mi insu— 
ficiencia”. 


Y a continuación explicita hacia dónde apuntan 
Sus propósitos: 
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"El primero, despojarme cada día más de todo lo que 
sea humano y vivir sobrenaturalmente en todo momen- 


to, 
Y el segundo, orar sin cesar, haciendo de la oración el 


elemento necesario de mi vida”. 


El apunte rápido que hace de la Institución expresa 
muy bien el momento de la Obra. Y las líneas proyec— 
tivas preanuncian el futuro personal. Ambas cosas: 
orar si interrupción y dejarse despojar de todo lo 
humano, serán las dos líneas maestras en el último 
tramo de su vida. 

El trienio 1928-1931 puede calificarse como sella— 
do por el dinamismo. En 1928, fueron los primeros 
miembros de la Obra a Chile. La expansión universal 
de la Institución dio su primer paso. Más tarde, en 
1934, se comenzarán las actividades en Roma. 
Ambos lugares eran los primeros sueños realizados, 
de los muchos que tiene en su haber la vida de Poveda. 
En este trienio se intensifica también la acción con 
las universitarias y la colaboración con Asociaciones 
de distintas procedencias. Al mismo tiempo, el vigor 
de las Asociaciones integrantes de la Obra quedaba 
patente en las Asambleas realizadas en Sevilla y 
Madrid. Por otra parte, el Padre había impulsado 
grupos de estudio y de oración y había encontrado el 
modo de estar presente en Covadonga en una casa 
junto a la Santina. 

Al pequeño grupo de la Institución que va a vivir 
cn Covadonga, le propone como tarea específica, 
dedicarse a la oración. Oración de petición y de 
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acción de gracias. No se le ocultan al Padre las dificul- 
tades que se les avecinan a él y a la Institución. 

En sus escritos aparecen continuamente llamadas 
sobre la identidad de la Obra. Declara que espíritu y 
ciencia es su forma sustancial; vuelve a recordar la 
indiscutibilidad de la oración y el estudio; constata 
que la Obra es adecuada para tiempos de lucha. Y por 
todas estas razones, ve urgente intensificar la forma-— 
ción con el fin de que los miembros, todos, tengan 
ideas claras y actúen conjugando prudencia y valen-— 
tía. 

A partir de 1931, desde la Dirección General de 
Enseñanza Primaria se procura debilitar cualquier 
acción de tipo católico. Poveda está alerta a estas 
decisiones y reacciona desde dos planos: impulsar la 
preparación de las personas e incrementar el ritmo 
de las fundaciones. 

A estos años corresponden las fundaciones de las 
residencias universitarias de Valladolid, Salamanca, 
Santiago, Zaragoza, Granada y Valencia y la apertu— 
ra de centros de Primera y Segunda Enseñanza en 
Palma de Mallorca, Badajoz y Vigo. Durante este 
período, muchos miembros de la Institución partici— 
pan activamente en Cursillos y Semanas Pedagógi— 
cas, organizados pro la FAE o por la Acción Católica 
y en la Universidad de verano de Santander. 

Procura por otra parte, la participación de los 
miembros de la Institución en los cursillos acelerados 
que organiza la Dirección General de Enseñanza 
Primaria para la preparación de los maestros que 
lleven a cabo la revolución de la enseñanza desde la 
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escuela. 

En el Ministerio de Instrucción Pública conocen 
muy bien a don Pedro. Lo califican de figura excep- 
cional pero tratan de vigilar su trabajo por todos los 
medios. 

Poveda enseguida sentirá las decisiones del Minis— 
terio. 

Por Orden Ministerial se suspende la subvención 
estatal que la Institución percibía y se le retira sin 
previo aviso el título de benéfico-docente. Por otra 
Orden Ministerial se prohibe que las profesoras de las 
Escuelas Normales se alojen en las residencias de la 
Institución Teresiana, etc. 

Utilizando las armas que la ley permitía, los 
miembros de la Institución Teresiana estaban pre-— 
sentes en las Escuelas de Magisterio, en la Inspección 
y en las Escuelas de Primera Enseñanza. Era difícil 
seguirlas la pista. Y aunque pudieran descubrir en 
alguna ocasión a alguno de estos miembros en un 
puesto concreto, la legalidad de su situación avalada 
unas veces por oposiciones y otras por la titulación 
requerida, mientras existiera el Estado de derecho, 
no podían hacer nada contra ellos. 

Para la Dirección General de Enseñanza Prima- 
ria, la Institución Teresiana resultaba incómoda por 
Inasible. 

En este período el Padre anota, discurre, sufre, 
impulsa y sobre todo ora con insistencia y sostiene 
con sus palabras y con sus escritos. 

Constata casi día a día, los calificativos que recaen 
sobre la Institución y sobre él y observa cómo es 
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percibida la Obra. Está perfectamente definida. Los 
ataques ponen de relieve la fidelidad a la Iglesia, la 
capacitación profesional y la presencia del creyente 
en las estructuras. 

Durante todo este tiempo, la Institución Teresiana 
se le convierte a Poveda en una obsesión "de la que no 
puedo  librarme". 

Las líneas que había previsto para él en los Ejerci— 
cios de 1931, también son importantes para la Insti— 
tución. Y las directrices que a partir de este momento 
brinda con insistencia van a ser: sobrenaturalizar los 
hechos y tratar de ver en ellos una expresión de la 
voluntad de Dios para la Obra; empeñarse en una 
profunda conversión personal, descubriendo el 
mandato de amar a los enemigos y orar por ellos: 
"Pedid por todos los que trabajan contra Cristo y su 
Iglesia (...). Su poder es mientras el Señor se lo permi— 
te”. Y por último, lanzarse a vivir concorde con el 
ejemplo de los primeros cristianos con toda la heroi— 
cidad que la situación exige, y tratar de ir adquiriendo 
el espíritu de fortaleza, siempre necesario, pero aho-— 
ra más. 

Para él y para la Institución será el momento de 
profundizar en las Actas de los Mártires de la Iglesia 
primitiva y de descubrir a las jóvenes la fuerza— 
modelo de la mártir cristiana Santa Inés. 

Subrayará para sí y para los demás, el significado 
de la mansedumbre y la armonía del binomio auste— 
ridad—benignidad. 

En unos pensamientos escritos en 1936 encontra— 
dos en su mesa de trabajo, sigue señalando la necesi— 
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dad de "mucha oración, mucho trabajo, mucha pru- 
dencia, mucho silencio", al mismo tiempo que subra— 
ya el "sólo poner la confianza en Dios", compatible 
con "un trabajo hecho con reflexión, consejo y es- 
fuerzo perseverante como si de todo ello dependiera 
el éxito". 

El velar por la gloria de Dios, medida en la que se 
coloca en estos momentos difíciles de ataque y des-— 
prestigio, le lleva a vivir comprometidamente la 
autocrítica y el respeto al otro y a entregarse al 
apasionante y difícil testimonio del hombre que opta 
por la no violencia. 

Estas líneas maestras son las que brindan a toda la 
Institución. Y él va delante. 
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El precio de una vocación vivida 


"Señor que yo no sienta más ne-— 
cesidad que la de amarte”. 
Pedro Poveda, 1933. 


Sacerdote stempre 


En la encíclica Catholicis Sacerdotu de 1935, el 
Papa Pío XI invita a profundizar cn la dignidad del 
sacerdocio. A Poveda lo coge esta encíclica después 
de hacer un recorrido, paso a paso, en cl que el sentido 
de su dignidad sacerdotal ha cstado por encima de 
toda otra cuestión. Los caminos que le ha tocado 
recorrer han sido difíciles. Las circunstancias fami- 
liares y ambientales le han proporcionado ocasiones 
para templar su espíritu, para ir haciéndose "todo 
para todos". Ha pasado por momentos de profundo 
dolor. En 1932, ha asistido a la muerte de su prima 
Isabel, como antes a la de Antonia, reconociendo el 
significado que la vida de ambas ha tenido para su 
Obra. En 1935, ha perdido a su madre, la mujer fuerte 
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del Evangelio que ha seguido en silencio, con un 
apoyo firme e incondicional, todos los momentos de 
la vida de su hijo. Quizá por todo esto resuenen con 
especial intensidad las frases que por entonces escribe 
Poveda: 


"S1 hay que velar, se vela; si hay que sufrir, se sufre; si 
hay que humillarse, se humilla; si hay que pedir limos— 
na, se pide; si hay que enfermar, se enferma; si hay que 
morir, se muere..." 


La opción radical por Dios sella el sacerdocio de 
Pedro Poveda desde el principio. Es una opción sin 
fisura. Desde ahí, cada persona que se cruza en su 
camino o va a su despacho en busca de consuelo, de 
orientación, de apoyo económico, etc. encuentra 
siempre en él al sacerdote, al hombre de Dios, cerca— 
no y amigo que infunde una extraña sensación de 
seguridad. Comunica esperanza. Escucha con aten— 
ción, COMO si no tuviera otra cosa que hacer. Condes-— 
ciende. Acoge a todos con sencillez, bondad, natura— 
lidad. Aconseja y asesora en verdad, con serenidad y 
con equilibrio. 

En ningún momento perdió la serenidad. Ni ante 
la trabajo, ni ante el ataque frontal o indirecto. 

El Sagrario y el Crucifijo le brindaron de continuo, 
una dulzura inalterable y una firmeza "que nunca 
sufrió quebranto". Quienes lo conocieron encontra— 
ron para él una definición: "Una barra de acero en un 
estuche de terciopelo”. 

A lo largo de su vida se caracterizó por aunar 
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contrarios: oración y acción; tenacidad y condescen— 
dencia; firmeza y tolerancia; paz e inquietud apostó- 
lica; prudencia y riesgo, etc. 

Todo subraya la conciencia sacerdotal de Poveda. 
Una conciencia que se explaya porque el amor es 
comunicable, sin otros límites que los que le impone 
la humildad. Una conciencia tan clara de su ser alter 
Christus que le revierte en una singular comunica- 
ción que se le convierte en vehículo transparente de 
identidad. 

El Padre Poveda acuña un lenguaje interpelante, 
unas palabras que van a hacer posible una comunica-— 
ción universal por ser profundamente cristianas y 
apasionantemente humanas. Y las echa al viento 
para que sirvan de brújula orientadora a quienes las 
utilice O las acoja. Han surgido del hontanar de su 
canciencia lúcidamente sacerdotal y se han dejado 
penetrar de su esperanza y de su amor. 

Elijo unas al azar. En sus escritos, en sus conversa-— 
ciones, juegan un papel de excepción los verbos. 
Poveda es un hombre de acción. Y le gusta conjugar 
los verbos en presente. Estos presentes apuntan insis— 
tentemente a la re-creación, a la re-visión. Y como 
en Sus programas no admite comparsas sino exigc que 
cada uno sea él mismo y dé de sí lo más y lo mejor, 
Poveda advierte, lee, comprende, acepta, acoge, res— 
ponde, sintetiza, trabaja, vive, evoluciona y, por ello, 
promueve, afirma, protege, respeta, exige. 

Estos verbos entretejen su vivir cotidiano, sus rela— 
ciones, la coordinación de fuerzas en la que se com- 
promete, la prensa que lanza como engranaje de sus 
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proyectos, los folletos que edita, las federaciones y 
juntas que preside, etc. 

Si hiciéramos un pequeño diccionario programá- 
tico aparecerían, por orden alfabético ciertas pala- 
bras llenas de sentido: 


Abandono, abnegación, alegría, amistad, amor, atra— 
yente, austeridad. 

Bondad. 

Caridad, celo, ciencia, confianza, constancia, cruz, 
cultura. 

Deber, descanso, dulzura. 

Ecuanimidad, encarnación, entrega, equilibrio, estu— 
dio. 

Felicidad, fidelidad, fiesta, formación, fortaleza. 
Gratitud. 

Humanismo, humildad. 

Identidad, imaginación, iniciativa, inteligencia, intrepi— 
dez. 

Justicia. 

Laboriosidad, libertad. 

Mansedumbre, martirio. 

Naturalidad. 

Oración, orden. 

Paz, personalidad, pobreza, proyectos, prudencia. 
Reflexión, responsabilidad. 

Sacrificio, santidad, sencillez, serenidad, servicio, sin— 
ceridad. 

Temple, tolerancia, trabajo, transigencia. 

Unidad, universalidad. 

Valor, valentía, voluntad. 


Estas palabras nos indican que el pensamiento de 


Poveda y su vida toda está llena de inquietudes, rea- 
lizaciones, programas inacabados, intuiciones. Re- 
velan un hombre inquieto que ausculta el mundo que 
le rodea y sorprende asombrado las realidades con- 
flictivas que se le convierten en núcleo de búsquedas 
nuevas y de propuestas que reclaman su hacer, su 
pensar y su vivir. 

Muestran al sacerdote que supo mirar al corazón 
de Cristo y descubrir el modo en que Jesús se hace 
solidario de la condición humana y es, al mismo 
tiempo, pionero y consumador de la fe (Heb 12, 2). 

Día a día, desde la profundización en el misterio de 
Cristo va desentrañando el sentido del amor hasta 
convertírsele en la clave única de su vivencia sacer— 
dotal. 


La Eucaristía desafio de plenitud 


Vicente Valiñani, último monaguillo que tuvo 
don Pedro era un adolescente observador. Tenía 14 
anos cuando comenzó el servicio y 17 al terminarlo. 
Ha contado muchas veces la impresión que le causa— 
ba don Pedro. Rodea el relato de detalles que respon— 
den a un recuerdo intenso y a un respeto y admiración 
profundos. Para lo concerniente al modo de celebrar 
la Eucaristía apunta sólo una nota. En el recuerdo 
maduro del adolescente perspicaz se destaca la cele— 
bración de la Eucaristía como "lo más". Parecía que 
dialogaba con Dios, comenta. Era para verlo: los 
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movimientos, los gestos, el tono de la voz indicaba 
que sabía lo que estaba haciendo. Y concluye: "Se me 
pasaba el tiempo sin darme cuenta”. 

Otro testimonio paralelo pero captado con una 
sensibilidad distinta es el que nos ofrece don Emilia— 
no Mencía, joven estudiante por los años treinta, en 
el Centro que los Hermanos de la Salle tienen en 
Griñón. Varios días asistió a la Misa celebrada por 
don Pedro residente en esta casa con ocasión de 
haberla elegido para hacer en ella Ejercicios Espiri- 
tuales. Lo describe en estos términos: 


"Nunca olvidaré las Misas del Padre Poveda. Quiero 
señalar expresamente que no había absolutamente 
ninguna estridencia de fervor. Todo lo contrario. Lo 
que me impresionó hasta el punto de que nunca lo he 
podido olvidar, fue la serenidad, la paz y el silencio que 
sentía denso de vivencia a lo largo de toda la celebra— 
ción. Sus gestos dejaban traslucir que el sacerdote 
celebrante vivía intensamente el misterio”. 


Un tercer testimonio elocuente no sólo por el 
modo de evocarlo sino por la manera de estímulo que 
ejerce el recuerdo, es el del Padre César Navarrete, $. 
J, que también vió celebrar al Padre Poveda. En el 
relato usa el verbo "recalcar" para subrayar la im- 
presión que le produjo su compostura, su recogimien— 
to y para afirmar que después de este encuentro, 
siempre ha ejercido una singular influencia: 


"Lo tengo siempre presente y me sirve de estímulo y de 
ejemplo. Se veía que era un hombre de Dios". 


Tampoco pudieron olvidar su última Misa, cele- 
brada el día 27 de julio de 1936, las personas que 
tuvieron la suerte de asistir. Muchas veces he oído el 
relato evocando el momento: 


"El Padre tiene ese día una cara intensamente pálida y 
los ojos profundos. Antes de salir a celebrar se ha 
cerciorado de que la portería está convenientemente 
atendida. Todo él se abisma en el rito del sacrificio. 
Pronuncia lentamente, parándose, acentuando las pala— 
bras. Las lecturas de ese día —se celebra la fiesta de San 
Pantaleón, mártir del siglo IV- le interpelan de modo 
especial... sobrecogedoramente. Las lee como si qui- 
siera agotar el significado de cada una de las palabras, 
como si quisiera detenerlas en el tiempo”. 


La epístola es de san Pablo a Timoteo (2, 2. 8-10; 3, 
10-12). Los principales aspectos son: "Acuérdate de 
Jesucristo por el cual trabajo hasta verme entre cade-— 
nas como malhechor; si bien la palabra de Dios no 
está encadenada. Tú, pues, ya has visto mi doctrina, 
mi conducta, el fin que me propongo, mi fe, mi 
longanimidad, mi caridad, mi paciencia". Y por últi— 
mo, "Sábete que todos los que quieren vivir según 
Jesucristo, han de padecer persecución". 

El Evangelio está tomado de San Mateo (10, 26- 
32) "No temáis a los que matan al cuerpo (...). A todo 
el que me reconociere ante los hombres, yo también 
lo reconoceré ante mi Padre que está en los cielos". 

Después consagra despacio, lentamente y reparte 
el Cuerpo de Cristo, hasta el fin. 

Conocido el final de Poveda, son palabras proféti— 
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cas las que le regalan las lecturas de este día. Padecerá 
persecución, reconocerá a Jesucristo ante los hom- 
bres, le quitarán la vida por El. Y también palabras 
testamento para quienes le escuchan: "Has visto mi 
doctrina, mi conducta”. 

La referencia a los mártires de la Iglesia primitiva 
constituía para don Pedro en años anteriores y en los 
momentos de presagio de la Guerra Civil, un lett 
motiv. En esa mañana conmemorar a san Pantaleón 
era remontarse al siglo IV y otear el horizonte del 
arresto de los primeros cristianos por mandato del 
Emperador. Y como cada día trae su afán, muchos 
serian los recuerdos y las peticiones agolpadas en el 
corazón sacerdotal del Padre y ofrecidas en el oferto— 
rio de esa Misa. 

Ambos textos, el del Evangelio y el de la Epístola, 
parecen dar cumplimiento a la corriente de testimo- 
nio desencadenada a partir de la interpelación que 
recibe el joven misacantano en ese día 21 de abril, tan 
lejano ya en el tiempo -39 años- y tan cercano en la 
experiencia. 

En la primera Misa, en Guadix, los textos bíblicos 
estaban tomados de los Hechos de los Apóstoles (3, 
13-15 y 17-19) y del Evangelio de san Juan (21, 1-14). 

En los Hechos, Pedro se dirige a los varones de 
Israel para testimoniar la resurrección de Jesús: "El 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros Padres, ha glorificado a su Hijo Jesús a quien 
vosotros entregásteis y negásteis (...). Dísteis muerte 
al Autor de la Vida (...). Convertíos a fin de que se 
borren vuestros pecados". 


Pedro Poveda, a sus 23 años, percibe en este texto 
una fuerte llamada de conversión personal y de 
comprometido testimonio derivado de la actitud de 
Pedro en su discurso. Sin miedos, Pedro, antes nega— 
dor del Maestro, proclama la Resurrección de su 
Señor. Sin miedos denuncia la actitud de quienes lo 
crucificaron. 

Para un sacerdote como Poveda, con una fuerte 
llamada a evangelizar, las líneas de acción marcadas 
por san Pedro son fundamentales. Pero, ¿dónde radi- 
ca esta valentía del anuncio? 

El Evangelio le brinda la solución. Fortalecer la 
esperanza aunque la brega sea difícil y dura, en la 
certeza de que el Señor se deja reconocer por el 
amigo. 

Después descubrir en el gesto de Jesús el sentido de 
la Eucaristía, la fuerza y certeza de esa Vida divina 
que se nos trueca en realidad al comer del Pan que El 
nos parte; sentir la fuerza interior del contacto de 
Cristo en nosotros que vence toda cobardía y supera 
todo miedo. 

El arco entre la primera y la última Misa del Padre 
Poveda está tensado por el Amor, por la imitación, 
por el ofrecimiento sincero y limpio, por la valentía 
de ir adentrándose en el desafío que encierra la 
Ordenación sacerdotal: "Imitad lo que tratáis". 


La pasión de Jesucristo un estímulo 


Pedro Poveda intenta descubrir cuáles son los 
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caminos de Dios en su propia historia, en la historia 
de los hombres y en la de los pueblos. Es casi una 
obsesión. 

Ha descubierto que necesita de la fuerza de Dios 
para ser testigo en medio de esta historia y que con 
esta fuerza, puede incorporarse al proyecto salvífico 
de la humanidad y acometer la difícil y apasionante 
empresa de la transformación del mundo. 

Observa la necesidad de que sea el amor de Dios, 
no el suyo, el que se desborde sobre las cosas y sobre las 
personas. Sabe que es necesaria la identificación con 
Jesús en la cruz, y como El asume la cruz del sufri— 
miento personal, del sufrimiento del mundo, ilumi- 
nados estos sufrimientos por la luz de la Resurrección 
siempre para él transmisora de esperanza y alegría. 

¿De dónde nace la obsesión de "dar la vida" que 
caracteriza, de manera singular, la vida y la acción 
del sacerdote Poveda? 

El texto de Marcos 8, 35, aunque Poveda no lo 
comente estrictamente, aparece como trasfondo 
cuando intentamos contestar O aproximarnos a la 
contestación de esta pregunta: "Quien quiera salvar 
la vida la perderá; pero quien pierda su vida por mí la 
salvará”. 

Poveda se embarca, desde muy pronto, casi pode-— 
mos decir que desde siempre, en este perder la vida 
por el Evangelio. 

El dinamismo profético que lo caracteriza Casi 
exige que en él se cumpla la trayectoria habitual del 
profeta. En las afueras de la ciudad dar testimonio a 
favor de Cristo con el sacrificio de la vida. 


Su deseo explícito en mil ocasiones, es el de imitar 
sin cortapisas al Maestro. Y le fue concedido no sólo 
como culminación de sus tareas sino en cada tramo 
del camino. Hemos visto cómo pagó el precio por 
cada una de las opciones que le tocaron en suerte y por 
la puesta en marcha y la consolidación de su Obra. 

Muchas pruebas de amor a Jesucristo, a la Iglesia y 
a los hombres, entraman la vida de Poveda. Muchas 
veces tuvo que aceptar libremente la muerte del 
sacrificio diario y del amor propio por la salvación de 
quienes se cruzaron en su camino, personas y aconte— 
cimientos. Muchas otras se conformó con Cristo 
especialmente mediante el testimonio de sus pala- 
bras y de sus silencios, de sus obras impulsadas por la 
caridad y el celo, de su estilo de vida siempre reorien— 
tado por su sacerdocio. Como si fuera uno de esos 
cristianos que están llamados a dar testimonio conti 
nuo de amor ante todos y especialmente ante quienes 
lo hacen blanco de sus actuaciones y palabras. 

Algo así como si toda la vida de don Pedro se 
convirtiera en una respuesta fiel y constante a una 
Invitación singular para dar testimonio de amor, de 
bondad, ecuanimidad, servicio, serenidad, pruden- 
cia, fortaleza... Como si su personalidad estuviera 
especialmente dispuesta para irse plasmando de tal 
modo que fuera capaz de asumir y de ensanchar estas 
capacidades. Desde muy joven dejó a Dios la iniciati— 
va y fue acontumbrándose a vivir y actuar bajo el 
Impulso de la gracia y a abandonarse radicalmente 
en manos de su Dios creador y redentor. 

Hemos apuntado algunos momentos biográficos 


que nos indican cómo se dejó forjar por el mismo 
Cristo, cómo mantuvo siempre su corazón entero 
para Dios, cómo experimentó que estaba sostenido 
por la gracia, cómo se dejó desposeer y obedeció hasta 
el fondo la voluntad de Dios, cómo aceptó con humil-— 
dad su total impotencia, cómo, en fin, vivió una 
adhesión personal y una fe profunda en Dios, en 
quien había puesto toda su confianza. 

Como Pablo de Tarso, Poveda revestido de la fuer— 
za de Cristo, encara el sufrimiento y abre este mismo 
sufrir suyo a la esperanza. Actúa con aplomo, osadía 
y coraje. Aprende en la escuela de la adversidad, el 
jugarse la vida a una sola carta, la del servicio y el 
amor. 

En su trayectoria espiritual hay indicadores claros: 
Jesucristo crucificado, la Preciosa Sangre, las Llagas 
gloriosas, los Dolores de Nuestra Señora. 


"Estas devociones son las mías predilectas y siento esta 
predilección de un modo especial desde que pensé en 
la Obra Teresiana. (...). Nuestro Señor pone en mí este 
empeño. Yo siento como deber hablar de ello (...). 
Siendo yo, aunque miserable y rastrero el instrumento 
de que Dios se ha servido para la realización de la Obra 


Teresiana, algo significa esta vocación especial" 
(1928). 


“Una vocación especial" a profundizar y contem- 
plar el misterio de la redención y sus consecuencias. 
Era necesario para todos. Convivir con Cristo cruci— 
ficado y con la Virgen de los Dolores es imprescindi- 


ble para aprender fortaleza, austeridad, intrepidez, 
para aprender a sufrir y a perdonar con dulzura, con 
serenidad. Imitar a Cristo en sus palabras, en sus 
gestos, en su entrega, exigía contemplarlo en su Pa- 
sión. Descubrir a Cristo crucificado como fuerza, 
poder y tesoro, como estímulo eficaz, como arma de 
defensa, como libro excepcional, es imprescindible 
para templar el ánimo del testigo. Entender y experi— 
mentar las Llagas de Cristo como lugar de resguardo, 
como estancia reconfortante, como asilo seguro, es 
necesario para poder estar en la brecha. Ir sabiendo 
que la Sangre de Cristo es intercesora eficaz confiere 
un sentido especial a la oración y a la acción. 


En 1923 se preguntaba Poveda: 


"¿Cómo se regalará el que vive constantemente la 
escena del Calvario?" 


Y la contestación era persuasiva: 
“Su regalo será el martirio". 


¿Radicará aquí lo que es característica de la espi— 
ritualidad de don Pedro y sello de su Obra: el don del 
amor sacrificado y condescendiente? 

Parecía que aleteaba sobre él una palabra a la que 
aludió muchas veces y una idea que entendía como 
cxigencia de la vida de un apóstol: el martirio. 

A partir de 1931, el Padre Poveda aprovecha todas 
las ocasiones a su alcance para proponer en escritos, 
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consejos, cartas y conversaciones cuantos estímulos 
ayuden y comprometan a vivir a fondo la prueba, la 
dificultad y la lucha. 

Insiste en el modo cristiano de aceptar la persecu-— 
ción, recuerda la conducta heroica de los primeros 
cristianos, propone la lectura de las actas de los 
mártires de la Iglesia primitiva, invita al ejercicio del 
perdón, ofrece como modelo y ejemplo a santa Inés y 
formula normas de conducta concordes con todo 
esto: 


"Conviene ahora más que nunca estudiar la vida de los 
primeros cristianos para imitarlos: mirad cómo Oraban, 
cómo se preparaban para el martirio, cómo perdonaban 
a Sus perseguidores, cómo amaban, cómo obedecían a 
la Iglesia”. 


Y subrayaba: 


"Tenemos que pedir mucho para perseverar hasta el fin 
y como los primeros cristianos demos todo, incluso la 
vida, por confesar a Cristo”. 


Y en otra ocasión: 


"Mucha oración, mucho trabajo, mucho silencio. No 
poner la confianza más que en Dios nuestro Señor (...). 
Ni visitas, ni relaciones, ni recomendaciones con los 
elementos oficiales"... 


El Padre Poveda se da cuenta de las dificultades. Su 
orientación es clara. Los medios son los que corres— 
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ponden al cristiano. Ni para él ni para su Obra valen 
los enjuagues ni los compromisos políticos. Estimula, 
por tanto, pulsando los resortes de la persona, los 
registros de la fe y las exigencias del testimonio cre- 


yente: 


"Hoy una maestra no puede contentarse con ser sólo 
buena maestra, sino que debe ser un apóstol y estar 
preparada para el martirio”. 


Poco más tarde, ya en 1936, escribe: 


"Tengo la seguridad de que todas confesaríais a Cristo 
y sufriríais el martirio si fuera necesario. Pero Dios nos 
pide otra cosa, oración, trabajo y reserva. Si viniere el 
martirio, bendito sea Dios”. 


Los miembros de la Institución Teresiana lo en- 
tendieron muy bien y obraron en consecuencia. Una 
maestra de Hornachuelos (Córdoba), Victoria Diez y 
Bustos de Molina, de 32 años, murió por confesar a 
Cristo el día 12 de agosto de 1936. 

De cuál era la actitud de Poveda hay muchos 
testimonios. Aduzco el del Padre Gemelli. En 1935 se 
entrevistó con el Padre Poveda. Cambian impresio— 
nes y pesan las circunstancias. De la conversación 
mantenida destaca como notas interesantes, la pru- 
dencia y la valentía. Una vez más, el difícil binomio 
tan bien conjugado por Poveda. 

El P. Gemelli resume así la entrevista: Si fuera 
necesario derramar la sangre por la Iglesia, el padre 
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Poveda estaba dispuesto a hacerlo "no sólo con áni- 
mo resignado, sino gozoso, pues no tenía nada respec- 
to de sí mismo y estaba seguro de que la Providencia 
de Dios salvaría a su Obra". 


Maria en el centro 


En muchas ocasiones hemos comprobado cómo la 
Virgen entrama toda la vida de Pedro Poveda. Las 
cosas importantes y las sencillas. 

Su marianismo se apoya en el estudio sólido de la 
mariología, en la contemplación de la vida de la 
Virgen, en la aceptación amorosa de su maternidad, 
en la invocación continua de su mediación. Y ésta es 
la línea que traza a la Obra. Porque según confiesa 
Josefa Segovia: 


"Su mariología más que en sus escritos está en su vida. 
Más que en su vida, en su muerte, pues se ofreció a ella 
por amor a esta soberana Señora. Yo diría que más que 
en sus escritos, y en su vida, y en su muerte, está en sus 
hijas. ¿De quién aprendieron a amar a esta madre 
dulcísima? ¿Quién puso este sello en su Obra? ¿Quién 
la entregó en manos de María?" 


En María encuentran el Padre y la Institución la 
esperanza firme y segura de la fecundidad apostólica, 
y la raíz de donde va a proceder todo bien. Por eso 
invita reiteradamente a vivir en compañía de María: 
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"En compañía de María. Asíse nos dio la redención, por 
María; así se nos dio a Jesús, por María; así recibieron 
el Espíritu los apóstoles, con María, y así hemos de 
obtener todas las gracias, por María y con María". 


En el fiat de la Virgen encuentra Poveda la clave 
de su entrega. Ante el misterio de María al pie de la 
Cruz, como mujer fuerte, despliega una de las pers- 
pectivas más importantes para la Institución. 

El camino que recorre la Virgen hasta el Calvario 
es conforme con la misión de la Obra, con la voca- 
ción, el apostolado y el género de vida que la misión 
exige: "María en sus Dolores —afirma- brinda todas 
las lecciones para cumplir la misión”. En sus Dolores 
encontramos -—continúa- "la fuerza necesaria para 
ser un perfecto apóstol". 

Con mucha frecuencia remite al misterio de Pen-— 
tecostés y a la relación de María con el Espíritu Santo. 
Las palabras que Jesús pronuncia en la Cruz signifi- 
can que la maternidad de su Madre encuentra una 
nueva dimensión en la Iglesia simbolizada y repre-— 
sentada por Juan. 

En el "Ahí tienes a tu Madre" (Jn 19, 27) se 
determina el lugar de María en el vida del creyente. 
Esta es la dimensión que vive Pedro Poveda desde 
niño, y la que señala a los miembros de la Institución: 
vivir en intimidad con la Santísima Virgen, contem- 
plar sus misterios y obrar a tenor de lo que en Ella se 
aprende, invocarla con insistencia y humildad, con- 
fiar en su patrocinio. 

Para Poveda y para los miembros de la Institución, 
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María es un modelo de identificación cristiana y un 
testigo privilegiado de la comunión con la Iglesia, de 
las relaciones familiares, de comunicación, de ayuda, 
de identidad personal, de coherencia de vida. 

Poveda vive y reclama una devoción a la Virgen 
sólida y operante. Traza un plan de amor, de profun— 
dización y compromiso apoyado en la contempla- 
ción de María mujer de fe, comprometida con la 
tarea de la salvación. Este camino lo refuerza con 
motivaciones que refieren directamente al estilo de 
vida: transparencia mariana, imitación y contem- 
plación activas...; dicen directamente a la esencia de 
la Obra, al compromiso de vivir y hacer vivir, comu-— 
nicar, divulgar y contagiar esta experiencia. 

En 1927, el padre Poveda comprueba que la devo-— 
ción a la Virgen es una realidad en la Obra y confiesa 
que los progresos que adquiere esta devoción en la 
Institución Teresiana son el mayor gozo de su vida 
pues la considera como señal de predestinación. 
Comparte con todos los miembros de la Obra el fruto 
de su meditación respecto a esta realidad: 


"...Saco la siguiente consoladora consecuencia: la Insti— 
tución está asegurada”. 


Y añade: 


"Tan de Dios me parece esta señal que os lo confieso 
sinceramente, preferiría ver desaparecer la Obra a ver 
disminuir en ella la devoción mariana". 
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Y se atreve a señalar el estilo de esta devoción: 
amor sencillo, tierno, hondo, fuerte. Y proponer el 
cómo y el cuándo: leed, pensad, hablad de la vida de 
intimidad con la Santísima Virgen y practicadla. 
Con vuestros escritos, con vuestras palabras, con 
todo, predicad el amor a la Santísima Virgen. For- 
mulad una resolución inquebrantable: "la de que 
cada año, cada día, cada hora, crezca en vuestros 
corazones y se traduzca en obras el amor a la Santí— 
sima Virgen". 

Consecuente con todo esto y para que este amor 
sea cada día más verdadero y eficaz y la realidad sea 
más profunda, invita repetidas veces a contemplar 
durante un año, misterios O advocaciones marianas. 
El año 1936, por ejemplo, marcó como meta contem-— 
plar el Corazón Inmaculado de María. 

En el Corazón de la Virgen deja resguardada la 
Institución en el momento de su muerte. El sacrificio 
cruento de su vida, entregada por amor y por la fe, 
está sellado por la sangre que empapa el escapulario 
del Carmen que queda atravesado por una de las 
balas en aquella madrugada del día 28 de julio de 
1936 en las tapias del cementerio madrileño de la 
Almudena. 

No fue vano el juramento de defender con su vida 
los misterios de la Asunción y de la Mediación de la 
Virgen y fue escuchada su petición de martirio. 

Así dice cl texto por el cual pide obtener esta gracia 
que se le cumple en plenitud: 


"El día 2 de febrero del año 1926, después de hechos 
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los juramentos de defender con mi vida los misterios de 
la Asunción en cuerpo y alma y de la Mediación 
universal, pido a la Santísima Virgen la gracia de ser 
mártir por estos dogmas". 


Entregado a y en la Iglesia 


Hemos visto que en el año 1926, el día 2 de febrero, 
Pedro Poveda pide la gracia del martirio. No eran 
momentos difíciles los que entonces vivía ni los que 
vivía la Obra. ¿Por qué esta petición firmada y rubri-— 
cada? 

No tiene otra explicación que la del amor, la de la 
locura de la cruz O la de quien asume llevar a feliz 
término una intuición profética "inspirada por 
María” de la que se siente depositario y responsable. 

La trayectoria biográfica del Padre Poveda nos 
descubre una realidad. Todo en su vida remite a su 
sacerdocio. Todo en su persona da testimonio de la 
radicalidad de su entrega. Sus modos, sus actitudes, 
sus ideales, sus compromisos, sus decisiones descu— 
bren al hombre humilde que se sabe instrumento en 
las manos de Dios. Libre de las cosas y abierto sin 
reservas al don de la gracia. De manera especial brilla 
la firmeza de su fe, el abandono total de la voluntad 
del Padre, la confianza sin límites en el Señor, la 
ternura que caracteriza su marianismo, la reciedum-— 
bre que desborda su actuación, la intimidad con Jesús 
que se desprende del sentido que para él tiene la 
Eucaristía, del lugar que en su vida tiene el Sagrario, 
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la singular pasión por la oración y para, en todo 
momento, sentir con la Iglesia y amarla sin medida. 

La claridad de ideas, la agudeza y la sensibilidad 
para percibir la realidad, nos facilitan la compren- 
sión correcta del estilo de su denuncia, de la calidad 
de sus respuestas, del temple para afrontar la adver— 
sidad, de la verdad de su autocrítica. 

Desde su visión de hombre de fe y de esperanza, 
tienen pleno sentido sus aportaciones pedagógicas y 
educativas, la tarea social realizada, la disponibili-— 
dad total para atender las mil necesidades que llama- 
ban a su puerta y para las que siempre estaba a punto 
su corazón y su bolsillo. 

La participación activa en el profetismo de Jesu-— 
cristo nos la confirman los testimonios de reconcilia— 
ción, mansedumbre, serenidad, valentía y audacia 
que jalonan su vida. En todo momento se dejó inter— 
pelar por el "Creí por esto hablé". 

La participación en la realeza de Jesucristo rubri- 
ca todo su servicio como pedagogo, educador, escri— 
tor, publicista. 

Y la participación en el sacerdocio de Jesús envuel-— 
ve todo su hacer y su vivir y queda sellado con el 
martirio. 

El recorrido por su biografía denota que sólo la 
gloria de Dios movió su actuación y sus decisiones; 
sólo las obras del amor hicieron posible la singular 
acción a favor de la sociedad, de la educación, de la 
Iglesia. Para definirlo nos queda, como referencia 
indiscutible su indeleble identidad sacerdotal. 

Cuando se desencadenan los acontecimientos del 
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18 de julio de 1936, Poveda presiente la dificultad y se 
plantea vivir de modo extraordinario el sentido pro- 
fundo de su "alta responsabilidad" 

Intensifica la oración. Se deja interpelar por Jesu— 
cristo crucificado. Vela por todos los que le han sido 
confiados. Atiende las peticiones que se le hacen. 
Reflexiona y decide con la medida de la prudencia 
que requiere la lógica cristiana. 

Por entonces encuentra una frase que hace suya y 
la brinda a los más íntimos para que la compartan 
con él: "Da sangre y recibirás espíritu”. Con ella en los 
lados, en la cabeza y en el corazón vive las horas 
difíciles. 

Desde su última misa nos hemos asomado a la 
experiencia honda de Dios en la que está inmerso. 

Cuando en la mañana del 27 de julio, terminando 
de celebrar, van a buscarlo unos milicianos con órde-— 
nes "de arriba", no encuentra otra razón de su existir 
que la de expresar su identidad: "Soy sacerdote de 
Jesucristo”. 

Su hermano más pequeño, Carlos, que estaba en su 
casa, sale con él y le acompaña un trecho en el coche 
en el que le llevan ante los tribunales. Cuenta que don 
Pedro se despidió de los miembros de la Institución 
que estaban en la casa diciéndoles: "Me voy con estos 
señores” y que sonrió con afabilidad y dulzura a los 
vecinos que encontró a su paso. Cuenta también que 
al preguntar el Padre Poveda el porqué, la respuesta 
le deja claro que la labor realizada a favor de la 
enseñanza católica ha desencadenado la decisión. 

Ya a mediodía, por avería del coche, invitan a 
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Carlos a que se despida de su hermano. Antes, en la 
taberna de la calle de la Luna, en los tribunales de la 
Confederación General de Trabajadores, en la Casa 
del Pueblo... siempre han presentado a don Pedro 
mediante estas señas de identidad: "un cura", y don 
Pedro, siempre ha contestado en todos los interroga— 
torios con la misma frase: "Soy un sacerdote de 
Cristo”. 

En el momento de la despedida, Poveda abraza a 
su hermano y le dice: "Serenidad Carlos, se ve que el 
Señor además de fundador me quiere mártir". 

En 1939 se supo algo más del último tramo del 
camino recorrido por el Padre Poveda. 

A la caída de la tarde, en la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores, se encuentra con don Julio 
Barcia, sacerdote también. Se identifican ambos. 
Poveda le pide reconciliarse. Lo hace. Inmediata— 
mente —cuenta don Julio en carta a un amigo- lo 
someten a otro simulacro de juicio. Se le acusa de ser 
medio Obispo, de hacer mucho mal a los maestros 
laicos y se le pregunta si es fundador. Lo afirma y 
agrega que su Obra está destinada a la defensa de la 
enseñanza católica. 

Este testimonio es interesante. Lo últimos datos los 
aporta también su hermano. Hacia las dos de la 
madrugada, Carlos recibe una llamada de la Direc- 
ción General de Seguridad en la que parece recono— 
cer la voz de don Pedro: "Estoy bien". 

En el amanecer de ese día 28, tres balazos, uno en 
la espalda, otro en la sién derecha y el tercero detrás 
de la oreja derecha, hacen posible que su última misa, 


289 


la de aquel amanecer del 28 de julio, la celebre en las 
afueras de la ciudad, identificado ya como sacerdote 
y como victima con Jesucristo. 

Por la mañana, dos miembros jóvenes de la Insti- 
tución Teresiana encontraron el cadáver del Padre 
en el cementerio de la Almudena, al lado de la capilla 
-lo habían fusilado junto a las tapias aquella misma 
madrugada—. Sobre el pecho, por fuera, estaba el 
escapulario del Carmen, y también visible, tenía la 
correa de Nuestra Señora de la Consolación, ambos 
signos que durante su vida había llevado con gran 
sentido de hondura mariana. Tenía don Pedro sesen-— 
ta y un anos. 

El día 29 se celebró el entierro trasladando el 
cadáver a la Sacramental de San Lorenzo. 

En 1937, una "Revista homenaje” recoge múlti-— 
ples y valiosos testimonios sobre la vida, la obra y el 
martirio del Padre Poveda. Personalidades religiosas 
y civiles coinciden en subrayar la verdad y la hondura 
con la que Pedro Poveda vivió su sacerdocio, la cohe-— 
rencia de su vivir y su obrar, el permanente tanteo de 
la realidad, acicate continuo de ese su tan «caracterís— 
tico "empezar haciendo", la tenacidad y la dulzura 
que caracterizan sus decisiones, la audacia para 
acoger y llevar a cabo una inspiración profética a 
favor de la Iglesia y de la sociedad. Todos coinciden 
en que su muerte por la fe fue injustísima pero mere- 
cida. En definitiva, todas las voces ratifican la fuerza 
del Espíritu que permite vivir la experiencia de la 
denuncia y el anuncio en cualquier momento de la 
historia. 
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La Institución Teresiana, consciente de estas rea- 
lidades, en la representación de su Directora General 
Josefa Segovia, pide a la Igleisa que se abra el proceso 
de beatificación, y la sesión de apertura tiene lugar el 
día 21 de abril de 1955. 


